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DI&I&IDA Á SÜ MA6£STAD 



^& IL &EITERAI. 



DE MERCENARIOS CALZADOS (*). 
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SElfíORi 



1 Cfenéral de vuestro Real y militar Ordeil 
de nuestra Señora de la Merced-^ Redención 
de cautivos i sería criminal ante Vi M* y á 
los imismos debered de su tninistério ^ si ea 



i^éa 



(*) El Rmoi P* Mtro. Fr* José García Palomo, Maestro 
General de todo el Real y Militar Orden de Ntrá« Sra. de 
la Mercedi Grande de Esj^aíía dé primera elase^ y Teólogo 
Consultor de la Real TÜota de lá lúmacüláda Concepción. 
Jurada la (Constitución én Barcelo&a (donde sé hallaba 
el referido ) se le toando jpor el Géfe Político saliese 
inmediatamente de aquella plazas lo qué verificó el mar« 
tes áanto 28 dé marzo de 18I0 , caminando toda la se- 
jnana dedicada á loa divinos misterios « pof bo poderse 
detener á causa de las calnninias qué se habían propa- 
gado dé tener ¿oi^ fusiles para una. Contra^revolucioai 
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clrcunsfanclas tan apuradas no tuviese valoí* 
para elevar su voz á los pies del trono. Ha- 
blará , Señor , con el decoro de un vasallo á 
su Soberano, pero con la verdad indispen- 
sable para destruir las doctrinas vanas y pe- 
regrinas que la quieren cubrir con el velo 
^el error, ^ 

Las Cortes en su decreto de a6 de sep- 
tiembre de este año han privado de su ju- 
risdicción á los Prelados regulares y transmi- 
tídola á la,. de los diocesanos. Yo, Señor, res- 
peto las órdenes superiores, y venero la au^ 
toridad divina de los Obispos , su santidad y 
su sabiduría : sé que están puestos por Dios 
para conservar el depósito de la doctrinar, y 
no soy capaz de creerme tan. idóneo como 
cualquiera de los Prelados, para el rqginiqp 
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¡,á los quince días de la rebelión! En Valencia. Lpididill 
Duque de Almodovar le refrendase el pasaporte para Ron- 
da, y le contestó que no lo hacía, y que marchase cuanto 
antes á I^adrid ^ donde le tenían preparada otra emboscada 
en la ilegal é injusta sumaria contra el P. Comendador, 
de cuyo ardid huyó viviendo un año en los campos de 
Córdoba y Málaga , donde fue perseguido él, y los que le 
dieron asilo en sus haciendas; y mandado salir de toda la 
provincia en la gran acta que corre impresa y firmada de 
varios sugetos, y no insertamos por ser fuera de nuestro 
propósito. Desde alli pasó á Gíbraltar, y permaneció mas 
de dos auos sin que su expatriación calmara la furia de 
los constitucionales, inculcándolo en todas las sumarlas 
que se formaban contra los realistas, y haciéndolo autor 
de todas las partidas de la sierra de Ronda y demás. 



3e los religiosos de nú Orden ; pero , Señor, 
¿es una misión legítima la de las Cortes? 
¿ tienen autoridad espiritual en sí para come- 
terla á unos á su arbitrio y desaforar á otros? 
La jurisdicción de los Regulares marcada en el 
sagrada Concilio de Trento, de que V. M. es 
protector, no puede privárseles sino por la 
cupremacía del Sumo Pontífice , á cuya voz 
nos humillaremos como verdaderos y hu- 
mildes hijos de la Iglesia Católica , Apostóli- 
ca, Romana. Las Cortes han recibido sus fa- 
cultades según Ja voluntad de los poderdan- 
tes, que ni la tuvieron, ni la quisieron , ni 
pudieron dar para puntos fuera de sus atri- 
buciones: yo las respetaré en todo lo políti- 
co, en que.no me es dado entender, y has- 
ta en la declaración de mi privación dé de- 
rechos de ciudadanía-, pero en los que ad- 
quirí por una elección canónica, por mas 
que yo la desmerezca , no creo alcanzar la 
fuerza á despojarme, aunque de hecho se me 
desautorice. 

Ademas , Señor , V. M. es el Real Patrono 
de mi Real y militar Orden, que cuenta con 
gloria tan alto origen desde don Jaime I de 
Aragón ; y sin derogar los respetables dere- 
chos de V. M., ¿se podrá privar de los su- 
yos al Maestro general? De esta disposición 
ee seguirían fatales consecuencias en vuestros 
estados de ultramar; allí no está tan adeian- 



f6) 

tacla la Uusf ración del siglo , miran con mas 
amor al estado religioso, y será mas sensible 
el de anarquía en que tratan de ponerlo dan-» 
do el golpe mortal á las cabezas* De estos 
golpes nacerán inquietudes que redundaráa 
tal vez en perjuicio de la Península ; los re- 
ligiosos beneméritos después de los trabajos 
literarios y conventuales no podrán obtener 
aquellos honores y distinciones que son el es- 
tímulo y el testimonio de la buena conducta. 
Por otra paite, las comunidades religio- 
sas se ven en la necesidad de recibir de otras 
individuos para el desempeño de la cátedra. 
y el pulpito, de enviar sus jóvenes á las ca- 
sas donde puedan ser instruidos en las cien-^ 
cias después de haber psado el noviciada 
en las que son mas oportunas ; ¿y podría rea- 
lizarse este sabio é indispensable régimen si 
se llevase á efecto la supresión de los prela- 
dos superiores? Careciendo los locales de ju- 
risdicción sobre otros conventos, quedará 
aislado cada cual á los límites del suyo* Asi 
que por todas estas razones, omitiendo muchas 
por las circunstancias, y porque la piedad , la 
rectitud y la alta penetración de V. M* no 
necesita de su recuerdo, suplica humildemen- 
te á V. M. se sirva poner bajo su especial 
amparo y protección vuestro Real y militar 
Orden de nuestra Señora de la Merced, y 
sostenerlo por el modo y forma de su Real 
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funclaclon^ cuy su ^^ariacion es igual á su cíes- 
tracción , que. uoj puede verificarse sin atacar 
el Real Patcbuata de V.. M.^ cuya preciosa 
vida conserve Dios, muchos años. Córdoba 19 
de octubre de i8:ao^ziiSeñbr:i=:A L. R. P. 
de V. M. = Fr.^ José García Palomo. 

OFICIO 

que se le pasó por el Gobierno. 

VTracia y Justicia t r: Excelentísimo Señor : n Con 
esta fecha remito á I0& M. RR. Arzobispos y RR. 
Obispos la circular que S. M. ha tenido á bien 
mandar expedir para llevar á efecto lo dispuesto 
en los artículos 9 y jo de la ley de 25 de octu- 
bre del año próximo , sobre reforma de Monaca- 
les , y reducción de los demaa conventos de la Mo- 
narquía, De drden de S« M^ remito i Y. E. un 
egemplar de ella impresa y firmado , á fin de que 
en su vista proceda V. E. á dar por su parte el 
debido cumplimiento á la resolución de S. M., 
dándome aviso de haberlo efectuado. 

Dios guarde á V. E. muchos años, Madrid 17 
de enero de 182 1. z= Manuel García Herreros. = 
Reverendísimo Padre maestro General del Orden 
de Mercenarios Calzados. 
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CONTESTACIÓN. 

JLjxcelentisíaio Señor : = Recibo el oficio de 
V. E. de 1 7 de enero y la circular de S. M. 
que se sirve remitir relativa á la ley de a 5 
de octubre del año pasado de 1820, para 
el cumplimiento de sus artículos 9 y 10 so- 
bre reforma de Monacales y reducción de 
los demás conventos , á fin de que lo en ella 
dispuesto se cumpla por mi parte. z= El de- 
seo que tenia de la exoneración de mi mi- 
nisterio , y el respeto con que siempre he mi- 
rado las órdenes del Soberano no dejarán du- 
da á V. E. de mi puntual observancia con 
respecto á la parte que mi Orden tiene en 
la Península , no pudiendo cesar en mi mi- 
nisterio respecto de las provincias que dicho 
íni Real y Militar Orden tiene en varios rei- 
nos extraños , cuyos Monarcas han tenido la 
bondad de reconocerme por superior de ellas 
desde mi elección, y no han substituido á mi 
autoridad ninguna otra. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Má- 
laga 2.7 de enero de 1 8a i. := Excelentísimo 
Señor.=:Fr. José García Palomo, Maestro'Ge- 
neral de la MerCed.= Excelentísimo Señor 
Secretario de Estado y del Despacho de Gra- 
cia y Justicia. 
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Esta respuesta sin ninguna nueva instancia^ que 
el R, P, General no podía fuzcer á una autoridad 
incompetente en orden á jurisdicción espiritual ^ ni 
reconocerla en este punto , dio origen á la ConsuU 
ta que el Secretario de Gracia y Justicia hizo á 
las Cortes sobre si él coiítenido podia ser General de 
las provincias sitas en Reinos extraños. \ Hasta alli 
queria extender la anarquía el Gobierno revolucior 
nario ! 



Con satisfacción nuestra damos al público^ por 
considerarla digna de ocupar lugar en esta Colec^ 
cion^ la siguiente Carta pastoral que el M. R. P. 
Provincial de Agustinos calzados de Filipinas di" 
rigió á sus hermanos Párrocos Regulares en las 
dichas Islas^ despidiéndose ya de su gobierno^ ífc. 
En ella' verán nuestros Lectores que los verdaderos 
sabios y celosos Prelados españoles ^ aun á la in^ 
mensa distancia de cinco mil leguas ^ piensan^ opi- 
nan y obran como los héroes de la Península \ sin 
que los terrores pánicos , las amenazas de los titw 
lados reformadores , la rechifla , la burla , el es- 
carnio y la proscripción les haya separado una so- 
la linea del camino trazado por el Soberano Maes- 
tro de los hombres. 
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*:♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ) 

CARTA CIRCULAR 

DEL REVERENDO PADRE PROVINCIAL 
FRAY HILARIÓN DIEZ (♦) 

á los RR. PP. Curas Agustinos de 
la provincia de Filipinas. 



S¿uarite paeem eivitatis % aá quam transmigrare vot feeh 
et orate pro ea ad Domt'num: quia in pace illius erit 
pax vobis^ Jerem, c« 99* Vt 7» 

i 

JLjas incomodidades y molestias consiguien- 
tes á una visita en mi edad y poca salud; los 
males que desde los primeros dias de este 



(*) £1 R. P. Fr, Hilarión Diez tomó el hábito eo el Real 
Colegio Seminario délas Misiones de Agustinos Calzados de 
Filipinas^ sito en la ciudad de ValladoÜd, de donde es na- 
tural. Concluida la carrera de estudios pasó á dichas Islas, 
donde fue destinado á la cura de almas. Emprendió con 
tal tesón y constancia el perfeccionarse en la pronuncia- 
clon é inteligencia del idioma de los naturales • que pocos 
le habrán escedido, llegando á serle tan familiar como el 
castellano , por cuyo medio se proporcionó el poder predi- 
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mes me lían atacado por espacio ele cerca de 
tres sejnanas ; todos ellos , aunque bien gran* 
des, no igualan á la alegría y abundante go- 
zo en que siento bañarse mi corazón , no solo 
por la mucha conBanza y atenta hospitalidad 
que lea he debido en sus casas, sino princi- 
palmente por haber visto á VV. RR, caminar 
por las senda? de aquella caridad con que Je- 
sucristo nos amó* Gomo electos y dilectos su- 
yos, revestidos de entrañas de misericordia, 
de benignidad, de mansedumbre, de paciencia, 
cuanta ha exigido y aún exige el lastimoso es-* 
tado de sus feligreses, pobres, y afligidos coa 
el azote de una peste cruel aún no bien ex- 
tinguida , se conducen sin avaricia , conten- 
tos con lo que basta de presente , fiando en la 
promesa del Señor de que no los desampa- 
rará en lo futuro: no solo condonan lo que 
les es licito exigir, sino también distribuyen 
con generosidad cuanto pueden entre la mul- 
titud de huérfanos desamparados y meneste- 
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car é lastruir á los iadios coq suma utilidad de estos. 
Después de haber sido Prior por dos veces del 'principal 
Convento, que es el de ManUa, de haber enseüado co~ 
mo Lector por alguo tiempo á sus hermanos , y sido Defini- 
dor de su Provincia, fue electo Provincial de la misma ea 
el Capítulo celebrado ea I8l8, Su celo y fenj¡orosó espíritu 
así en el pulpito como eu el continuado egercicio del con-* 
fesonario, le hau grangeado el dictado de verdadero Mi- 
aistro de Cristo, 



rosos qne gimen en la mayor miseria. Ea 
las dolencias tanto espirituales como corpo- 
rales de los pueblos, vuelan á su socorro 
como ángeles veloces, sin que les detenga ni 
el ardor del sol, ni la obscuridad de la noche, 
ni la lluvia , ni el sereno ^ á todas horas , in 
vigiliis multis, in fame^ et siti^ expuestos 
mil veces á perder la vida por. el contagio 
y por la fatiga. Con incansable celo cargan 
también con el cuidado de dirigirlos hasta en 
la vida civil , política y económica , para po- 
derlos encaminar mas Victímente á la tierra 
de promisión; sin que los retraigan de la 
empresa la torpeza y grosería de unos, los 
caprichos y las ridiculeces de otros , ni la ig- 
norancia é ingratitud de no pocos; pasan- 
do por todo el amor qué les tienen en Je- 
sucristo , como la ternura de una nodriza su- 
fre con gusto las impertinencias del delica- 
do infante que lleva en su regazo. En una 
palabra, yo he visto que W. RR. se hacen 
un todo para todos, cual mas cual menos, 
secundum mensuram donationis Christi^ con 
el único interés de salvarlos á todos, y for- 
mar de ellos un pueblo acepto y agradable 
á Dios, y ocupado en egercicios virtuosos. 
Me glorío pues de decir que nada tengo que 
reprender á W. RR., y no me importa que^ 
ésto se me atribuya á debilidad. 

Pero no me puedo escusar de pedirles veS" 
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tram conmmmationem^ la perfección dé su mi- 
nisterio.. Esta consiste *'en trabajar con efi- 
9>cacia y rogar á Dios con fervor por la pasi 
nde Filipinas, á donde la divina Providencia 
9)nos ha hecho emigraf , porque de ella pei>- 
9)de la nuestra^" y sin ella podremos decir 
que omnia perdidimus. 

Es tan estrecha la obligación de mantei- 
ner la paz de los pueblos, que no estuvie* 
ron dispensados de ella m aquellos miserar 
bles hebreos que gemían en Babilonia bajo 
la tiranía de un imperio idólatra^ En . aqud 
estado lina prudencia toda humana no. po- 
dia inspirarles sino deseos de subversiones y 
trastornos políticos para salir á vueltas de 
ellos de la opresión en que se hallaban; pero 
la que es regulada por la revelación les dien- 
to lo que siempre ha dictado y dictará hasta 
el fín del mundo (porque los sagrados dogmas 
son invariables ) , que sus verdaderos intereses 
consistían en ser tan fíeles á las potestades de 
la tierra, cuanto no lo. eran ni los mismos 
Babilonios que ignoraban la fuerza de este 
deber de conciencia. Asi es que aquellos caur 
tivos , no solo no atentarpn contra la tran- 
quilidad del imperio, no^ la miraron tampo- 
co cotí frialdad ó indiferencia, tomaron por 
ella tanto interés que .recogiendo de sus es- 
casas facultades una cantidad de dinero, H 
remitierop i sus hermanos de jWusalen'.para 



que ofreciesen á Dios sacrificio^, diciénáotesí 
Orad por Nabucodonosor , Rey de Babilo^ 
wnia, y por su hijo Baltasaf, pata que vivari 
99tan dilatados y felices años como son los del 
wcielo » y para que. nosotros tattibiétt viva*- 
»mos largo tiempo bajo los auspicios de eii- 
>>trambos ^ y les sirvamos de modo que acer- 
«temos á serles gratos»*' Tal era el espíritu 
de la Iglesia entonces ^ y el mismo es el de 
ahora ; ¡ ó Iglesia santa I Los filósofos que te 
•persiguen ^ ó son . enemigos de lod Estados , ó 
ignoran tii celestial doctrina» 

Amantísimos Padres y Hermanos mios, 
bien, podrá suceder que algún dia nos vea- 
mos humillados y abatidos en este pais, co- 
mo las tribus de Israel én Babilonia 5 que sea- 
mos reputados la escorla , la basura ^ el des- 
hecho del pueblo, el peñpsema de todos^ in- 
dignos de ocupar lugar en la sociedad; aun 
en este caso nosotros siempre tendremos, so- 
bre la obligación comutí de mirar por el or- 
den público , otros varios títulos que impe- 
riosamente ños empeñan en perpetuar la paz. 
Aunque nos nieguen hasta el nombre de és- 
pañole$^ nuestra madre es y será siempre la 
Nación española, cuya prosperidad y gran- 
deza no nos pueden ser indiferentes i porque 
nihil carias patria: su amor nos es tan natu- 
ral como el de los hijos á los padres» Somos 
de lá familia Agustiniana , á quien se deben 



las primicias de la conquista espiritual y aun 
temporal de estas Islas, y su conservación en 
gran parte* Somos Curad de unos pueblos, 
que fíeles á Dios y al Estado por nuestra 
doctrina ^ son nuestro gozo y nuestra corona. 
Todos estos son objetos en nuestra esti- 
mación mas preciosps que la propia vida , y 
todos ellos desaparecerían como bumo cotí 
cualquier revolución. Con ella este dicboso 
pais dejaría de séj? parte integrante del Im- 
perio Español: el partido de los blancos que 
en ella saliese vencedor ^ en seguida seria sa- 
crificado por los Indígenas, Esta flcM'etriente vi- 
ña del Señor ^ plantada y regada con la san- 
gre y sudor de nuestros Padres, abandonada á 
sí misma ^ sin cerca ni cultivó, volvería á cu- 
brirse de maleza y á ser baUt ación de fieras. 
Estos mismos feligreses nuéstiíós.^ á quienes 
ahora vemos con placer postilados ante los 
altares, adorando á Dios in sjAritu et veri'^ 
tate^ no tendrian sino ridiculaa supersticio- 
nes : darían culto ( porque sin culto religib*- 
fio jamas habrá nación a%una, por mas que 
lo pretendan los filósofos) 9 darían eulto, digo, 
á las bestias 9 á los insectos mas viles, hasta 
á las mas ruines plantas , como los antiguos 
egipcios^ de quienes se dijo con irrisión 

Porrum et cepe nefas violare , ac frangere mor su. 
\Ó Sanctas gentes\ ^uibus hac nascuntur in hortis 
Numinal 



(i6) 

I Qué Agustino no deseará la muerte c6^ 
nao Moisés, y ser anatematizado como san 
Pablo, antes que ver sucesos tan desastrosos 
en estos dominios? 

Este pab debiera ser por su naturaleza 
►la mansión de la paz : todo aqui parece que 
conspira á eternizarla. Los indios que ha^ 
cen la masa del pueblo y su fuerza, son man*- 
sos y quietos;, por temperamento, y ciega- 
mente leales .al Gobierno por principios df 
•Religión, Los blancos^ asi filipinos como eur 
ropeoftí soñiQS. tan pocos que -sería la mas ré^ 
^latada demencia solo el pensar desunirnos 
para emprender cualquiera novedad ruidosa 
•en política , porque el último resultado sé^ 
ría ( ya lo he dicho , ¿ y quién no lo cono*- 
ce?) sería ño quedar una gota de sangre 
española jen la& Islas; y las tristes reliquiaís. 
de sus naturales que sobreviviesen á la cr^el 
carnicería , subsiguiente de unas provincias 
con otras, serian reducidas á la mas dura 
esclavitud por otra potencia extrangera. Fe»- 
lizmente la inmen^ distancia que nos sepa^ 
ra de la madre patria nos deja fuera del toiv 
bellino que irresistiblemente arrastra en isus 
revoluciones á cuantos tiene cerca, y los ex- 
pone á sufrir males incalculables en el ter- 
rible choque de opiniones encontradas, cuya 
justicia se suele medir por el éxito; porque 
el pueblo 



(l?) 



Sequttur fortünam , ut semper » tt odit 

Damnatos, 



Guando nos Tiene noticia de alguna em- 
presa, siempre llega con la de estar decidí'* 
,da su suerte; y entonces ni la conciencia, ni 
el interés público, ni el particular no nos per- 
miten vacilar un momento sobre el partido 
que debeaK)s tomar : este pueblo no se pue- 
d^ separar de España sin perecer ahogado 
en su propia sangre. La misma Religión san- 
ta que nos impone la obligación de estar fíe- 
les por las autoridades supremas basta su 
muerte natural ó civil , esa misma nos mana- 
da someter con docilidad á sus leyes é insti- 
tuciones civiles^ salva pietate ac Religiones 
en cuanto no se opongan á la piedad y á la 
Religión. 

Los grandes trastornos de los Estados no 
se terminan por lo común sin pasar de sus 
justos límites la efervescencia de la sangre de 
los vencedores sobte los vencidos: es muy* 
* raro el hombre tan generoso y moderado en 
esas ocasiones que se ajuste á la noble máxi- 
ma de « 

Farcere suhjectit , et dehellare superbos. 

Lo que mas ordinariamente sucede e» 
que la ferocidad, el odio personal, la rivali- 
^ad , la adulación tomando el nombre de pa-» 

TOM. XI. íl 



Ít8) 
trlotlsítio , aun acabada la contienda, se ensan- 
grientan hasta eh quien no se halla en esta- 
do de poder hacer raal alguno; y convidán- 
dose unas á otras las pasiones , como si fue- 
ran á una conquista de honor, marchan con-* 
tra el infeliz rendido, diciendo: 

l>um jacet in ripa^ calcemus Casaris koftem» 

¡Dichosos mil veces nosotros los filipi- 
nos! Estamos exentos de cometer estos cxce-* 
sos, y de padecerlos. No habiendo tomado 
parte en los debates de Estado, gozamos del 
fruto de una sabia obediencia sin gravar 
nuestra conciencia, ni comprometer la paz. 

. Mas ¡ay dolor! Guando mas segura pare- 
ce quo la tenemos , cuando nada se ve por 
ningún lado que pueda turbarla en Filipi- 
nas 5 cuando era de esperar que hasta los ma- 
yores egoístas se pusiesen de acuerdo con to- 
dos nosotros para conservarla, porque solo 
ella puede llenar las ansias de enriquecerlos^ 
* según un sabio que dijo : 

Parit mortalibüs autem Pax magna 
Divitias ••••. 



He aqui que su mortal enemigo, el mas 
astuto y poderoso de cuantos se han conoci- 
do hasta ahora .... el filosofismo * . . • va en- 
trando en el hoi^izonte filipino^ disfrazado coa 



Jos brillantes nombres de libertad ^ iguaU 
dad , ilustración , sabiduría , felicidad ,....' 
diciendo á todos lo que el primer seductor á 
nuestros primeros Padres: eritis sicut Dii^ si 
se prestan á sus diabólicas sugestiones. Los 
porifeos y maestros de esa secta infernal re-« 
servan en secreto para sí solos su principa- 
lísimo objeto, que es, no solo el de extermi- 
nar la Religión cristiana , sino también el de 
acabar con todo culto religioso: sin embargo 
tienen medios de hacer que entren á llenap 
8u plan^ sin entenderlo, algunos que se pre-* 
cían de rígidos observantes del Evangelio» 
algunos estimados por sabios, algunos que 
pasan por políticos profundos; pero su ma- 
yor partido consiste en la turba de necios 
que gloriándose de ignorar lo que saben los 
mas rústicos indios, esto es, lo que deben á 
Dios, al Estado,. al Monarca , á/sí mismos y 
á sus semejantes , se creen por lo mismo dig^ 
nos de los pomposos títulos que les prodi- 
gan sus maestros para deslumhrarlos, lla- 
mándolos hombres despreocupados^ libera-r 
les ilustrados; siendo asi que todo su sabei^ 
se reduce á algunos artículos de la Enciclo- 
pedia , del Diccionario de Bayle, &c. &c. 8cc# 
/para vomitar groseros sarcasmos y horren-¿ 
das blasfemias sobre* materias de Religión, de 
que ellos no tienen, ó afectan no tener, mas 
noticia que las que les prestan aquellas ce«* 
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(ao) 
nagosás fuentes. Á8Í el hombre que por áon 
^e la naturaleza y de la gracia es poco iaférioi 
á los ángeles, se degrada por el filosofismo 
hasta igualarse casi á los cuadrúpedos Y ¡oja- 
lá que á lo menos tuviesen la prudencia de 
callar! quizá entonces pasarian por cuerdos^ 
y ¡ojalá que asi como tienen 

Aures lente gradientis aselli 
Aures gratas grandhribus fabuUs» 

quisiesen oir verdades eternas , verdades las 
mas confor'mes á la sana razón y política , y 
útiles á la sociedad! Pero nada menos que 
eso : dejarían de ser ilustrados si supiesen al« 
go de lo que mas les interesa. Ellos dicen: 
Fiam scientiarum tuarum nolumus^ porque 
quieren ignorarlo todo, para que los lia-» 
men sabios. ¡Tanto ha trastornado el filoso^ 
fismo el lenguage humano! ¡Tanta ha sido la 
inversión de las ideas! 

Parece que ^a estamos en aquellos tiem- 
pos peligrosos que predijo san Pablo; mas 
peligrosos sin duda que los de un Nerón, 
bajo cuyo imperio escribia el Apóstol. £n-^ 
tonces, y en las siguientes persecuciones vio-? 
lentas, el terror de los suplicio^ y de la muer- 
te derribaba á muchos de su fe; es verdad; 
pero la sarigre derramada de los que perse-f 
veraban constantes hacia brotar otros mu- 
chos en el campo de la Iglesia; y los após- 
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tatas no seducían á los que quedaban en ella, 
porque corporal mente se echaban fuera. En 
ja persecución fraudulenta del filosofismo^ 
seductores y seducidos todos quedan dentro 
del redil corporalmente con pieles de ove- 
jas 5 para hacer mayor riza en la divina grey. 

Todos dicen i^ue tienen Keligion , pero 
les desmienten sus propios escritos y sus he- 
chos. Afectan unos mucha piedad suspiran- 
do por la sencillez de la primitiva Iglesia, 
pero es para destruirla , haciendo desprecia- 
ble la presente. Otros soberbios , vanos , hin- 
chados, orgullosos, secuaces de sus pasiones, 
pagados de su propio parecer, y reprobos 
en la fe no ven en la Religión sino supers- 
tición y fanatismo : blasfeman de todo lo que 
ignoran ; se rien y burlan de todas las prác- 
ticas religiosas; acusan de hipócritas y fari- 
peos á cuantos procuran cumplir con los pre* 
ceptos divinos; ridiculizan la verdadera de- 
voción con torpes bufonadas , haciendo todo 
esto mas estrago en la Iglesia que la armada 
persecución de los tiranos. La saeta volante, 
que es la espada perseguidora , hacia caer a 
mil ( dice nuestro Padre san Agustin ) , pero 
el demonio meridiano .... la seducción .... el 
filosofismo^ pierde á diez mil. 

Si permitimos discurrir por nuestros pue- 
blos al demonio meridiano, el Estado igual- 
mente que la Religión peligran en Filipinas; 



porque los' indios son detoiaslácló débiles^ 
sencillos para no caer en los lazos que tien*^ 
den los secuaces de este demonio. Por otrí¿ 
parte los impíos, /creyéndose sabios, se ha» 
hecho necios; perdido el temor de Dios y el 
respeto á las decisiones de la Iglesia , que es 
el órgano de la Divinidad^ no atinan con el 
verdadero camino de la paz: desprecian toda 
dominación , toda suerte de Gobierno, asi ci-* 
yil como eclesiástico, mientras no esperan 
tenerle en su mano : son un mar borrascosa 
donde no hay quietud , todo es tumulto y 
sedición por mas que aparenten amor al ór-- 
den y á la humanidad. ^^Yo no podría aca- 
wbar la revolución mas favorable si hábia de 
«costar la sangre de un solo hombre*' decía 
el mismo que establecia los absurdos prin-^ 
cipios que han hecho correr rios dé ella en 
toda la Europa , aquel Rouseau de Ginebra^ 
que llamaba hipócritas á todos los verdade-» 
ros católicos. Este es el lenguage de casi to- 
dos los pretendidos filósofos ^ falso, doloso, y 
que encubre veneno tan mortífero como el 
del áspid. - ' "> 

Menos emponzoñarían con su ilustración 
Á los incautos, si hablasen siempre con la clá-*» 
rltlad con que se explicó. Mirabeau cuand^ 
dijo : ^^Si queréis una revolución , es preciso 
«comenzar por descatolizar la Francia.'* Si 
expresó asi wa rebozo este impío ,. jcontra lo 



qne acostumbran sus semejantes, porque Mo- 
blaba á una Asamblea llena de luces ^ in- 
capaz de escandalizarse de un consejo propio 

de un Achitofel propio de un demonio. 

El , por otra parte , de su impia propuesta 
da lugar á deducir una verdad, que hace mu- 
cho honor á la» Religión, y es que solo se 
puede desconcertar una sociedad descristia- 
nándola. Y de esta verdad deduzco yo otra 
que jamas debemos olvidar, y es esta: Si 
queremos que no haya revolución en Filipi- 
nas , debemos trabajar por conservar en los 
indios Ja devoción , la piedad , la pureza de 
la Religión , y la práctica de sus preceptos. 
^'Ninguna cosa ( decia un gran político 
«antiguo) (*) hay tan eñcaz para mantener 
«subordinado al pueblo como la Religión:" 
^'La Religión para el pueblo , asi en paz 
«como en guerra (dccia otro) (**} es lo que 
«el freno en el caballo; los magistrados^deben 
9>valerse de ella y de sus ministros para con- 
«tcnerle y dirigirle, porque un pueblo reli- 
*>gio80 se somete á sus Sacerdotes mejor que 
jíá la fuerza de los capitanes." La Religión 
( d€cia Sinesio ) es la basa en que subsiste 
toda la firmeza de los imperios, y el lazo 
que estrecha á los subditos con sus Princi- 
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(•) Quint: Cust. 1. 4. c. 10. 
(**) Plut. de Socr. 



pes 5 cuya dignidad y leyes respetan por la 
Divinidad , reconociendo que de ella sola di- 
mana todo poder, contra el que nadie se 
puede rebelar sin hacerse reo de eterna con- 
denación. 

En esta fe , como sobre el mas solido ci- 
miento , estriba la obediencia de los indios á 
nuestro Gobierno, aunque se halla en unos 
pocos españoles , sin ocurrirles siquiera el 
detenerse á comparar el número de unos y 
otros. En la fe también de que nosotros so- 
mos enviados por Dios para evangelizarlos 
y hacerlos felices en todo, como lo ven por 
experiencia; y que despreciarnos ó desobe- 
decernos sería despreciar y desobedecer al 
mismo Jesucristo: nos oyen y veneran como 
á oráculos , nos respetan como á padres , y 
nos aman en tan alto grado, que oso decir 
de los mas. ... de casi todos, lo que san Pa^^ 
blo de sus Calatas : que darian de buena, ga- 
na un ojo de la cara si les fuera lícito, porque 
no nos separásemos de ellos; sin que des- 
mienta este concepto el que baya uno que 
otro díscolo que se levante contra su Pastor, 
como se levantaron contra el Apóstol un Hi- 
meneo , un Alejandro , un Phigelo y un Her- 
mógenes* 

Pero si el filosofismo valiéndose de sus an- 
tiguas arterías, continua en seducir á esta 
Nación sencilla, inspirándola con su. egem- 



pío , €on sn9 escritos , y hasta con sus gestos, 
que es ridiculez , superstición , hipocresía , ig- 
norancia, £ainatismo, impertinente á su bien 
est^r todo lo que les ensañamos que deben 
saber, creer y practicar como necesario pa- 
ra su salvación ; cuantos mas progresos haga 
esta ilustración ( que serán rápidos si una 
mano poderosa no la contiene}, tanto mas 
pronto quedará minado el edificio del Estan- 
do: se desplomará, veñdira á tierra. Luego 
que los indios por medio de la libertad y Ii« 
cencía de obrar, y no como cristianos, Ue^ 
guen á decir en su corazón con ios impíos:^ 
No hay Dios , ó jDíos no lo verá , ó Dios no 
reprueba la sublevación , desde ese momen--> 
to quedará desatado el i¿mco, pero fuerte üÍai- 
r«Zo que les une al Gobierno español, y es 
el temor de incurrir en la indignación divina. 
Nada fuera de eso hay que pueda mo- 
verles á estar por los blancos : la patria de 
origen , la sangre , el genio , las inclinaciones, 
los modales, los usos, las costumbres , los in« 
tereses . . . hasta las preocupaciones, nada tie- 
nen de común entre las dos naciones; de con- 
siguiente desde entonces el respeto que has- 
ta ahora han tenido y tienen á las autori- 
dades, se convertirá en odio; no verán en 
cada gobernante un ministro del Vice-Dios 
en la tierra para el gobierno temporal, co- 
mo basta ahora 9 sino un tirano opresor de 



$,n libertad; y en ese concepto, ¿qué po^ 
drá darar este país bajo el imperio espa- 
ñol?. . . Nuestra propia fuerza armada es nia« 
guoa; contamos con la suya.... ¡Nosotros 
somos unos cuatro mil blancos de todas cía** 
aes , ellos son mas de dos millones! . . , . y un 
aabio político tiene dicbo que ningún pue^ 
blo permanece en un estado violento mas 
que lo preciso : Nallas populas aut homo 
denique [in ea conduione cujas eum penitet^ 
diutiüs quám necesse est manet ( * ). En esta 
casó nosotros los religiosos Párrocos , capa^ 
ees al presente de mantener cada uno á mu-> 
chos millares, de indios en la subordinación, 
»na vez entregados al charlatanismo , según 
el plan de los filósofos, egecutado á la letra 
por sus secuaces ) ¿qué podremos hacer mas 
que presentarnos á la multitud desenfrenada; 
para ser de ella las primeras victimas? ... £1 
hombre, después que pierde su ascendiente 
y dignidad , se ve en tanto mayor vilipendio 
y peligro , cuanto mas grande era el influjo 
que tenia en el pueblo, á manera del león 
de la fábula , á quien postrado insultan has-^ 
ta las liebres. 

No olvidemos ( y sírvanos de instrucción 
y de escarmiento ) aquel brutal arrojo del 9 
y 10 del pasado octubre cometido por la 

'- ( • ) Tit., Libio. 



ebiisma: rdesmocafizada y corrompida de loé 
extramuros de Maulla. Aquella gavilla dd 
karagane» y ociosos , sin mas doctrinas ; 8a-« 
cramentos, ni lecciones que las que recibe ctt 
Ifts galleras^ y otras casas de juegos^ públicos 
diarios* y nocturnos, en donde todo es $e* 
duccion , corrupción , ^ostitucion ,'8e liabia 
ya formado su religión )í/o5Ó^a , con- ja oua) 
ée compadece bien el alto desprecio con úpxñ 
miraron ^al venerable sinokine el IlusdrSsimo 
señor Arzobispo, cuando sé préseme iJ|f)ttrk 
contenerla- eon el D'mnmmo en las:;aiÍ00^ 
después ^ue Rabian eludido las pacíficas «áiliá^ 
neétaciones del muy Ilustrisimo seííor(&ober4 
nador. Por fortuna aquel populacho lao hall4 
apoyo en la mejor parte de Binoodocv qué 
es sana y laboriosa ; no la bailó tamípodo «M 
esta provincia, á donde todavia no ha U¿*i 
gado tanta depravación de costumbres. 'Pero 
si el filoso jismo progresa, sd no se hace caso 
de la inmoralidad di^ los indios , lo ique ' no 
ha sido mas que un rayo aislado que se apa- 
gó cuando comenzó , será después un fuego 

inextinguible que acabe con las Islas, pc»rque 

». • • . _,.',• 

Et neglecta solent incendia sumere vires» 

Para atajar tanto estrago , para que ha- 
ya paz en Filipinas, sea todo nuestro afán y 
conato hacer que los indios sean buenos cris- 
tianos: que asistan á la misa parroquial, .á 



las pláticas, al egerciclo del catecismo y su 
explicación : que cumplan con el precepto 
anual de confesión y comunión: que los nl» 
ños concurran á las escuelas. Asi serán labo- 
riosos y se ocuparán siempre en algún tra« 
bajo útil; asi cuidarán de sus familias; no 
perderán el tiempo en vaguear en busca de 
diversiones ruinosas; asi no habrá tantos es- 
cándalos ni pecados públicos: asi temerán 
ofender á Dios con tumultos y rebeliones- 
Todo «es asequible de ellos, porque de suyo 
9on jbumildes y dóciles, y solo necesitan de 
ajguna coacción , como lo reconoció un cuer- 
po, político muy respetable de estas Islas (*); 
pues seda de la condición de aquellos, á quie- 
pes de ordinario no bastan las palabras, y 
m docHidad debe ser ayudada del temor de 
algún ligero castigo. 

Aqui me parece que veo levantarse el )í- 
losofismo^ y haciendo de defensor de la hon- 
ra de Dios, exclama: ] Coacción para la con- 
ciencia! eso es usurpar los derechos de la 
Divinidad: Cali arcem invadit conscientiis 
imperaturus. Solo .Dios es el superior del co- 
razón del hombre; al que mejor se dirige, 
como libre que es, pudor e et Überalitate^ 



(*) El Excelentísimo Ayuntamiento de Manila en re- 
presentación hecha al superior Gobierno en 31 de octu- 
bre de 1820. 



fuam metu. ¿De qué seryira, añaden^ obli- 
gar por el castigo á que oiga misa, que sé 
cohfiese..*. quien no quiere, sino de llenar 
la Iglesia de sacrilegos y de hipócritas? 

Los discípulos^ deX filosofisino al oir ra-^ 
zones tan especiosas, arquean las cejas, se 
sonríen , nos arrojan una mirada de compa- 
sión , como diciéndonos: estb no tiene res- 

puesta ¡Ab ciegos! hos filósofos ^ porque 

saben que siempre encuentran incautos é ig« 
Dorantes que los oyen , no se cansan de re* 
petir basta el fastidio lo que mil veces está 
contestado y reducido á polvo; y por ellos 
parece que se dijo : ultra non proficicnt. G>n 
estos y otros sofismas igualmente insubsisten- 
tes, defendian los DoUatistas sus errores y 
su cisma, basta que los confundió nuestro 
Padre san Agustiu. Aquel grande hombre, 
todo mansedumbre, todo caridad, demostró 
basta la evidencia que es justo y saludable 
obligar con amenazas y castigos corporales 
á que los hijos desobedientes á la Iglesia ca- 
tólica cumplan pon sus obligaciones ( * ), Es 
verdad, dice el Santo, que son mejores los 
que obran bien por la persuasión y por el 
amor; pero son muchos mas los que de ma^ 



(*) Ep. ad Vincent. Rogatist. de Corr. Donat. lib. ad 
Booif. •£p*.i64. ad Douat. Pr^esb. = Ser^i. iis. de Verb. 
fivaug. Lucae lib. 2. coat. Utt. PeUUaui. 



(3o) 
Uk'se hacen buenos , y que de buenos no se 
bacal malos por el tempr • Si el castigo no 
bace sino hipócritas, ¿cótno dijo el Espíritu 
Santo, corrígele con el azote, y librarás su 
alma de la muerte ( "^ ) ? Toda la copia de lu- 
oes que el santo Padre derrama sobre la matea- 
ría en los lugares citados , la redujo con su 
acostumbrada agudeza á esta breve senten* 
cia : Foris inveniatur necessitas , ut nasca^ 
tur intus voluntas. 

A nosotros nos toca hacer esta saludable 
tiolencia á nuesttos feligreses cuando se ex^ 
travian , para que quieran entrar á la gran 
cena, porque con nosotros habló también el 
Señor en la Parábola cuando dijo á su sier-p 
vo: Compelle intrare. No amaríamos á núes*- 
tros indios como á hijos espirituales, si omi- 
tiéramos el castigo paternal, cuando les con-» 
viene para su salud espiritual. Pero esta cor- 
rección paternal no solo debemos hacerla in 
spiritu lenitatis para que sea útil , sino que 
también debe antecederla , acompañarla , se* 
guirla una amorosa instruccipn. La diligen*- 
cia de obligar al hombre á abrazar mas que 
éea cíl mayor bien^ ó apartarse de un gran 
mal, es mas gravosa que provechosa (dice 
nuestro Padre san Agustín) si á ella no se 
junta la doctrina. 

^T" ' ■ ■ ' I I 11 —————— M—^^—^—^»* 

/ 

(•) Prov. c. 23. V. Z4. - - 
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(3r) 
•'■■ "El fihsofismó no puede toleraf este ccTd^ 
porque desconcierta sus planes de ^esmora^ 
íizar á los pueblos. Pretende que el arreglo 
de las costumbres cristianas corra todo á caf^ 
go de la justicia territorial , sin que al Par* 
roco le quede roas queja palabra; y esta 
pretensión entre indios equivale á abando^ 
narlos. ¿Quesería una escuela en donde el 
maestro no pudiese corregir á los niños, sin 
que interviniese un formal conocimiento judi- 
cial de ;la causa por cada azote ó palmeta qué 
$e hubiese de dar? Un pueblo de indios no 
es mas que una grande escuela de mnchod 
miles de muchachos, humildes si, pero de- 
sidiosos , holgazanes , distraídos y perezosos 
por la mayor parte, cuales roas, cuales roe-^ 
nos, cuyo único maestro es el Párroco en 
cuanto á la educación cristiana y aun civil. ' 
Nuestro Gobierno lo conoce; roas este 
conocimiento no nos pone á cubierto de las 
insidiosas asechanzas del filcsofismo^ el que 
6abe figurar nuestro celo pastoral como un 
conjunto de atentados, usurpaciones y vio* 
lencias las mas horribles. El exclama : ¡Ciu-*- 
^ládanos tan respetables y pundonorosos co-^ 
mo los matritenses, sujetos á azotes ! (*) 



(*) Alude á las órdenes del Gobierno constitucional', 
prohibieudo este castigo 6 correcciou ea escuelas , &c. Por 
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¿Por un Doctrinero ? iNo hay penas que 

se ajusten á tan execrables excesos ! ! ! 

El mayor mal no está en que , sobre tales 
acriminaciones, recaigan providencias las mas 
humillantes para nosotros: de ellas nos po- 
dríamos consolar , como los Apóstoles que sa- 
lían del Concilio muy alegres de haber pasa- 
do contumelias por Jesucristo. Lo doloroso 
es el escándalo que recibirían estos párbu^ 
los^ y el que por ellas sería vituperado núes-* 
tro ministerio ; Id que debemos evitar en 
cuanto esté de nuestra parte. Es decir , que 
aunque generalmente nuestros indios se su- 
jetan á« la corrección del Párroco , como los 
hijos á la de sus padres, sin concebir por eWá 
afrenta ni infamia alguna , y que los pueblos 
positivamente se alegran de que nos conduz* 
camos asi por su propio ínteres, con todo 
conviene proceder con prudencia y mucho 
tiento , porque non eadem ómnibus prosunt. 
Hay indios , y muchos , á quienes se conver- 
tiria en veneno la corrección , en razón de 
que estando ya iniciados en el filosofismo se 
desentienden del fin puro y santo que lleva 
8u Párroco en las correcciones , y solo se pre- 



las reflexioaes aqui indicadas se advertirá la trascenden- 
cia de aquella medida i que era quitar la influencia á ios 
religiosos en ambas Indias > y tal vez perder la ReU^ioa; : 



TaleD pan la imponidad de los derechos m^ 
entendidos que han oído de libertad , dé 
igualdad , y de ciudüdanOi entretanto elfov 
suelen ser los mas disolutos * los mas bar^p-T. 
ganes , ociosos , blasfemos , ^vicipsos é igno<-t 
rantes , y sin remedio , pon^ie* ni; opn la» 
pláticas doctrinales, ni se confiesan; doB ca^ 
minos por donde el hombre pudiera ivol^ref) 
en si, y reconocer sus extra^i^ios. Lo peorio» 
que éstos , paraí encubrir 'Sus ei rores •; i hacdol 
errar á los demás ^ que esi el amor propiq 
mas perverso que se conoce ^ ' según nuestro 
Padre san Agustin. Corrompen é, innufioera*» 
bl^, no solo con su mal egeoi'pUv^ sino^^nsH 
bien con sus* depravados consejóse 'j^as mafeef» 
riae^ b^iondas de sus conversaciotties' «^duc^ 
toras cunden como el ca€ii;effi< En finr, poo 
ellos se apestan y pierden á tuda priesa loa 
pullos • ' i .;;.ljn j 

■ Sicut grex totus in agris \ ^ . 

Uníus tcflhie eadi'í et porrigtnd pprci» ' *'" "' ♦ 

¿Qué dique opondremos(<qée' sea/jcapasr 
de contener el -torrente de ' dtpravatflMB^o& 
iiidefectibl^tnentt)' va á aitancarde^l^s Islasc 
la Religión , y su dependencia de la metráí^^ 
poli, d^pués de anegar en* sangre la tierna 
Yo no hallo otro que presentar fervon»aHr 
mente búestros votos al cielo, para que aquel 
gran Dios de ¿lísericordias, en cuya joáano 
TOM. x^i. 3 
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é$tAn \rís corazones de los lidiadores y de 
loa Reycs^^iosplire al áugnsto Congreso la re« 
aoliteÍ€Hi'de;dttpt)silar en los Fjrdaiíos de la 
Iglesia FiUpkoa la autoridad privativa de co*» 
Boeec y^casúgai% los- pecados públicos,. y de* 
mas ca)'[)as. álei Jps ipdíos en matéjjia' de co8-< 
Itimbrés cristianas^ aeg/aolo di^pueato por loa 
GonciUos proi^ínciales Mégicano. y X^iinens^, 
«onfiro^ados por la Silla Aj[¥:isijéiLicd:, y.red*. 
iDÓdoal por ntiestra-'Govt^ 9 con la^ pena» exn 
presadas eni.ioáSÚ3odets>£llioces9DOS;3J: y 4.^ 
de j Lima < para^ las» faltas menorea'- yr .mas co^ 
muñes* Sor reste ¡coedio ,:(leil y constafUteitíen? 
leisoafteiiidc^/^^* G<il¿erno,: sin mas iarmafii 
qiae:ttna f^ahiiei^a y unas disciplinas eia cada 
«asa; parco^iiáial-inreinará en las , Jsdas hk vir« 
ttí^) y^ süi abrigo. estarán la j!X22,.la/segu^ 
ridad, la^cio&lizajbioA) la cultura y Ja induéK 

tria , la abundancia todos los bianes. 

Los filósofos no deberán extrañar que la 
potestad civil porigá á cargo de la eclesiás- 
tica una mínima parte de su gobierno en es- 
tc&^íocQ»;.d$lr|iniuíidOj»' pprexigirlb ú^ú iippe- 
nofaoKititevlaSjCircvinstaiicias lócale» y persor 
Baleé; {iues^segun la disciplina .antigua, poc 
la quejeHosr.á veces tanto suspiran^ loseclen 
áásttcos desde el tiempo de los Apóstoles tu^ 
vicariMi. . juirisdicciofi . forense entre .cristianóse 
acholo «c^n el foro' iníerior:,peniíci>cial , sino 
en> .el exterior judkial .; no js^Jb -en - «paterían^ 
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espirituales éitá días anexas, »no también en 
negocias absbhitaioenie lemporales , civiles y 
Ae \e^o9 ^ ctxfio lo deduce el eruditísimo se** 
ñor donSéírnándo de Mendoza. del Canon 74, 
del Concilto Iliberitanó; y le prueba coii he- 
chos y con testimonios irrefragables de san 
Clemente , san Ambrosio , san Agustin , san 
Juan Gna^tomo,7 otros doctores de los pri^ 
mevos^ siglos^ . .. > 

Si lak intrigas del filosofismo prevalecie-* 
sen , no poi^ eso nos ser£ Uclto abandonar ^ 
cánópo :akie8pi]^ito d& seducción* Debemos pe* 
lear contra él basta morir ,- fieles á Dios, á 
la Nación'^ y) al Key. Nos faltarán auxílios^^ 
paciencia 
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Animus tamen omnia vincit. 



IléufiaiiK)s.nae8tras fuerzas^, sin cuidar^ 
iio8':de nuestra fortuna é interés individual,' 
{k>rque es'tan grande como común el peli* 
gro en que se ve la patria. Nuestras fuerzas 
no consisten en egércitos armados de bayo** 
netas: Jrma müium nostr» non carnália sant. 
La caridad , el sufrimiento , la humildad , \k 
oración, y las demás virtudes, con la sabir; 
dbríá y ofidacia^ de la palabra . divina , estasi 
son las ánicas armas de que nos debemos 
servir para combatir al espíritu de seducción^ 
derribar los baluartes de sofismas en que se 
hace ¿lerte, abatir sii vana cieacia y mag^ 



nílocueñcia con que quiere enredar á los) 
pueblos para quitarlos bu fe en Dios y en eL 
Evangelio de Jesucristo , y inelerl^s de coo^» 
siguiente en una rebelión. Pero ¡ófástor! En- 
trando en la contienda atiende tUL 

i Per insidias iter est formasque ferarum ! 

Al león rugiente que andasen gira bos^. 
cancho á quien devorar, le es indiféi:pnte que 
vendamos á sus fauces por caer en los lazos 
de la iniquidad que arma el flasofsmQ^ é 
por otra via: ¿quién es capaz de contar, ni de 
saber los medios de que se ^ale el comusi 
enemigo para perdernos? L6 que: maa hay 
que temer de parte nuestra es , que se con/^ 
turbe nuestra dilección de modo que llegue- 
mos á quebrantar el precepto de amar á núes* 
tros enemigos. Esta caida sería. mortal. 'Por 
ló qué incesantemente deberemos. irogar al 
Señor que nos mautenga firmcfs eorla caridad^ 
éív\ la cual todos nuestros trabajos no nos se-* 
rian de provecho alguno. . • - i 

Los secuaces del filosofismo ^ no rpudien*^ 
dó derribar, ni obscurecer la verdad del £van« 
geiio, ni la doctrina de la Iglesia, asestarán 
los tiros de sus plumas y de su» lenguas coa-* 
tra los que la sostienen^ como es su.costum«i 
bre para desacreditarla por este medio. Pera 
noftotros no nos debemos escandalizar, ni dea-^ 
alentar por eso i antes deberemos cobrar mas 



iniíno y valor viendo.cumpHdó lo que el Sé« 
ñor nos tiene predicho por las santas Escri- 
turas. Si á mi me persiguieron, dice Jesucris- 
to, vosotros también seréis perseguidos. Es 
preciso que padezcan persecución los que si- 
guen el partido de la piedad. Consolaos los 
que padecéis por Jesucristo « con que esa es 
la suerte de todos vuestros hermanos disper- 
sos en el Orbe. Mirad que es muy grande el 
premio que os espera en el cielo* Bienaven- 
turados, pues, si padecéis algo en defensa de 
la justicia* Con que no temáis las amenazas 
de vuestros enemigos, ni os turbéis por ellas. 
Nuestro Padre san Agustín , exponiendo 
el Psalm. mS ya citado, pone en boca de la 
Iglesia aquellas palabras: Sotpe expugnave^ 
runt^ me á juveritute wea: Vesáe mi juven»- 
tud be sido combatida muchas veces: y la 
santa Madre las repite y repetirá hasta el fíii 
del mundo para consuelo de sus hijos. Fue 
combatida, desde el justo Abel ; lo es y será 
siempre hasta que no se bagá la separación 
de impíos y de fieles á Pios. Cuando , pues, 
nos viéremos acusados de anti*-constituciona- 
les, revoltosos, incendiarios, enemigos de la 
patria y del orden público , no nos turbe«- 
mos, oigamos lo que nos dice la Iglesia. Hi- 
jos, de ese y otros varios modos he sido coísor 
batida desde mi juventud. .Nerón hizo que- 
.Qiar á Roma, para ver una representación 



clel incendio de Troya; y losñeles cristiahdd 
fueron acusados y condenados como reod de 
nquella atroz maldad. Nos imputarán el atra- 
so de los indios en la industriaren la cultura^ 
8U ignorancia de la lengua castellana. ... y lo 
probarán con preocupaciones antiguas. Por 
falsas y absurdas que sean estas imputaciones 
no nos deberemos inquietar, diciéndonos la 
inadre Iglesia : mirad , el filosofismo nunca se 
ha parado en mentir, porque siempre hay nn 
pueblo que todo lo cree sin examen. Sctpé 
expugnaverunt me.>.. Desde los primeros si*- 
glos del cristianismo los impíos dieron en* la 
flor dé atribuir á los cristianos todos los su- 
cesos adversos,' de modo que pasó á ^r pro- 
verbio : Pluvia déficit^ caiisa christiani. Si no 
llueve , la culpa tienen los cristianos. Tertu*» 
llano echó en cara al mismo Senado Roma- 
no su insensatez y ridiculez en perseguir á 
los Beles por motivos los mas abstirdos, d¡^ 
ciéndole : st el Tiber sale de madre y sube á 
los muros de Roma , si por el contrarío el 
Nilo no pasa á regar las campiñas, decis: los 
cristianos tienen la culpa, á las fieras con 
ellos : christianos ad leonem. El filosofismo de 
estos tiempos no se diferencia del de los an- 
tiguos sino en ser mas solapado. ¿Cuál será 
nuestro destino....? 

Todos losr Gobernadores, desde el señor 
Sarrio hasta el actual señor Gefe Político ma^ 
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perior, no haq cesado de lamentar la eacascái 
de Religiosos, ni de pedir al supremo Gobiei:'» 
DO de la mecrópoli que se eavien muchos á 
estas Islas para su conservaeion y prosperif- 
dad : y no ha mes y medio q%ie el que feliz«- 
meiite las gobierna ( * ) hizo- por la impren- 
ta un público elogio del celo y patriotismo 
de los Párrocos, en términos tan expresi- 
vos , que debiera huir avergonzada la Jnás 
osada maledicencia. ¿Pero callará por eso el 
ftosofismc?, i Ah! no. Estamos en.que apesar de 
iguales apologías, la Iglesia ha sido muchas 
^eces combatida. Plinio el Mozo , hallándose 
de Gobernador ó Procónsul de Bitinia , des*- 
pues de las mas exquisitas diligencias, hasta 
poner en tormento á personas débiles por el 
sexo y por la edad para que confesasen los 
ififanticidios y demás atroces delitos de qué 
eran acusados los crisciaúos, se vio precisa*- 
do-á representar al Emperador Trajano que 
Codo era falsedad y calumnia; que el único 
crimen de aquellas buenas gentes era I» su- 
♦persticion de dar culto á lesucristo: que»* por 
lo demás ellas eran obedientes á las leyes, las 
roas virtuosas, las mas pacíficas, y las mas 
justas* Clon este informe,* que no debia ni po»- 






(* ) ^iSor Mariscal de Campo don Juan Antonio Martí- 
nez, muerto- después por los r^volncieoariQS* 



día parecer sospechoso ^ se suspeiidii¿' la pes^ 
quisa, mas no la persecución oacida del odio 
al cristianisma ) Aun mucho mayor y mas 
público testimonio á favor de M BetUgion y 
úe los que la profesaban, fue. aqueL^estupea-' 
do prodigio de la Legión fulminante, que 
dio la vida y victoria á todo el egércko, y 
al mismo Emperador Marco Aurelib,- cuan- 
do hacia la guerra en el Septentrión á los 
Marcomanos y otros pueblos. Cou él se con- 
tuw) algún tiempo la persecución violenta^ 
mas no la fraudulenta : la que antes de los 
treinta años, por medio de repetidas delacio-* 
nes falsas, pero paliadas con el celo de la fe-* 
licidad del Estado, ganó de Septimio Severo 
un nuevo edicto para el exterminio de la Re- 
ligión ; aunque poco antes á aquel ingrato 
Emperador un cristiano, llamado Próculo le 
habia dado la salud milagrosamente. . 

Carísimos colegas mios, sean cuantos fue* 
ren los servicios hechos á la Religión y al 
^tado, aunque en obsequio de la verdad has- 
ta los extrangeros se hayan constituido mas 
de una vez panegiristas ae los Religiosos de 
Filipinas en punto de lealtad y de patriotis- 
mo (*); preparémonos á llevar coa resigna- 
ción y paciencia los efectos de la mas negra 



(*) Mr. Q9aúU Sstabl. Uitráman. Y.la Perouscé 
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iagratítud* Poco parecerá llamamos inútiles; 
añadirá también los dictados de perjudiciales 
y peligrosos al Estado , con los cultos apodos 
de pancistas , manducantes^ fariseos , hipó- 
critas , ocíjosos , ignorantes.... que con la sai 
que les es propia repetirán , tal vez sin en- 
tender su significado , los sabios y laboriosos 
secuaces del filosofismo'^ y para dar algún vir 
so de justa á su procacidad , se matarán por 
hacer sospechoso hasta lo que no ven, y por 
publicar todo lo malo que ni ellos, mismos 
creen ni sospechan. Detractores ^ susurrones^ 
quarentes suspicari quod non vident ; guaren" 
tes etiam jactare quct nec ipsi suspicantur. 

Mas no por eso desmayemos , no por eso 
dejemos las armas de la mano en defensa de 
la Religión y de la paz del /xiÍ5.,Yenguémo- 
nos de los ultrajes que nos hagan los ilustra^ 
dos , de un modo digno de nuestra profesión, 
y de nosotros mismos. Imitemos la grandeza 
de ánimo de un Marco Camilo : desterrado 
este héroe á Árdea , huyenda^ del furor de 
Jos Tribunos y del Pueblo Romano , que le 
iban á atropellar envidiosos de su gloria 
por haber librado á Roma de su total ruina, 
•venciendo á los Veyentes 6 de Veyas ; al ca- 
bo de dos años se vengó de, la ingratitud de 
su patria, salvándola segunda vez con los Ar- 
^leates que llevó consigo, arrollando á los 
Calos que teniao ya sitiado el Capitolio. Es- 



te heroísmo no9 exVje Jesucristo ; y esto mis-i 
nio nos enseña la Igtesia , á quien oombaCea 
nuestros enemigos. . . .! /- 

Vamos pues contra ellos: y también por 
ellos sceiviat charitas. Pero vamos unidos cotí- 
donándonos mutuamente cualquiera quejilla 
que hubiere entre nosotros, para que no ten* 
gan la ventaja de atacarnos en detalle. Ceda* 
iruis ut vincamus. Transijamos toda diferen- 
cia que se suscitare, y marchemos unáni^ 
mes contra el común enemigo.... contra el 
espíritu de seducción. Por grandes que sean 
■las fuerzas en cualquiera género, valen po- 
co desunidas. Decia Cornelio Tácito de los 
Romanos , que nada les servia tanto para ven- 
cer á las mas valientes naciones , como el que 
ellas no hacian causa comnii su defensa. Es- 
temos como en desafio aparejados á dar razón 
de nuestra fe á quien quiera que nos la pi- 
da, por medio del estudio continuo, princi- 
palmente de las ciencias sagradas; de las cuat- 
íes necesitamos para enseñar, para argüir^ 
para desengañar, y para reprendérnosla 
desdeñar la erudición profana y ciencias li- 
.berales , cuyo conocimiento , por ser muy 
útil y á veces necesario para defender la Re- 
ligión , le prohibió á los cristianos sn mas as- 
tuto perseguidor Juliano Apóstata- 

En todos tiempos debemos tener pre* 
senté el precepto del Apóstol : Allende leC" 
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¡thnri. en todos tiempos sería reprensible en 
io» eclesiásticos la inaplicación á los libros, 
pero mucho nsas en el presente, en que la U- 
^rta<) ofrece €a<ja día escritos llenos de tro- 
piezos para los sñüples, quienes iacautameii- 
te se beben los errores , porque no hay quien 
«e los dé á conocer. Iixiporta mucho , decía 
•nuestro Padre san Agustín , que un corazón 
fiel esté advertido de lo que oo debe creer, 
aunque no se halle capaz de refutarlo. Asi 
el Papa san Esteban III reuniendo muchas 
veces al Clero en su palacio lateranense , le 
exhortaba á que se diese todo á la lectura, 
para que pudiesen descubrir el error y se- 
llar los labios á los enemigos de la verdad 
^ de la razón. 

Por nuestro propio decoro y honor de- 
bemos adornar nuestro espíritu con el pre^ 
eioso esmalte de las ciencias: porque ¿qué es 
el hombre iliterato , dice nuestro Padre san 
Agustia, sino un buey , un pollino*, un caba- 
llo , un mulo, qtiibus non est intellecius? Jus*- 
tamente don Alonso I de Aragón , al oir que 
cierto Rey de Castilla decia que el Príncipe 
heredero no debía estudiar, habiendo hácido 
para reinar, exclamó: [oh pensamiento mas 
propio dé Tin buey que de un Rey ! ( * ). Si 



(*) P. Marian. de kege et Regis iostít. lib. 2. c. 26. 
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la ignorancia en los legos es tan fea y casi 
intolerable , en los Sacerdotes y Pastores es 
imperdonable , dice san León. 

Ninguna ocupación ó pretexto esctfsará 
á un Párroco de tomar tiempo para la lec- 
ción. Mienten ( dice nuestro ñlósofo Séneca) 
ios que dan á entender que la muchedum- 
bre de negocios los impide el estudio. Fin- 
gen ocupaciones , y su flojedad es la que los 
ocupa. Sacúdase de embarazos innecesarios; 
sea suyo ; préstese y no se yenda á los nego- 
cios no precisos, y no busque pretextos pa- 
ra perder el tiempo. Hay algunos Pastores 
( decian los Padres de un Concilio ) que por 
darse al ocio descuidan del estudio ; mas nos- 
otros los creemps obligados á la lección de 
tal suerte, que por ningún embarazo exte- 
rior es lícito olvidarla ( * ). 

Si consultamos nuestro propio interés , en 
nada le hallaremos mas grande que en él 
estudio. La ocupación mas dulce y honesta, 
y el negocio mas hermoso ( décia un gentil) 
es hablar con mis libros á solas. En el estu- 
dio (decia otro) se pasan sin sentir las tem- 
pestades y borrascas de la vida , y hallan con- 
suelo las mas penosas adversidades. Al estu- 
dio atribuyó Séneca haber escapado .de una 



(*) Conc. TolecL ii. c. a. 
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decencia bien gi^ve. Quien <]uiei^ nJtesiliudar 
el ánimo de la rude^ que le tiene entorpecí? 
do, corregir la destemplan^ia de las pasiones» 
di^^arraigar la hidropesía de la codicia , ha- 
cerse insensible á los dolores, sufrir sin queja 
los cauterios cpn que el Señor intenta curar 
nuestras malas inclinaciones; para tocio ba«* 
liará remedio universal ( dice san Juan Cri- 
sóstomo ) eq el estudio , partieolármente de 
las. santas/ Escritoras. 

. Pero el Apóstol que dijo : atiende kctio^ 
7^.... añadi6^e£ €xhQk:taiioniiet 4Q€t^Í^^^ por- 
que debemos usar de la ciencia cqnH) de un^ 
máquina para foipoiar el edificio de 1^ carir 
dad. Sin eso. el hombre de letras que noii^bra 
según sabe que debe obrar^ lleva ep su cien- 
cia, la sentencia de su propia muerte. ¿De 
qué nos serviria conocer la extensión de nues- 
tras estrechísimas obligaciones para con núes* 
tros feligreses, ni las terribles amenazas del 
Señor á los Pastores de Israel, y en ellos 
á nosotros , si por nuestra desidia llegara 
aquella hambre de doctrina , de que. habla 
el Profeta Amos , y con ella pereciese )a ho-f 
nestidad , muriese el pudor, y desap^eciesen 
todas las virtudes de .nuestras Parroquias ^ en 
especial la de la subordinación á las legíti- 
mas autoridades puestas por el supreii|ko Qo^ 
bierno? ;Ah! Nuestra ciencia, en tal caso^ 
sería el mayor tQ^lo^ de nuestra conciencia. 
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Tenia el Apóstol san Pablo pót tm im- 
portante , necesaria é indispensable la ótííW 
gacion de la predicación contimVá , que pata' 
encomendármela á su discípulo Timoteo, no 
se valló dé las frases comunes , sino dé las' 
ftias expresivas y iveheménrés que caben en el 
lenguaje hunsáno. Por Dio6( Ife dice), á quien 
pongo por testigo, y en cuya presencia estoy; 
por Jesucristo, que ha dé'jtízgat'á los vivo9 
y á los muertos , por su últiñía venidaí , y 
por su Reino eterno te digov pí»edica la di- 
vina palabra , persuade á todas horas , ruega^ 
íeprende, 'arguye con toda paciencia , con to- 
da la fiierzsí de doctrina y de razones. En<^ 
tiendan ( dice san Ambrosio) los que tienen 
cura de dlmas la cuenta qué les: aguarda , y 
que la predicación ha de ser en ella sumas 
grave cargo. ¿Qué significa (pregunta con euH 
íasis Theofilacto de Acrida ) esta palabra tes^ 
$ificor..J \ Ah ! ¡ Llénense de espanto y de ter- 
ror (añade) los que no predican! Terrean^ 
tur qui non proedicant. < ; . 

Nosotros, pues, que estamos en el em*^ 
peño de conservar la pat pública del pais^ 
debemos hac^r por la predica :*ion frecuente 
y animada de fervor y de doctrina , que los 
Indios la* tengan primeramente con Dios y 
consi^ mismos; desterrando los vicios, y 
practicando las virtudes. Qüi faciendce paái 
studiis occupantur ( dice san Gregorio ) pra^ 
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vonim mentibds prius debent WTiJbrim irUer^ 
nos pacis infundere. ís^msís serl disculpa que 
pos dispense de este deber el poco fruto. A 
nosotros nos toca plantar y regar : el íncre^ 
niento corre de cuenta de Dios. Yo (decía nues- 
tra F. san Agüstin ) estoy en gma peligro de 
Hi£iei>te eterna si no predico v pero eumplien*» 
^o yo con esta obügficion de mi oficio, voso» 
tros hermanos mios:, atended á muestro ries-* 
go« Mas que todos^ ¡trabajé v decia san Pablo. 
No mas que todosl fructifiqué : porque cada 
i3im^. dice san Bernardo^ tendrá el pnemio 
según su celo laborioso , no según el piove-^ 
cIio.de los prógipos. . 
K. D^ ^dnsigúienteyaunque el filosafisma coii 
k- iiii^punidadMiiinora cadadia* el concurso 
4':las: pláticas^i á< la 'doctrina, ál> confesonario, 
aoéstso <^elo'pór 1& salvación de los que asis<« 
taü no decaiga:^ antes vaya en au^nento. Con 
^oa sola alma, >quertocada de Dios por nues- 
tro medio, se convierta,, ó se libre de la seduc* 
don^ quizalograrémos que el Señor nos per?- 
dcMie todas nuestras- deudas. Porque no bay 
sacnfioio mas grat^ á Dios ^ según san Gre-^ 
gorio.el Grande^ «qué este celo de 'las almas. 
Mas digo: aunque los progresos del espíritu 
ie í i seducción ^difi tantos que minen el edi- 
ficio de la Religión y de la paz hasta hacer- 
te-ya bambaleara sio dejemos de arrimar fk 
hombro, para sostener le.... Perezcaaxios glorio- 
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sámente baja sus ruinas.... ¡Aili estará nues-»^ 
tra felicidad...! Alcibiades arrojado de Atenas 
por la envidia , por la ley del ostracisnm^^ 
cuando luego se vio señor de tres ciudades^^ 
exclamó de gozo: perieramus nisi periisemuA 
Nosotros contamos sobre la palabra Divina^' 
no con tres sino con ciento por uno de re^ 
compensa por nuestras pérdidas temporales,' 
y lina vida eteriiameate bienaventurada. » 
. No nos ocupe entre tanto el cuidado 6e 
nuestra fama postuma , la que procuraráii 
obscurecer con imposturas después- de nues^ 
tra muerte civil ó. natural los discípulo^', 
del filosofismo. No faltará quien levantando 
la voz' por nosotros y dbsaSando á los filóso- 
fos , como un Tertuliano, desafió á los de* sg¿ 
tiempo , les diga : ¿ Cuándo^ los Agustifl«)s;> 
cuándo los Keligiosos . de Filipinas han sid^t 
rebeldes al Gobierno «. ó baa concitado coiH 
mociones ? ¿ Qué corporación^ qué individooír 
han sido mas fieles á la Nacioo ni mejores^ 
patriotas...;? 

El dolor de ver la rapidez con que* 

la irreligión se extiende por nuestros* pue-^ 
blos, me ha transportado hasta presentir ;et^ 
mayor de los males, que es una apostasia 
general, y la consiguiente rebelión eontrá^ 
nuestro Gobierno. Pero este presentimiet^ 
to tal vez no es conforme á. los designios dcí 
nuéstrp gran Dios y Señor, cuya infinita boiH 



V 
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dad se dejo vencer de los megos de una Ja- 
dith , para no entregar á Betulia en manos 
de sus enemigos, y que se hubiera dejado 
desarmáis su brazo airado contra las ciudades 
nefandas de Sodoma y sus vecinas si en ellas 
hubiera hallado diez solos justos. No son 
una ni diez solas las almas justas de Fili- 
pinas. . En Manila , en cada uno de nuestros 
pueblos tenemos mayor número de ellas, que 
en la obscuridad de su estado y condición no 
cesan de implorar la divina misericordia so- 
bre estas Islas. Unamos nuestros ruegos á los 
suyos. £1 Señor quizá no ha permitido tanta 
corrupción sinb para que resplandezca mas 
su clemencia, y para que humillados y con-" 
tritos nos acojamos á ella. 

Confiemos, pues, que al tiempo que nos 
parece va á pronunciar sobre Manila y sus 
dependientes aquella formidable semencia: 
curavimus Babilonem^ et non est sanata\ de- 
relinguamus eam ; entonces es cuando su di- 
vina Magestad se apiada de nosotros por las ' 
lágrimas de sur siervos. Que con aquella al- 
ta é inexcrutable providencia que dlsppne de 
todas las cosas fortiter^ suaviter^ según su vo- 
luntad , desterrará de las Islas el fifosofismo^ 
único marte subversor que hay que téhier 
en ellas, y cantaremos tranquilos á gloria 
suya , de la Nación y del He y 

TOM. XI. Á, 



y 
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Pax capit Imperium : mavo- . disseesit ad umbrar% 
X>iscessit mavors : Pax capit Imperium, 



Doy * VV. RR. lüi Ucencia. 



Et orate pro me , «e fúrtt oliit praücant ipte rf ** 
probut invernar. 

Dios nuestro Señor guarde á VV. RR. 
muchos años en su santa gracia. Marzo a6 
de 182.1.=: De VV. RR. afectisimo Herma* 
no. =Fr. Hilarión Diez. 

No ha sido solo este ReligiosQ el que ha moni'' 
festado su apostólico celo en tan remotas region^s^ 
en carta del 7 de diciembre de 1822 escribe unre^ 
ligioso de Filipinas residente en la provincia dt 
Pangasiaaa , Obispado de Nueva-Segovia^ de aquii 
Señor Obisjpo lo siguiente : 

^'£1 señor don Fr. Francisco Alban, 
y> ( Obispo de la dicha diócesi ) de la Orden de 
»> santo Domingo, se ha portado y porta belti* 
>;8Ímamente, muro inexpugnable para las co- 
»>8as del tiempo. Por Cuaresma estuvo en Ma-» 
»nila algo enfermo , no pudieron hacerle en-* 
»>trar por cosa alguna ni en la sujeción dé 
»>los Regulares á su jurisdicción, ni en pro-* 
» veer los curatos de Regulares contra las dis* 
>; posiciones aqitiguas, ni en nada de la Cons« 



^>titucjon: reprendió aun al Padre N. por 
»iiaber permitido se publicase en la Iglesia 
»de Lingayen (cabecera de la dicha provin- 
>>cia), única en que se ha publicado. Es re* 
» guiar que tenga de Manila todas las ótde^ 
»nes del Gobierno que van saliendo; hasta 
zahora no nos ha circulado ni una, y asi na- 
»da se ha innovado por acá. Si alguno ha 
»he<^ho alguna cosa, como asistir á las elec* 
»>ciones parroquiales y cantar el Te Deum des- 
»pue3 de ellas, ha sido contra su mente, 6cc." 

; Aimira esta uniformidad en todos las Pasto-- 
resy sin que los dividan de sentimientos tan inmen-* 
sas distanciasl 



... . . ,» 

Añadimos á esta Circular la siguiente Expo- 
sición , para que se vea la utilidad de los religio^ 
sos en las provincias de Ultramar y á ellos se deben 
el establecimiento y conservación de las Filipinas'^ 
asi como á ellos se debiá la civilización de muchas 
otras provincias en las Américas ^.y aun puede de^ ? 
cirse su descubrimiento^ pues no hubiera sido apo- 
yado Colon para él sino mediaran los consejos de 
un religioso. Dígannos ahora que no han sido úti^ 
tes los Regulares. 
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EXPOSICIÓN 

QUE HA DIRIGIDO i SU MAGESTAD 
EL M. R. F. COMISARIO GENERAL 

OB UUS MniOHU 

DE AGUSTINOS CALZADOS (•) 

DE LA PROVINCIA DE FILIPINAS, 

sobre la absoluta necesidad de Religiosos europeos, si 

se han de conservar dichas Islas , como hasta ahora, 

parte integral de la Monarquía Española. 



s 



'eñor:=:Fr. Francisco Villacorta, Comisario 
general de lae misiones de Agustinos Calzados 
de Filipinas, con la debida sumisión y respe* 



M 



(*) SI P. Fr. Fraacisco yUlacorta« halláadose estu* 

^iaodo primer afio de Leyes en la Universidad de Vallado- 

Jid 9 tomó el hábito ea el colegio-seminario de las Misio* 

oes de Filipinas de Agustinos Calzados. Luego que hubo 

concluido los estudios de su Ordeo pasó á dichas Islas por 



to á V. M. «pone: Que por los años de 1 563 
pasaron los prrmeros religiosos de su provin- 
cia, en compañía del General don Mígnel Ló- 
pez de Legaspi, á la conquista espiritual y 
temporal de aquellas Islas. El Padre Fr. An- 
drés de Urdaneta Con sus cinco compañeros 
fueron los primeros que comunicaron la luz 
del Evangelio á aquellos isleños. Al referido 
Padre Urdaneta dirigió la Magestad del Se- 
ñor don Felipe II una Real cédula que se 
conserva en el archivo de Manila, en la que 
DO solamente le recomienda la expedición. 



la Nueya Espafia, donde se ordenó de Sacerdote. A su lle- 
gada á Manila lo destinaron los Superiores á una de las 
Islas mas remotas de la capital á prepararse por medio 
del suficiente conocimiento del idioma de los naturales al 
desempeCío de la cura ^le almas. Después de algunos años 
de Ministro le llamó la obediencia á Manila , y íue desti- 
nado al mismo ministerio de las almas ; pero teniendo 
que sobrellevar la nueva carga de aprender otro idioma. 
Besempefiados varios encargos, fue electo Prior del Con- 
vento de Manila; y después de concluidos cuatro años de 
prelacia y los mismos de Difinidor de dicha Provincia, Alé 
designado para Comisario y Vicario Brovincial en la Feaiot- 
sula, á donde llegó en julio de 19. Observando por las dis- 
posiciones de la Junta provisional gubernativa la reforma 
<iue se preparaba sobre Regulares, con el fin de salvar sus 
Misiones y Colegio, dirigió á su Magestad esta Exposición, 
y de su Real orden pasó al Consejo de Estado , luego que 
este fue establecido, y con favorable informe fue prcseí^- 
tada á las Cortes, que determinaron en su vista ía excep- 
'don que sobre diclio Colegio se hizo de la ley general. 
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BÍno que le ordena y maiiaa se embarqué en 
^lla coa los compañeros que él eligiese , te^ 
«niendo el Monarca cimentada la esperanza 
del buen éxito de la expedición en los gran<- 
des talentos del dicho Padre Urdaneta , que 
había acompañado al inmortal Magallanes 
•en su descubrimiento de dichas islas , man*- 
cdandouno d^ los buques, y qjue con^sus gran- 
des conocimientos geográficos y astronómicos, 
•y con* su valor y constancia- mas que heróir 
i5a, contribuyó en gran parte al feliz arribo 
á España de la nao Victoria, primera que dio 
la vuelta al globo. Estos religiosos después de 
haber dado principio á su gloriosa empresa 
de la conversión, pacificación y establecimien- 
tos políticos de los indios en la Isla de Zdháy 
se diseminaron por todas las demás sin mas 
armas que las de su celo caritativo, y las que 
el Evangelio señala á los ministros del Dios 
de paz; y sin mas tropa ni acompañamiento 
que los fervorosos deseos de su apostólico es- 
píritu, y los abundantes trabajos inherentes 
á su ministerio. Estas fueron las armas con 
las que se obró la prodigiosa conquista de las 
Islas Filipinas; y ellas han sido y son la prin- 
cipal fuerza con que se han conservado y 
ccmservan; pues la tropa que acompañaba al 
general Legaspi no era suficiente apenas pa- 
ra, componer una guardia íegular, ni ahora 
es mas que cuerpos organizados y copipues- 
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poé de indios débiles, de ningún valor, aun- 
<|ae de algiMi arrojo y temeridad. 

Establecido el Gobierno en varios puntos 
de las Islas, en particular en )a de Luzon, que 
escogieron para punto céntrico de la gober-* 
nación, uno de los religiosos volvió á Espa* 
ña á excitar el celo de sus hermanos y mas 
corporaciones religiosas, para arrostrar ta^ 
jaaaños peligros y trabajos en navegación tan 
dilatada, y emplearse en la« gloriosa . empresa 
de proseguir basta cimentar completamente 
tan admirable conquista. Finalmente se veri- 
ficó esta en todas sus partes , trabajando en 
ella después de los Padres Agustinos los Frai^ 
ciscos, los Dominicos, los Agustinos Recoletos, 
y los Jesuítas. 

La conquista de las Islas Filipinas ha sir- 
do tan admirada aun de los extrangeros, que 
habiéndose manchado no pocas plumas con 
mordiente y calumniosa critica sobre la de 
ks Am^ícas, no ha habido una sola que ha'- 
ya dado tinta para denigrar aun en la mas 
leve circunstancia á la de las enunciadas Is- 
las; pueb se verificó sin apenas disparar un 
fusil : todo fue obra del celo apostólico, de la 
paciencia , dulzura , benignidad y mas virtu^^ 
des de los Beligiósos, y de la gran prudencia 
del geúeral Legaspi y sus inmediatos sue- 
cesores. 

Sacados de isu liarbarie los indios filipi* 
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nos , civilizados é instruidos en la Terdadera 
Religión, han sido en todos tiempos tan pa- 
cíficos , tan obedientes á las autoridades, y 
tan sumisos á la voz de los ministros, que 
con tanta propiedad y justicia llaman Padres^ 
que siempre ha admirado á cuantos extrange- 
ros han transitado por aquellas Islasv La voz 
viva y dulce persuasión de un ministro re« 
ligioso europeo es de tanta eficacia para mor 
verles, que mas de una vez ha sido suficien- 
te para desarmar á mas de tres y cuatro mil 
indios que tenazmente aspiraban á la ven- 
ganza de los que ellos por su eorta capaci- 
dad juzgaban agravios. 

No es extraño que los religiosos euro-* 
peos tengan tal ascendiente para con los in<« 
dios, de quienes han sido y soiirmirados co- 
mo unos entes sumamente benéficos, de quie* 
nes han recibido y continuamente reofaen 
beneficios los mas singulares -y de la mas al- 
ta consideración; pues ademas de haberles 
instruido en las santas nnáximas del Evange- 
lio, y reducido á hermosas y bien arregladas^ 
poblaciones, enseñándoles á cultivar la tierra, 
á teger toda clase «de telas, no solo para cu- 
Jbrir su antigua.desnúdez, sino para hacer un 
licito y no poco lucsoso comereioj,'á benefi-> 
ciar el añil , a^^car y o<ros ínterl^iites ra- 
mos, suministrándoles gratuitamente ya las 
semillas, ya la» |>rimeija$ áíiateriás, y hasta lo« 



SUMIOS iastrumentos para la elabocacíon, ven 
y observan que diariamente los religiosos tra- 
bajan para su bien estar; que los defícnd^i 
cuando se trata de atropellarlos ; que si es 
necesario personalmente se interponen con 
las autoridades , ó se presentan en los tribu- 
nales á implorar la justicia y compasión de 
los supremos jueces para con ellos 9 por lo 
que no pocas veces son perseguidos los Rdi* 
giosos de le» alcaldes mayores de. las provine» 
cías, quienes por la perjudicialisima licencia 
de comerciar, y por su insaciable codicia, 
atropellan los mas sagrados derechos de la 
propiedad, arruinando feúchas faaailías. 

Esta beneficencia y el paleri^l gobierno 
de los Regulares , han sido y son el princi- 
pal móvil de la prosperidad de los indios fí« 
lipinos; por este medio se han conservado 
tantos años sumisos y obedientes á unas le- 
yes que no conocian; han apreciado el go- 
bierno de los Monarcas españoles, y han Hel- 
gado á multiplicarse de tal manera, que sien* 
do en tan corto número cuando los españo- 
les se posesionaron de las Islas, ya hoy dia 
componen cerca de tres millones. 

Mi. provincia. Señor, desde. la época en* 
que plantó las primeras semillas de la £e ea> 
dichas Islas , constante siempre en tan. labo» 
rio^ empresa, no ha omitido sacrificio algu-* 
no, arrostrando . sus individuos por cuantos 
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tffhsfm , penalidades y sufrímientos son ¡n«* 
díspensables para llenar los altos deberes de 
su mínísterío, no solo con el fin de conser- 
var y aumentar las luces de la fe y demás 
Yurtudes morales y sociales entre los indios, 
sino para extenderlas en el Japón y la gran 
China. Para poder desempeñar tantas y tan 
singulares obligaciones, era indispensable que 
de España pasase i aquellas Islas un propor-* 
ckHiado número de operarios evangélicos, co-^ 
mo generalmente sucedía; hasta que por los 
aííps de 1743 se fue notando ^caseaba el 
numero de misioneros; por lo cnal mi pro- 
vincia representó á la Magestad del señor don 
Felipe y lo útil que sería la fundación de 
un colegio-seminario para las misiones de Fi- 
lipinas, donde con solo este objeto se educa- 
se y criase la juventud religiosa de mi or- 
den. S. M. no solo oyó esta proposición con 
suma complacencia, sino que la llevó á efec-^ 
to, concediendo el permiso para la funda- 
ción, como consta de ^u Real cédula fecha 
en san Ildefonso á 3i de julio de 1743, de- 
clarándose por patrono de la citada casa ; bajo 
cuya protección y la de los augustos prede-* 
cesores de V. M. se ha levantado la fábrica 
estando en el dia eon la capacidad suficien-* 
, te paira contener hasta unos treinta indivi- 
duos. £b este colegio. Señor, se edu;;a la ju- 
ventud religiosa con toda la observancia que 
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^iMBcribe k admínMe re^ del Fadxe y Dcio- 
ter.de la Iglesia san Agustín ;>8e observa en 
lék unaperfeda vida comua, siendo igoal ea 
«vestido , alimento y todo lo demás necesario 
4l la subsistencia el último novicio al Prela«- 
-do de la casa. Los Sacerdotes qne en ella se 
«educan no paedeo recibir limosna alguna^ 
33Í aun por la aplicación del santo sacri&cio 
ide la Misa. El reoogimiento, aplicación al es* 
4»dio Bclsñástico, y observancia de los denias 
-«etatotos religiosos, son bien piod^licos en to- 
da la ciudad de Yalladolid. Con arreglo á< lo 
dispuesto* por. fiuJas pontificias los que pro« 
fesan en ; el citado cd^io- seminario ( único 
que para miémies de UJiremiar^ hay en £s^ 
jHíña)^ haoen Bolemae juramento, ó llámese 
cuarto voto>dei»isaa' á 'Filipinas, cuando se 
lo ordenen sus Pvelxdds ; de modo que nin- 
guno queda en España. Su Cábrica costeada 
por mi provincia es «enteramente aislada y y 
no tiene en la Península una sola finca, y sus 
imlividuos se sustentan: de los caudales qnf 
tienen de Nuéva-^-España 6 Filipinas. De es* 
te* colegio desde su fundación han. salido pa*^ 
ra Filipinas sabios verdaderamente ilustrados 
en las ciencias eclesiásticas, y misioneros fer* 
corosos que han; so^enido y sostienen el her^ 
filoso edifíeio<de la Reli^on, que sqs mayo- 
yer edificaron á costa de tantos sudores y sa-* 
orificios. Siguiendo las huellas .de- Ips héroes 



españoles, la javentud que se edoca en el ct« 
tado colegio abandona sn patrio suelo , se 
desprende de sus padres y parientes , y de 
cuanto es en la tierra mas alhagüeño al co- 
razón humano, sin mas interés ni miramien- 
to que el de ser útil á la Religión y ai Es- 
tado. En el precitado colegio-seminario se 
hallan actualmente doce novicios en quienes 
como en los que succesivamente tomasen el 
hábito, tenia mi provincia fundada su espe- 
ranza para poder ir paulatinamente sostenien- 
do sus tareas evangélicas; mas por el decre^ 
to de V. M. de 7 de mayo pasado , en que 
se prohibe pasen á profesar hasta la leunion 
de las Cortes , queda paralizado ó suspendi- 
do el fundamento de su esperanza , y si por 
desgracia el próximo Congreso diese alguna 
providencia que inutilice ó retarde la misión 
de Regulares europeos , ya de este colegio, 
ya de las religiones arriba citadas, que con 
mi provincia sostienen el ediñcio de la Reli^ 
gion y el Estado en aquellas Islas, no hay 
duda que á pocos años vendria este por tier- 
ra. Señor , el amor y fidelidad que debo á 
y. M., mi patriotismo, y el sincero afecto que 
he profesado y profeso á los fieles y pacífi- 
cos indios filipinos, con quienes be* vivido 
gustoso por el espacio de veinte y cuatro 
años, me mueven á estampar la siguiente pro»* 
posición ; esto es^ que si por.^ (ügim decreto 
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de las cercanas Cortes se • retardase ó impo^ 
sibiÜtase la remisión de rtíigiosos^ asi de es^ 
te colegio como de las provincias que con la 
mia sostienen en Filipinas los derechos dé 
la Religión y del Trono español^ la genera^ 
cion presente 9 y antes de muchos años^ verá 
con dolor que las Islas Filipinas ^ aquella 
perla del Oriente^ la mas brillante en la co- 
roña de los Monarcas españoles^que ha sid& 
y es tan envidiada de todas las potencias 
extrangeras^ dejará de ser parte integral de 
la Nación española : proposición que pcoba^ 
ré, no solo con claridad, sino con evidencia. 
Todo el qoe esté medianamente iiistrni- 
do en la geografía , y que tenga algunos c^ 
noeimientos faistoricois ,^ comprenderá ; cuan 
dificil es dirigir desde la Península , y. cuan 
costoso todo armamento y tropas de désem* 
harco basta Filipinas, y por consiguiente en 
las actuales circunstancias cuan imposible tO'-< 
do socorro de fuerza armada en cualquier 
evento : luego en la crisis temible de revolu- 
ción ó invasión no hay otro recurso que la 
fuerza armada , y la moral que resida en las 
mismas Islas. La fuerza armada reducida úni-* 
camente á dos batallones de infantería, el re- 
gimiento fijo , un escuadrón de caballería , y 
la artillería que guarnece la plaiza, se compo 
ne de indios con algún otro oficial europeo, 
y la mayor partt. hijos del pai». Esta en si 



pequeña fuerza reanimada del grande aseen* 
diente que los mioíatrós europeos tienen pa- 
ra en caso necesario mov^er á lo» indios á de^s 
fender su patrió suelo, es de la mayor con- ^ 
sideración, cómo lo experimentaron los.in-. 
gleses cuando en í'/^a tramron de apoden» 
rarse de las Islas : ma& faltando los Regulan 
res europeod 9 esta fuerza moral pasaíria á losv 
Clérigos indios é hijos de chinos , únicos» 
mimscros que qoedarian &0i las Islas » que 
reunidos á la tropa compuesta también de^ 
indios, podrían por medio de una revolu-» 
cion, obra I de pocos, meses-, hacer que las Is^ 
las Filipinas no perteneciesen al Gobierno 
español. 

:La nación inglesa que siempre ha suspi^^ 
rado por colocar en el mapa de sus colonias 
las Islas Filipinas, luego que llegase á*sa 
noticia que escaseaban ó no se remitían mi« 
sionerós europeos ^ tiraría las lineas conde*^ 
masiada-seguridad para que recayesen ea la 
demarcación de sus posesiones; no silendo es*^ 
casa en pretextos para cualquiera invasión» 
si la tiene euenta. Cuando en la citada épo- 
ca de lyóa se posesionaron de Manila los 
ingleses , no les fue posible dar un paso eiv 
lo interior de las Islas por bailar una resis^ 
tencia que no esperaban, asi de parte de 
los indios como de las demás clases, siendo 
los Regulares los agentes mas principales en 
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)^ defensa» hasta- fuadir las caaipanas para fa** 
bricar cañones, como lo veiÜico un religioso^ 
de mi provincia ínteligeoCe en la materia. Lle- 
gó lá indignación del general inglés al estiren 
mo de ofrecer cinco mil duros por la cabeztf 
del provincial de Agustinos Calzados: mas los 
periódicos ingleses concluida la guerra hi- 
cieron justicia á los Regulares de Filipinas' 
diciendo : gue en cada Regular teñid el Rey 
de España no solo un ministro de la^ Relí^ 
gion smo un s(ddado y capitán general. To-^ 
da esta fuerza no solo se disminuirá á. pró^ 
porción que. vayan faltando loe misioneros, 
sino que llegará á deéápáreber eoteramentej: 
La sana moral y las costumbres públicas que 
tanto influyen para el buen orden, obseryaoH 
cia de las leyes, respeto á los magistrados y 
fidelidad al Monarca , desaparecerán en «cÁ 
curso de pbcós años en todas las Idas. Que 
^o no dolo es temible sino que ya se <ob^ 
/serva lo bastante, lo informaron al GoBiemoi 
los capitanes generales de aquellaá Islas Sár^ 
rio , Rasco ^ Marguina « Águilar , ' Gárdoqm¡ 
González y el actual Gobernador^ y que to- 
dos han insistido en la necesidad de misio-i 
oeros si se han de conservar las Islas." De es-* 
ta misma necesidad podran infi3rmar á Y. M; 
varios éugetos que se hallan en esta Corte, qw 
tienen conocimientos prácticos de cuanto aquí 
se e:^pone , de cuyo patriotismo no puede 



dudarse, y cuyas sabias luces podrán ilustrar 
este asunto con el mayor pulso y delicadeza. 
Finalmente , Señor , la acendrada fideii*- 
dad de aquellos buenos indios , su constan- 
te amor al Gobierno español desde el mo- 
mento de su conversión , el patriotismo que 
siempre han demostrado , y muy particular- 
mente en la última guerra privándose de la 
cortedad de. sus recursos para remitir dona- 
tivos á la Península, ya en metálico y ya 
en ropa hecha para las tropas , y el intenso 
afecto que han profesado y profesan á V. M.; 
^tas virtudes verdaderamente cívicas espe- 
ran. Señor, asi de la ilustración y patriotis- 
mq del futuro Congreso, como del bondo- 
so y paternal corazón de Y. M. la digna re- 
compensa: esta no es otra, Señor, que el' que 
no se les escasee la remisión de misioneros 
europeos, que no solo cuiden de llevar ade- 
lante lo comenzado con respecto al bien de 
sus almas , sino que los gobiernen con ^ la 
dulzura y benignidad que hasta aqui , que 
los defiendan de los insultos y tiranía de los 
que debían protegerlos én justicia, y los man<« 
tengan y conserven en paz en el seno de sus 
¿imillas. Esto mismo espera mi provincia, que 
en sus laboriosas, apostólicas y tan dilatadas 
tareas no ha tenido ni tiene > otro objeto ni 
interés que el servicio de Dios y del Estado; 
en jcuya atención : 
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A Y. M. hmnildemente suplico se digne 
tener en consideración lo aqni expuesto pa« 
ra el caso de proveer y ordenar acerca de la 
toma de hábitos y profesión , con respecto al 
colegio-seminario de las misiones de Filipi- 
nas de Yalladolid, y de las provincias de 
cuyos conventos salen misioneros para las 
mismas. 

Madrid 7 de junio de i8ao.=:Fr. Fran- 
cisco Yiliacorta. 



TOM. XI. 
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REVERENTE ADVERTENCIA 

QUE UN ESPAÑOL (*) 

PBSB08 

DEL BIEN DE SUS CONCIUDADANOS. 

hace á S. M. y á los Representantes de la Nación 

juntos en Cortes en los términos que la hizo en 

sus dias el grande Osio , Obispo de Córdoba ^ al 

£mperador Constancio su Señor. 



Ne te rebus miseeas ecclesiasticis , nec nohis in koe genera 
pracipe , sed potius ea á nobis disce, Tibi Deus imperium 
commissit, nobis qu¿e sunt Ecclesiat concredidit. Bt quem- 
admodum qui tuum imperium malignis oculis carpit, con^ 
iradicit ordinationi divina , ita et tu cave , ne^ qua sunt 
JEcclesia ad te trakens , magno crimini obnoxius fias, 

Osius , epist. ad Constaot. imper. juxta Athauas. 



ixsi hablaba el grande Osio , Obispo de Cór- 
doba , dando un sabio y prudente consejo al 



(*) El R. P. Mtro. Fr. Pablo Colmenares , de la Orden 
de San Benito, ex Abad del Real Monasterio de Samos, 
nuUius JDiigcesis i Qtoüi%t9í General dt su ^.eligioii, Abad 



Emperador Constancio, hijo del EmperKior 
Ck>n8taPtÍDo, el mayor protector que acaso 
babrá tenido la Iglesia católica. *'No te mez- 
Mcks, le dice, en las cosas eclesiásticas, ni 
nnos mandes en esta materia , que debes mas 
9>bien aprender de nosotros^ A ti te enco* 
f emendó Dios el imperio , y á nosotros las co« 
f^sas de la Iglesia. Y asi como el que se opu- 
99siese á tu imperio se opondría también á 
f^la voluntad divina, asi tú guárdate no te 
#>hagas reo de un grande delito apropián* 
^dote lo que pertenece á la Iglesia*'' 

Aunque no baya en el día un hombre de 
tanta autoridad; que ea^virtud de ella pue** 
da decir á V. M. y al Congreso de la Nación 
k> que aquel dijo á su Emperador con liber- 
tad verdaderamente cristiana; y aunque la 



después de nuestra Seiíora de Moaserrate de Madrid, y re« 
cientemente electo General de ella* £ste benemérito Re-» 
ligioso tan luego como por las discusiones de Cortes ob<>- 
servó el espíritu que las dominaba , y el trastorno general 
<]ue debía seguirse á sus determinaciones, escribió desde 
luego é imprimió succesivamente según la urgencia de las 
discusiones las tres Advertenciat siguientes , y el Discurso 
sobre Regulares , que va Unido á la segunda : la primera 
en el mes de agosto de 1820 ; segunda y Discurso adjunto 
en septiembre de ídem 5 y la tercera Advertencia en el oc- 
tubre del mismo afio: su lectura es la mejor recomenda- 
ción que podemos darles j y la época de su publicación el 
mejor testimonio de sn celo : deseaba prevenir los males» 

,teú íambat tutéUt* 

# 
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UüsCracion de muchos de los señores diputa- 
dos no necesita de avisos para egercer coit 
prudencia y sabiduría los altos destitios á que 
han sido llamados ; los repetidos decretos, por 
los cuales se nos invita á todds sin excepción 
á que propongamos lo que nos parezca más 
conveniente al bien de la Iglesia y de la pa- 
tria , nos autorizan á ello sin incurrir en la 
nota de temerarios ó atrevidos. 

Con efecto , continuamente se imprimen 
papeles en los cuales no se trata de otra co- 
sa que de avisos , reformas , proyectos de to* 
das especies , sin distinción de sagrado y pro- 
fano , civil ó eclesiástico. No se puede negar 
en unos el celo por el bien del Estado, SLurv- 
que no en todos sea seamdüm scientiwn: otros 
znas atrevidos ó ignorantes proponen refor- 
mas á su modo que no está en la potestad 
de las Cortes el hacerlas; porque (como.de- 
cia óon mucho juicio el Abate Maury á sus 
co-diputados de la Asamblea nacional de Fran- 
cia) todo lo podéis, señores, es verdad; pero 
hay un poder que no tenéis ni debéis tener 
jamas , y es el de ser injustos. 

La Nación española no es , una nacían 
nueva que empiece ahora á reunirse en so- 
ciedad : es una nación antigua llena de glo- 
ria, que por sí sola fue la admiración del 
mundo en lo militar y en lo político , en lo 
civil y en lo eclesiástico, y en la literatura^ 



que de nliestrod Ubfos en fólío áprendierori 
los extraiígeros 9 y oot devolvieron después 
como 8Í fuera suya en libros en octavo. De- 
cayó, es verdad 9 de su esplendor antiguo, 
como han caído todas las repúblicas que lle-> 
garon á la cumbre de la gloria, y como de- 
caerán las que en el dia se hallan en el mas 
alto grado de su grandeza , porque este es el 
destino, de las cosas humanas. Decayó, y por 
consiguieate hay mucho que corregir en las 
varias partes de que se compone este ediBcio 
magestuoso; pero también hay mucho bue- 
no en él , muchas instituciones «respetables, 
inuchos usos santos, muchas costumbres dig* 
vas de conservarse. 

No es justo por tanto trastornarlo todo, 
mudarlo todo sin respeto ni consideración á 
nuestros usos y legítimos derechos adquirid- 
dos. No es justo formar nn nuevo edificio 
social como algunos quieren ; porque ya está 
formado. Tenemos Constitución , y declara- 
da en ella por única Religión del Estado la 
Religión Católica , Apostólica , Romana. De- 
ben serlo, pues, y lo son con mucha gloria 
suya S. M, el Rey y Ips señores diputados 
de Cortes, y como tales católicos cristianos 
están sujetos á las leyes de la Iglesia ; deben 
oir como xhijoS; obedientes |a voz de sus Pa- 
dres y Pastores en las materias eclesiásticas, 
#pguir sus huellas, feliiQÍia^$e por el grande 
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honor que les resulta de ser lofs dB/ensares 

de su santa Madre, y los conservadores de 
sus inmunidades y privilegios; ó bien lo9 
hayan concedido los santos Reyes* y Cortea 
antiguas de nuestros mayores, coya |>iíedad 
debe esperarse qué seguirán sus InjoB , ó bien 
lo hayan sido por Jesucristo mismo, pues de 
uno y otro hay muchos egemplares. 

No se trata, repito, de formar un edi- 
ficio nueyo , ni acaso seria posible en una 
nación vieja acostumbrada á ciertos usos re^ 
eibídos de sus antepasados, á quienes res-* 
peta y venera. Es el hombre un animal en 
quien la costumbre viene á ser una segunda 
naturaleza : á todo se acomoda menos á to^ 
mar nuevos hábitos: cualquiera cdsa que se 
oponga á ellos lo altera , lo irrita , y siendo 
muy grande la mudanza lo enfurece y saca 
de sí mismo. Vense, si , algunos hombres ex- 
traordinarios que se hacen á todo; pero estos 
son una excepción de la ley general, y no 
deben servir de regla para el común gobier- 
no. Un médico diestro toma las mayores pre- 
cauciones cuando se ve precisado á mudar el 
régimen antiguo de vida de un enfermo ; va 
muy poco á poco y'á pasos muy lentos; ob- 
serva con atención lo que sucede , y se ve 
precisado muchas veces á volver atrás por 
no exponer la cura. Asi un hábil político 
que conoce d corazón humano, se guarda 



(70 

muy bien de mudarle todos sus usos y co8«* 
toQibres; porque ^nunca se ofende tanto á 
«los hombres ( dice Montesquicu ) ( * ) co- 
limo cuando se les quitan sus ceremonias y 
rusos. Oprimidlos ; es esto algunas veces una 
«aprueba de la estimación que se hace de ellos: 
f^quitadles sus costumbres; es siempre una 
f señal de menosprecio." Cuando Pedro lla- 
mado el Grande quitó á los rusos las barbas 
y las ropas talares, quisieron algunos per- 
der la vida primero que sus antiguos trages. 
Aun cuando sean mejores en sí mismos 
los usos nuevos, aunque la experiencia los 
baya reconocido útilísimos en otras repúbli- 
cas , tal es el poder de la costumbre opues- 
ta , que serán perjudiciales á los pueblos que 
la tengan mientras no se les vaya poco á 
poco acostumbrando á lo contrario. Aún hay 
mas : los mismos hombres qué sin discreción 
claman por las reformas , quedan muchas ve- 
céis mas disgustados después que las consi- 
guen, porque esperando de ellas bienes ima-* 
ginarios, ó no logrando todo el bien qne es- 
peraban, se exasperan al ver frustradas ó con- 
vertidas en mayores males todas sus esperan- 
zas. Humanct mentes frustratos boni spe as* 
perlas offenduntur, decia Aurelio Víctor (**;. 



(♦) Conslderat. sur la grand. &c. cap. ii* 
(**) In Maxentio. 
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Es prudencia, pues, es ji;idtíc¡a consettar lo^ 

que no se oponga abiertamente al bien gene- 
ral : lo contrario serla abuso del poder , y 
traería fatales consecuencias. . 

Y si esto es verdad en las cosas puramen- 
te políticas, ¿cuánto roas lo será en las reli-. 
glosas? Cualquiera mudanza en las materias 
de Religión suele ocasionar disensiones hor- 
ribles , y concluye trastornando los Estados. 
Una sola chispa levanta incendios que des- 
truyen reinos enteros : un solo paso falso que. 
se dé hacia adelante , obliga á dar mil hacia 
atrás, ó lo confunde y alborota todo con gra-: 
visimo perjuicio de lo civil y perdición de 
sus autores. Un egemplo bien lastimoso tene- 
mos á la vista en la fatal Constitución del 
Clero Galicano forjada por Camus y otrosí 
sectarios de aquel reino , que tantos desastres 
causó y tantas lágrimas hizo derramar á los 
santos Pastores de la Iglesia católica , y á to-i 
dos los buenos cristianos : Constitución justa<f 
mente condenada como herética y cismática, 
y condenado3 también como atentados , sacrí^ 
legos , y nulos todos los hechos fundados en 
ella. Constitución que algunos incautos qu'i* 
sieran ver renovada en otras partes , sin con- 
siderar los infinitos males que produjo, y que 
indudablemente producirá en donde se in- 
troduzca. Aun los necios aprenden con el cas- 
tigo : stultus post periculum sapit : y sería 
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Giert ameote ser mas que necios no escaritien* 

lar con lo que ha pasado á nqestros vecinos.; 

£1 amor propio de un hombre ilustrado 
ningún pábulo puede encontrar en la apro- 
bación de semejantes proyectos; porque to- 
dos' saben cuan (acil es destruir , arrancar, in- 
cendiar, asolar y desViacer lo que otros han 
hecho. £n un momento abrasó Erostrato el 
templo de Diana , que tardó doscientos años 
en edificarse. Con un solo decreto destruyó un 
Viinistro casi todas las obras piadosas que se 
fundaron en una larga serie de siglos. Esto es 
facilísimo. . . ^ ¿ Y coq qué utilidad ? Esto ya 
es otro punto. La dificultad no está en des- 
truir , sino en edificar : no en arrancar , sino 
en plantar lo bueno ó lo mejpr. 

¿Y cuál es lo bueno ó lo mejor en las 
materias eclesiásticas? ¿ A.qué autoridad per- 
tenece dispQUierlo ó maud^irlo? Jamas se puso 
en duda semejante cuesüon en los Reinos Ca* 
tólicos hasta estos últimos calamitosos úem^ 
pos, en- que confundiendo algunos pocos Iq 
sagrado con lo profano, casi todo lo adjudi- 
caron á la potestad secular por adular á los 
Príncipes y á los representantes de los pue- 
blos, luventaron para esto los especiosos ñora* 
bres de regaña^ alta policía eclesiástica^ 
y otros semejantes , quií. interpretaron á su 
modo, y no al de la Iglesia santa, que al 
mismo tiempo que reconoce en los Frincipea 



el glorioso titulo de protectores de 8\i fe y* 
de sa disciplina ( protectores, digo, y no le- 
gisladores , como lo entendieron el gran Bos* 
suet, Fenelon, y los demás Católicos juicio- 
sos , y lo manifiesta la palabra misma de pro^ 
teccion y defensa ) interpuso siempre un 
muro de separación entre ambas potestades 
secular y eclesiástica, dando al Cesar lo que 
es del Cesar , y á la Iglesia lo que es pro- 
pia y privativamente suyo. 

De ningún modo es lícito á los legos (de- 
eia el Emperador Basilio hablando de sí mis- 
mo , y por consiguiente de las potestades tem- 
porales) entrometerse en las causas eclesiás- 
ticas; porque el buscar é investigar estas co- 
sas es propio de los Pontífices y Sacerdotes 
á quienes compete el gobierno de la Iglesia: 
de manera que por muy sabio y religioso 
que sea un lego y esté adornado de todas las 
virtudes , basta el ser lego para ser oveja , y 
siéndolo , debe oir con sencillez: á sus Pasto- 
res que son los ministros del Dios Omnipo- 
tente (*). Esta ha sido siempre la tradición 
y fe de la Iglesia, comprobada por un sin- 
número de autoridades que pueden verse en 
los autores que tratan por extenso esta mate- 



(*) Orat. ad Conc. 8. Gener. Acta lo. Concil. Harduin* 
¿* S* P^g* 220.= Labbe. t. 26* pág. 188. Edit. Floren. 1771. 




ra, y qáe coi^firmó coa 8u sangre santo To^ 
Aás CancoaTÍense en la amarga disputa que 
tuvo con ma Rey Enrique II de Inglaterra, 
lílamaba egte Monarca regcUia á los artíctH 
los de la eontestacton : algunos aduladores 
decían que siendo pantos de mera disciplina 
y de cosa variable por su naturaleza , era un 
xoiprudente el Arzc^ispo , era un díscolo , era 
un mal vasallo» en no querer obedecer los 
Reales decretos. Péró Dios con la multitud de 
milagros que -obró en esta ocasión tan pelí-* 
gro^, manifestó á todo el mundo que su 
•iervo Tomás tenia razón , y que los demás 
se engañaban* 

Padécese en este punto una equivocación 
lastimosa. Gomó las materias de pura disci- 
plina eclesiástica no pertenecen á la fe, y 
pueden por lo mismo mudarse , creen algu*» 
nos que no interesándose en estos puntos , á 
•u parecer , la fe católica , se debe ceder por el 
bien de la paz y por la tranquilidad pública, 
porque el ¡cristiano solo por la fe debe ex- 
poner su vida y oponerse á todas las auto- 
ridades por sublimes que sean , y que solo 
en este caso se puede y debe decir con los 
santos Apóstoles , oportet obedire Deo magis 
guam hominibus. No se hacen cargo los que 
asi piensan, que si bien- las materias de dis- 
ciplina no son de fe y pueden por lo mismo 
mudarse i pero es de fe católica que la Igle- 
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«a dola tiene esta facultad ^ éUa sola poecfe 

mudar su disciplina en todo ó en parte ^ y 
coaiKk» y como le parezca conveniente ; por^ 
que solo toca variar sus leyes , -dispensarláa, 
revocarlas, ó hacer otras de nuevo á la po*'l 
testad misma á quien pertenece establecerla^^ 
asi como nadie sino la suprema potestad civil 
puede mudar las leyes civiles, ínterpretarlaa 
auténticamente , y anularla» oqando guste.. • 

Por esta falta de poder se declaró cistná-* 
tica y nula lá Constitución cWú del Clero da 
Francia, aunque muchas cosas de las alli es- 
tablecidas eran excelentes en si mismas , y Jas 
aprobó después la Silla Apostólica. Tus le^ea 
son buenas ( se les podia decir á aquellos di- 
putados lo que Rousseau á los filósofos ), pe^ 
ro os falta la autoridad para darles la fuerza: 
6 lo que decia Lactancio hablando de las má« 
simas (de los filósofos) de su. tiempo , nin- 
guno hace, caso de días, porque por tan 
hombre se tiene c^l que las oye eomo el que 
las manda : tam se hominem .esse putctt qui 
aadit , quam Ule qui prcBcipit C^ ). 

Es , pues , un error heretical , origen de 
otros infinitos , atribuir á la potestad seculai? 
el derecho de variar la disciplina de la Igle- 
sia y ó mudar lo que le pareciere sin consefi^ 



( * } JíMt,- De falsa Sapieot. Iib4 13. c. a?. 
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timiento y aptobacion de la múroa Iglesia 
Católica* Los^ Concilios generales , los sumos 
Pontífices en sus Bulas recibidas por los Obis- 
pos y por coda la Iglesia universal , nuestras 
leyes antiguas .confirman la misma doctrina, 
y hasta la universidad de París calificó en el 
año de 1 56o de falsa , cismática y herética 
la proposición de que reside tal facultad ^q 
los Príncipes cristianos. 

¿ Mas no podrán por el derecho de pro- 
tectores de los cánones restablecer la disci- 
plina antigua ^ ó mandar á los Obispos que la 
usen? Este es el mayor escollo que se debe 
evitar en el dia por no exponernos á un cÍ9- 
xua, y á los infinitos males que semejante 
impolítico proyecto atrajo sobre la Francia y 
sobre los autores de ^tantos escándalos. Fácil 
es alucinar en esté punto á los buenos y sen- 
cillos cristianos que ignoran la malignidad 
del veneno, y son atraídos por las bellas apa- 
riencias y hermosa perspectiva de que no se 
trata sino de volver á su antiguo lustre á la 
'Iglesia Católica , que no se mudan sus leyes 
ni se toca á ellas , antes bien se restablecen 
las de los primitivos siglos , ordenadas unas 
por los santos Apóstoles , confirmadas otras 
por los Concilios generales á que asistieron 
muchos confesores y mártires, y observadas 
•todas por los Padres sapientísimos y Docto- 
res de la Iglesia , y continuadas hasta qu^ 
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tiü \\l impostor publk^ó las' qoe en el día ri-^ 

gea , y se fueron introduciendo desde el si-* 

glo VIII por la ignorancia, la ambición , la 

avaricia , la maiigoidad de jdgunos , y deln-* 

lidad de casi todos. . 

Asi se escribe , asi se publica en no pocos 
impresos con gravísimo dolor de los buenos 
católicos que entienden estas* materias ( pueá 
los que no las saben tragan el veneno sin 
percibirlo), y vén ultrajado en tales libelos 
el bonor y la autoridad de la Silla Apostdi^ 
ca , despreciados los cánones de los últimos 
Concilios generales, como si á solos los pri-f 
meros y no á estos estuviese prometida la 
asistienciá del Espíritu Santo, vilipendiada la 
disciplina actual de la Igled» , y -& esta rodea«- 
da ( según ellos dicen ) de errores , cubierta 
con las nubes espesas de la ignorancia que 
no supo distinguir las falsas Decretales, y>á 
sus Obispos y Pastores ó ignorantes ó tífiti** 
dos. Ellos solos son los ilustrados y virtuo* 
sos, puesto que ellos solos desean con san 
Bernardo se renueven los dias felices de los 
primeros siglos, ellos solos se lamentan del 
actual lastimoso estado de nuestras costum<- 
bres, ellos solos son los hombres de luces y 
los sabios verdaderos. [Cuánta soberbia! ¡Cuán- 
ta hipocresía! ' : 

¿ Por qué no comienzan (yá que tanto Sus- 
piran por el fervior de los, primeros siglos) 



vendiendo sus haciendas y trayendo su im-* 
porte á ]os pies de los Apóstoles ó de suo suo- 
cesores los Obispos? ¿Por qué no declamaa 
contra la elección de Pastores , y la devuel-* 
ven á los Cabildos ó al pueblo , ó con su apiro* 
bacioni \qs gefes de la Iglesia? ¿Por qué.,,.? 
Porque quieren el trastorno de lo actual que 
IK> les acorpoda, y se sirven para sus torcí* 
dos fines dpi especioso pretexto de la reno* 
vacion de los siglos primitivos. 

¿ Mas á quién tpca renovarlos ? preguo* 
t^ré una y muchas veces: ¿á la potestad tem- 
poral » ó á la Iglesia sola que entonces quiso 
aquella . disciplina porque asi convenia, y 
ahora quiere otra porque asi conviene? Ellos 
dicen que á la primera» como protectora, y 
qeladora de los cánones ; pero los sumos Ponr 
tiíices.^ jos Arzobispos y Obispos de toda la 
cristiandad , en una palabra , la Iglesia de Je- 
sucristo^ dicen lo contrario. La IgleVm de Je- 
sucristo , sí : porque ¿quién es la Iglesia? La 
CongregacicHi. de loa fíeles cristianos , cuya 
cabeza e§ el Papa. Y pregunto mas: ¿cuál es 
esta Congregación de fíeles cuya cabeza es ejl 
Papa? ¿Unos pocos canonistas hinchados con 
su ciencia, que desprecian las Bulas de esta 
misixia cabeza recibid^^s y obedecidas por ca- 
si todos los Arzol^ispos y Obispos: ó bien el 
Papa y estos mismos Arzobispos y Obispos 
que le obedecen y siguen , y los subditos fie 



estos, que sin meterse en estas d'fsptítas, creen 
y confiesan io que creen y confiesan sus Pre- 
lados? Cosa bien extraña sería que una Con- 
gregación que tiene al Papa por cabeza , no 
se compusiera de esa misma c&beza-, ni de 
esos fieles congregados que la reconocen , la 
respetan y obedecen , sino de otros pocos que 
no quieren obedecerla sino en lo qué les aco- 
moda , y pretenden instruir y dar leyes á sá 
Padre y Pastor supremo. Oigan , chedezcaxt 
á la Iglesia, y si no la oyeren sean tenidos 
por étnicos y publicanos, *' Ojalá desistan dé 
»tan vano estudio (exclamaré con san Ata- 
finasio) los que indagan estas materias con 
•>tal malignidad : ojalá se confirmen en la fe 
9>con el espíritu de fortaleza los que dudan 
99 por demasiada sencillez y flaqueza; pero vos- 
t>otros que tenéis bien averiguada la verdad 
9>conservadla siempre invicta é inconcusa.'* (*) 
Utinam qui maligne ista inquirunt , á tcun 
inani studio desistant ; qui autem prce animi 
simplwitate dvbitant , spiritu principali conr 
firmentur. Vos vero ^ qui veritatem certo corrí' 
pertam hahetis , eamdem invictam et incon^ 
cussam retínete. 

No me meto (ni es necesario para mi 
asunto*» en investigar detenidamente esta cues* 



(*} £x Epist. Cao. S. Athanas. Condl. t. 2. pág. 1707. 
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tkpi^iití&r^íqpkiiev^ las razme» dé udoá.ynotAn^ 
que 6e elieaai3Htran.en:iaUlan¿é táe librí»; So<« 
]0:.dicé ^^t he J9Qí&do LCQuhsttto dolbrv^ftie 
]^^, 0EIBÍI6 ia^orí tas ^ los qxie no Iquíeiíea hxti» 
QiUlar w «cabeza, i .los^ ilecoseto» tñpos/Mhoá 
•g& Ja9^.c%r¿{^¿<&WfAokKi^«(anatismavefi^^ 
i¿ip«apim v^timídez ^ ]^cQtf «kíséinejantest^ucxio 
qiiiQ>f)¿oiaíl^Án :hi9rtr:ií los^^ue no pi^s^iiayc 
«QO. elka4 b^ ^isto q^ud^tudos ise C6pitén;]inid» 
4 Dtrof .:dqmrsin.aiei]aan éclka^efipuestasiqu^ 
8Q.jba»'iiado mil veces já{fté8árguitiento8H.<;oc^ 
l^úan^i.'pwicpdo los^^mttoiiosr.^n. ádélantab 
Aaáa :. .que no . .obstaote); baüiéüsele» probado» 
§ün tígWifkíav/tíhnúíjáíiS' de la anúgüeiiad^ 
£^, loftjpríiicip^lea. paatoa.de disciplina iopie: 
célo%}e)(yepft haberse inthoducidojen la:Iglesi% 
ppr jeVfal49 X^iíloroy se íofaaifr^aban' ya ai^loi» 
antes, siguen sin embargo en los míaiiios la^ 
xDéiHoSiiQQQK sí-no lo %ttbiei^an oído y en- 
tendido,^'^*) i hi^ visto eO'fia que para pa^cg 
fij^z^ de ;sábia .ea estos .puntos^ no se neéesi'^' 
ta üegtatrac litMros, estudiar los cánones amí* 

guos:m i9Qodéi:nos, pararse á sepso^arlo !V^r^ 

* ' . j 

' I- . . • . .• ■ I , , ' I *»t ,jj 

•^ ■ - ----- — ., ^. , .. ■-. . . . ^^ ■ c _^ 

r-, 
' * ■ . 1 #** í #^ i' í • ^ ^\ 

• {*) í á' fó que sé necesitan buenas creecferas'píira per* 
stí^diñe á ^Éé^pQr■'úa libró <te no iiñpféstWá^cWoc^díJ 
fB n^udAseief^todaiU'IgleMajCai^lteirü^ tiisiiplliir-rftjbbla 
da de Jes^pcl^^p^y de lo4vAB^^ta[Mt.X Q^s§cvad«feai%$f^wi.t^ 
toncas en tpd^s partes, por otr^ mala, y aun cpntrarií^ 
al derécho/AiMnó^y'toiho di¿b 'tíño' de' ellos: I$u9eñest(> 
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doddDovde tO'falMV^ l^f los trátuyo^ininea*^ 
iQ9 que á iesie fin^^é tomaron Bi^atéí y ottrcis 
fábk>^; batta dedamar coa toda' ve|»efMncia 
eontra las falsas D^retales y comea ^so aucotf 
Isídbro Moreacor ó Feccator; basta iPacar • da 
bárbaros á los^qUtt^en aquellos: sij^or de ig«* 
aafapcía las adnntieroa , y 4¡€ ík£Üíéfyiiffíá>^ 
noces, preocupado» y h¿íúcb$ kim^fae^^ta 
d dktBÍgaeD la acctial diseíplÍDí^c' basca lio* 
faplas raioas y los nu^ gravisiiiips:qae di« 
eco han traído ^'la-^leski ; y st'á eétbse a¿ap^ 
de tcásladar dos dowQas de autoridades qué 
se hállaa en cualquiera de sus'iibM|os ,. y á 
las que se ha contestado miUarerde vieoea, hé 
aqm un sabio iluscradkiaio, .OA^s^bío áeg^ 
preocupado, un caooEQista verdadero; xjue bé^ 
be en la feteote 'puira y cristalina de la antir 
güedad sáiata. • 

^ Las verdaderas fuentes son eo primer lu« 
gar el temor de Dior^ que- eS' el origen de la 
verdadera sabiduría, la humildad, ^a obe* 
diencia á las -autoridades constituidas , esto 
es, al Papa y á los Obispos que le> están nni* 
dos, con cuyas disposiciones se podran leer 
con fruto los escrito^ de los santos Padres, 
los' Cánones antigaos y moderooa, y espe* 
ciaimente el Concilio general de Trjento, que 
sisniétído las huellas de otros muchos Con- 
cilios aprobó y con$r,in<^ la actual disciplina. 
yñ verdadero teólogo i dice. Toauutino , ad« 
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Biira la disciplina ¿iprobacla^or \ós antiguos 
Gbncilios, y sigde ía nueva aprobada por los 
élcíiiios (*). Y él falso, añado ^o, no quie-^ 
re la antigua ni k nneva, solamente se quie-' 
ise á -si mismo. ^ •* - '* '• 

• Cuanto ellds háá lcl3o''j y acaso mucho 
fnw^ bémoálo leído no^ocirés^ cuanto ellos 
g«ben , y acásd Ittntrb!) ma^ ,. úiíéétTos tam^ 
^ie# lo sabécnos : ^tíam nói úcixiús eruditos 
fmb&nus. Con iiíjsotros están -tós ' mayores 
teftibres^de la i^efeia' católica : cóA nosotros 
pirosá la iglesia ^lk?ana , "M^iéndo sil gran 
fioBstiist y á ^tms sabios dé jSWriier -orden. 
Ski «VI enéeñó-mí nkíehas Bftlas lote ' tnismos 
)b«ó!léd&ptineipto§. ¿Qué necesidad hay, pues^ 
tífeéiponerioá? ¿*Na tián dé tener fin las dis- 
fttítil^eb la Iglesia* ? ¿"Por qué 'fitií difeen con 
san' Agtistin : cdUsá finita est , ' utinctm finia- 
íur ¿í error, desde que la Iglesia 'Jhfcmana 
^«entilado el asuntd' nos ha hablado^ tan cla- 
ramente, y su decisión ha sido recibida por 
la «ongregacion de los fieles , según se expli- 
.eó arriba? ** El desprecio de los Sumos Pon- 
i>tifices (dice un autor moderno) es siempre 
wel froto de la impiedad 6 de la heregía , y 
t»el preludio dé los cismas mas funestos (**)." 



( * ). Thom. iu Hespoos. .-ad aot. Auctor stoon. n. 4. 

{*•) Pey. De Tautorit. des deux puissangas^ tom. 2, 

chap. 2. arr, 6. " *" 

# 
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¿Qué diría k potestad temporal sí' utkm 
pocos hombres preciados de sabios « y cu-* 
biertos del polvo de los ardiívos para paicé^ 
cer anticuarios^ se present^seti.en las G^tes 
declamando contra las nuevas leyes , y. ée 
alK pasasen al señor ArxobispQ 4e Tole(^, ó 
á la Iglesia entera, pidiéq^iE^e^que reátancapi 
ae las antigua^ por la especiosa razoo de «j^ 
con ellas bi^l?'^ 9Ído felicisiaia..M. N^cio^v^ 
lo seria alv^?JJ^. absurdo: seinejante eo«i&r 
ten estos hoipbre$ cuando-exñgen de la p»? 
testad secc^lar . qtie restablezpn loe apiígmn 
Cánones,. qoe mandó observar la di$ci]ii»iÜ 
de los primero» siglos. Ppr .e^o decía el/Iltiil' 
trisimo Cano al señor Emperador Cárlo^rV 
en la oqaMon de la guerra que le siMf)íló*^l 
Papa ^n, It^ia: ^^qu^ síen^ su Santídadlbaii 
y^superior, y mas (si mas se. puede decir) de 
99todo%los cristianos , que el Rey lo es de sus 
99vasaUos ,. ya ve Y. M. qué sintiera A sus 
»>propios subditos ski su Ucencia se juntaton 
f9Á proveer , no con ruegos , sino con f uecza; 
^^en el desorden que hubiese en estos Reinos 
»^cuando en ellos hubiese alguno; y por la 
9>que V. M. sentiria en su propio cas0,»jus-t 
yygue lo que se ba de sentir en el .^getio» 
99aunqne no es ageno el que es de nuestro 
y^Padre espiritual , á quien debemos mas res- 
»peto y reverencia que al propio qtie nos 
»9engendró,'' Yo pienso que hombres que gk(> 
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ñiiidbl^'dé'cátdKcos desprecian al Papa y 
kr leyes actúales de la Iglesia, no están muy 
lejos ; por roas que se jactem die ^erdadeirdé 
«spañoles^; de despreciar afl Rey,* los seño- 
res diputados de las Cortes, y todas las leyeá 
que dimáneD de ellas. 

Justo es exponer á las respectivas auto^ 
ridades los abusos que se noten en nuestroé 
usos y costumbres: justo es también que la 
potestad temporal que se gloria con razón 
de católica , exponga al Padre común de los 
fieles y á leu pastores de la* Nación las refor** 
mas que crea conducentes á la felicidad de 
todos; perd decidir ^por si misma en las ma« 
teviais eclesiásticas, mandar á los Obispos qué 
observen esta ó la otra disciplina , es salifr de 
sus, límites , es exponerse á qué Dios justo 
juez permita que se les falte á ellos al res-^ 
peto y obediencia debida , ya qtie no guár- 
date á^ la 'Iglesia la suya. • . .:'*í' » 

'-'' La opinióilr de estos 6 los otros candtíis-^ 
tiiá visean los que fueren , qué- digan % xoii- 
iiimó, no es'mas que una- opinión i 8} ^áca6d 
merece eáté nombre : tío' -da autoridad füyé' 
der á quiái' ^ \o tifetite*-: t«> hace TégaZ ^ 

tftir^n»íc0 lo qtie no lo^M %i ihisttio:: Lol 
Cánones -antigíios de 'lá Iglesia tampoéó^^ '49 
da» á nadie ^^^aaeciilár ó eelesiástick>;^Obi«^ 
po 6 Arzobispo , porqú'e ^ ísláU: tevócafdbé 
por. qiiien t^^^j^tés^d whficerlo^,'^4;i(S^4H 



la IgFeBia cáA<^pa. Cuaato.fle.fgectite^oí ^ht^ 
uid de ello» ^rá aulo* Por l9^,dÍ9cipláia:ai>« 
tual los Obispos, tienea limitada ta díóoméí 
y sus dcirecboe fm uua poteMad superior -¿ 
fcllos., que.:e& ^1 Papa y la* Iglesia Católica! 
¿quién siuo éstos podran eiUetíidéfwlos? Ade^ 
mas. de que ni por la disciplina antigua* po«* 
dian confirmar Obispos , ni h^€€^ oiiras cosas 
quq estaban r^rvadas á los melropoUtaHoe^ 
|ii,4stos \s^ que se< réservafpn á los Patriw- 
cas de Orif^te.y Qccidente, ni muchq me^ 
no& mudar los Cánones que entonp^ vegián; 
y ios castigaba: el Papa si se. atrevían á in-' 
fringirlos : ¿c^áfHo n^ienos. podran, ahora lo 
que nunca pudieroit ? ¿Y qqé potestad tei»^ 
poralj les iCp^qediSirá. lo. que .iiunca le^vcome*^ 
di4f|^ Iglesia, á se lojrevoc4 deapuea por jua* 
to^ niotiy^oet?. 

. . ^ £rvó la Igl^^^ , qu esto , dicen' ájgunos te^ 
merarios , pecó contra el dj^t-e^b^ . divino, 
pp^Vie &o^i ijsre.vpcable8 ios. d^r^chos d¿ ios 
pbi^pps. .£si^ ^.ipsoliar á la Iglesia catól#r 
6i^^«>í| W escando aaistida por J^ucgriMo hatrnt 
h ,c(fif^[i0¡^ii^^,^^ por 

el ^£spírit|¿i S^u$f^ seguid su: ÍA&Uhte» pri^me-^ 
f^l jfWN^ pued«^^Qi%e»ar,iQfi^[iV^Si«!jsimaa san* 
íPiW )€^yiej5 ^^.po^sem justi^iiMS; ^Gos^f 

^fd^^^ífij^pQ^^^^j^^^ sotí ífrcH 

i^t^í^hkhfmM^^V^o que.TO9j«iljkIgfeí 
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»>f¡t eat^3i<»: ( * V* Asi lo dtáz el gmn.Vun 
^e san. A^túi^ y. coa ^l lo df CMOpa.: no#* 

Fácil m . leria . amontiqdaar autoridade»;^^ 
QersoD « Tcunassíno ^ el Ilu8trÍ9)ip<^ Marca.» J 
otro» infinkos deeata clase, que auoque 
opuestos riW.otraa x^osas á laXoria Roi^aoa^ 
eoofiesao cop < Bosptjnos «ata jnisma dacttim^ 
mas de ^ada.de^ esto necesitfKBQts para 4^0*^ 
guirar JQueAtiía juicio eo el pre^spte asunta 

^ uoa disputa en q«)«:ipm» cpQC<^ íK^m^ 
chos . caoottistasr (por oad^ir se^rioa» pues 
np. iii^ecep''ei iiooihre dje: oauonistas, If^a que 
despreciaa los Cánot)€p^.yi§antes* de la<Igler* 
aia). afirolan, que á k potestad teiAporaL per- 
tenece arreglar- las ikiajt^i^s eQWiásticai^ ,- f 
¿Jo menoi) mandar alas Ob^pos^que restar 
blezcan la disciplina antigua., y v.yelv.aa-é 
toniar soa primitivos der^dios.; y. por la par? 
t9 . contraria 9 el Sumo Poat;i&)e «» los Emiom^ 
tisiipps Calrd^nalea^ j^éiiü^:]f^Axiéoln^pG9 
y Obispos , de la cristiandad í loa .teólogos f 
\f^, iiiiiqiiierdblea ^ oaoopiit*s que ol^eoen f. 
siguen su doctrina , uná^tm^ii^^^j^ lifi^oaa 
y.af^urati ¿que taL atribudoo ¿ la. potestad 
sí^laír es.i^p efrpr perwpÍQapH'y oi^igepfíie 
c^sma rj^ de. mochas hej^i^M : .pr«ciaa *e(4ii 
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efi&eéátóliéoif estar privado 4¿ jííicio f *ia' 
éel Befiüdo cómótí; 6 estar dt^imif^^^dé \MÍí 
- soberbia infernal para no sujetar su enténíf' 
liímténto á las Bulas de'^u^^rhfi^^,' apro* 
ijadas y seguidas por la Iglíteia-;' y; desprecia- 
tías sofaiMkite por los tefraGtañMsí/'il^^fe (ré^ 
petiré aqoi á todos, y especiisilaMldte'á Idsl 
«aaoniídias de ^^á dase)', vs^te r^usmisceas 
ecttesiasiiá^r^ no os fnecais eñ esé^lífeir ni há* 
btaV'de ttittfit^^l éélésiástícasi nr mucho nkh 
ms 'en darnos docttiúeiltos sobi^eí efeoos pün^ 
tiMíV a^rétíd%éHdé 'é^ti^ cotí humildad de h 
igiesia^ y de sud'0bt9p08 y dddtoi^es ; nee' ño^ 
bis ht* hoé * gemne'prí£cipe\ sed púihis ea á 
TKéis^'^dei'^^A bs gék» nos toba ^obedécé^ á 
tea -Preiados V y "creer lo qtie ^^ • dicen eri 
)as' Cesas pe^te^iénfés á la fe^á kisr costttm* 
bréfi^,T á '^ leyes y gobierno dé 4k iglesia: 
lasQvejas d^ben* «eguir á sns pttftdressi hó 
qfméfén ser estm^^idfdas; ¿7 tjixé smi si6o óvé^ 
|as<en'las cosas espirituales y eclésiástieas losf 
£mperadércfSs los>Rey^s, los^ré]^ésenta^teí 
d|e i4»i >puéblo cátódioó ', y ^ todos ' los^^MíñistrO^ 

por aítos me 'sean?'' • » .. ^m. • ; .. .r* :;í n »;í ].^ 
^ -3lÉ&s1[iéí'egíM'^í|iáii'\>f igiivá^^ d«^ W^ha-^ 
cerlo-a8Í ,» dfe -ctwísis^ saperiprcrs *tsdn'*síis' IBí^ 
éés^^ lacl dé-la'Iglüssia ^'^ dé^^Eéttt^i^ c^oi^^ 
los por la verdadera Iglesia cuando ésta con* 
tradice sus'érroresT Los Heresiarcas "han "sidcT 
casi siempre eclesiásticos hipócrkan&ijiie &ix 
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8ü fingida Virtud' aparentaban lo cfué ño erarf; 

«ngañatido de este modo á los fieles: hom¿ 
bres Soberbios v que <íDn exterior fauííiilHád 
xÉíiraban con lástima y desprecio á los qué 
ellos trataban de'^ignorantes por no confor- 
marse con fiffts errores: 6 falsos sabios, qué 
Con algnná o mucha erudición lograban et 
Ittnto dé taíés'létttre los sencillos 6 incautos,' 
que por no- entender laá materias eclésiásti-* 
cas (aunque por dtra parte sean hombres de 
¿Huchas iuce» y despejado entendimiento) 
confunden en estos asuntos lá- falsa Cdú la 
verdadera sabiduría , la cual é^ incompatible 
con la inobediencia á las autoridades de la 
Iglesia, a*i como es incompatible el título de 
li^d español con la inobediencik á las auto- 
ridades civilésí ' • *• 

Siémprfe fue -cierto , y* ló *é*á , que debe- 
laos guardarnos 'mucho <fc' 'lés'íqfué 'viertett 
óóh vcstidioé' dé 'óveja y en stí iht?erior son W 
bós rapaces. Asi libs lo dice "Jesucristo , yí 
él Apóstorsáñ íoáti añasque éx- ncMs^xie^ 
rufñ^ para" dttí*<íos á e'HtíJnde't que esta clase 
p¿t*juyitííalísiníá de gentes viven con íiosotros,* 
ée gteraap^ae ^t^licos ; y súéfelí lleW unaf 
yiáá mmf\pt -muy arftf^yfca ; *m ve$timieri(is' 
<n:¿ttiW,^p&r^iSfe p^«(5en ^ejas- y biéW^crtáf 
tianos , y no son uno iii otro. Las ovejas si- 
guen afioayoráry á los demás Pastores, y 
est 08** los^ 'd^tem^ :^ ^ io9:^ buenos^v cristianos 
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amai^ la mudad. 4e la Iglesia , y estos la di*-. 

yid^a y despedazan eoa sus cismas. ^Del se* 
«no de la Iglesí?» dice.Bosuet C*^)» que salr 
ladran estos hombres murmiiradoces (foow 
*>ruloHj como los llama san. Jadas) que gri^ 
atando sin cesar contra loti abusos para eri-» 
)f girse en reformadores del género humano^ ae 
»> harán, dice san Agustín, mas insoportaibles 
i^que los que ellos no quieten sufrir.'' £•-? 
tp# son los lobos npas perjudiciales del re«i 
baño de lesucriato (¿y qué 8er4 si son al 
mismo tiempo sus Pastores ^ como algunas 
veces, sucede? ) : fácil es armarse y velar con-r 
tra los enemigos extjeriores; pero 1^ inter- 
nos son como la polilla introducida en lo 
mas pcdto de l{i ropa, que causa» un es^ 
trago horroroso antes que se advierta. 

F^ero en fia supongamos » |^ara no me-* 
ternos en jouevas discusiones, que ellos^solo^ 
ven, y los. demás vivimos eo tinieblas ; que 
ellos solos saben , y nosotros -somos jignoraa*^. 
tes; que ellos tííeneii tazón, y ^ Papa y. los. 
Obispos españoles qpe le siguen tío la tie^. 
Den: ¿será prudleucia„será.poUtíje9 e^n.la crl* 
sis actual y en las circuo^taoáasmaii^rpfppí^ 
de nuestra Naciocí que de <H^ mogunai^ ea 
que los fíeles veaeran y rei|>etaQr4 ¿^.Obis^, 
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decea cpn^ á , Vicairioa de Dios , y, lo que et 
mas 9 creen ci€^niepte cuaoto les dicen: será 
política., digo., lucbar contra la conoieocia 
de estos Obispos, loaodarles lo.que ellos pten* 
san no pp^n ,dí debea hacer , y exponer* 
los asi^á que pa obedezcan? De aquí resal* 
tarian un stniíiáinero de males gravisunos y 
fcanscendfutaies, no tanto á ellos íque todo 
lo. sufrirán con gusto por Jesucristo ;/ ouanle 
á la nación cütinra \ po]:qiie persuadidos, los 
¿oles a que sus Obispos tienea razón «. y ^e 
son injustamente perseguidos, ^e. creerán drsr» 
obligados á Jas leyes que dipiamen de una 
aptpridad ^ ique á lo menos juzgarán injusta, 
si. no ya i^ílii^ y laulac de. aquí es natu*** 
ral el odio, ó mala voluntad á los ^a^ ast 
maltrata^ 1^ sfis; ainados Pa^s^tores:. y de aqui 
el desprecio. de. las leyíss «pi viles que proce*t 
dan del misp^o ' principio^ A ; la que se debo 
iñadir la ji^eflexíon de qu^ considerándose .ea 
^ dia Iqs, pueblos con. el , der€9ohp de sobe** 
raipili^ pfjiqíoirdi^l , y á^úsi representan tes 'co« 
f^ciyaai csipeci^cd^ clelegado^ spyos. ^ia otros 
pc»4eres, ^\i0 los del misoia pueblo:^« ^il^e 
^^riisl^^íb 19119 ^^}k»sdf;cr«t0n cootíra sus 
Pastores , es de temer que crea que abusa-^ 
ron de los poderes recibidos^, y nombre á 
otros que usen mejor de éHós. ^'Exigir de los 
»>Sacérdof)es'(dic^ un^ salvia muy adicta á las 



>ñnátitaclotte9 lil)erale8 ) tísigít ae roí '^Sicer- 
^clote» un juramento' contrario á to concien-' 
»cia; y cuando se niegan á hacerlo perseguir- 
ían les privándolos de utí a pensión y después 
»>d<sportándolo8, era envilecerla los que lo 
f^prestabao... EiBto era introducirla iotole- 
»ramíia política en lugar de fe intolerancia 
^religiosa. z= El mayor error de la Asamblea 
^^bofifiítitjüiyente'(dice mas adelante) fue el 
>»dc «querer ctéar un :Clcro dependiente de 
>*dl*^^CómO lo háti hecho muchos Soberanos 
i<>ahsalutos. Desvióse en este putito del síste- 
»^a f^#fi^ó ^e tatóti eu qtí^ debía apoyar- 
í*8e': provocó la conciencia y el* honor de' 
v^lbs eclesiástictís á que ño les obedeciesen: 
p>y'€\ Sacerdote qué tío prestaba un jura*» 
Jt-mento teológico exigido con amenazas, éfsí- 
lernas lilbre quecos que procuraban que dbra^^ 
♦>íe contra su opinión." En fin, en la 3.^ par- 
te dice estás palabras : ^Lol Asamblea légis^^ 
>^ la ti va dio un decreto de proscripción con- 
S9tra los Sacerdote», que debía* irritar aun iftáí 
»á los amigos de-lá'-Hbertad qué á los hm^ 
í91íOs católico^? tan contrario era ÍPla-^ul- 
j^dad y á la fitósotla (*)." Asi Hablaba uua 
ealvMMá filóséfó dé los SacerA6te$ catolice^,- 

r 

T M'it!.;:.'i,: — y , fr ' ; J."?." . ' ' V'^"^ .^ >• ; ^n> ' ' « .v^ c 
fXt)');Ma4wlie'Í5t3tteU,Qopsid|ír?it,. sur, Ifl^-p^Joci^paon fly4^ 
iierpeas de "la revolut. frjinc. toin. i. . .2. part. ohap. w. 



países, 

quedác}. e>(i49fite de w^^g^Ci^ft. individuos? Db 
n^pgum,mweiav Vex^^^^^9^:f:^^f^^Qffi^Á\h 
reza .ó.papnch$} {f^ ouaodo. j^r^^les^í^ ierÍ8|iaQ& 
ia resisteucia ,^n. m^^ij^m 4e J^lígiw/i^ii^ 
i6rdeQe9 dfir^laar s^pr^wf ppttest^dí^^sjaoiiep 
^n fácil jCQmp . jse píei[iaa , ' 3egup L6; ^a<9M itji 
la .expeñeijM^^^ ,0n lo9r.|Qfi»Qjira}>kst:j^)ei|iplAÍ 
^e 8^ AoftcloiQi sadjto^Tqpiás y 8Sm:i «Hugc»^ 
.Ot>ispo Lincopienoe , w . Jpg^f^et rA V)fM: Afb 
^bj^pot TufQPW^ y los Obispos AlerteDso 
y Af(§^ieflS^€Q Frapciat loei Obispos Ada)b^ 
ron y )3eí i^po .^a Aieppiiia 5^ j^^ 
en España en tiempo de Felipe IV con el 
señor Cardenal Moscoso y los Señores Arzo- 
bispo de Sevilla y Obispo de Osma, y en otros 
infinitos lances, por no decir en todos los de 
esta naturaleza 9 en los cuales siempre se han 
mirado como atentados las humildes protes- 
tas de los que resisten, y á sus autores se 
les trata de perturbadores del orden públi- 
co 9 como sucedió á su cabeza Jesucristo y á 
los santos Apóstoles; hasta que sosegadas las 
pasiones con el tiempo, ó mudadas las ideas 
ó los sugetos, da la posteridad la razón á 
V quien la tiene. 



Para mí objeto basta dbcilr qtoé hiendo 
(>rim*ipu> indubitabk ^ue el stpbjo mz9 fir-r 
me de los estados es la Religión t|a¿' ise pro* 
lesa eti ellos, j '^üe 4Sftat sin Ja-^ótorifdad de 
los 'ministros nada* ¡tifttiye,'6'lliás iA^ j^rjn- 
dicíi; debe la pdKtka:a|)oyar, 'defender, hon- 
rar ,- aumentar , sí - :es^ |]k>sibl6 , ^ l'a^ ^ütofidad 
de 'tos buenos ministros de la Religidn , si 
quiere mantener y tot^séfrrar k én^a; La ri- 
validad entre latidos potestades* siem|^re di'^ 
ñdí y^frks vecies destruye ttoa y otra; solo 
haV laxIifeFeneía'á favor de -lá aijiték*idád ver* 
düdéíiaitiente católica,* q^ie entre los vaivenes 
dtf i¿tJndo, tntí^ las Wtldan^áfs V r^vélncio- 
néá'dé los imperiós^se conserrará basta el fin 
át los siglos la Iglesia dé Jesucristo con sa 
pbtestad íntegra á pesai' del infiieVno. : 
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iUT E NG I A REVÉ RENTE 

Y X IOS 3£Í$0RES DIFUTADOS OÍS ^4^ CtÍRISi 
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*Q6re materias eclesiásticas , bienes y retita$ 
¿e /a Iglesia^. y sobre Medulares. 



I. ■ . ' .... ■ • 1 iii.> 



• i i.h 



Melior est sápientia qu'ain vires 9 et vtr prudens quam foT'» 
tis, Audite ergo. Reges j et tnteliligiteií Úincit4.9 juáit§9 

. finiufft térra, Pr abete aures vos , qui cóntinetié miütitU'* 

' Mikesi et p^lécétlivéhí} in tur bis fáitioñuin'í quonsoirr data, 
est ^ Domino potestas. vobis^ et virtus ^b Mtissim,o^ qiU 
inéerrógabit trperWifeUrU, 'éi eogítati^nés ^scrutaiitúr,,,,,» 
Judicium di4rissiinum kis qui prasfipt. fietm,. Ad vfís ergc¡t 
Reges, sunt hi sermones mei % ut diseati^ sapientiam, et 

r^noHeSRcidatis^ - 

S¡ii>i£atiae , cap. 6. v. i. et seq. 



Jbien notoria es á todoft ^1 éscabdaloéó abu^o que 
re ha hecho {kn: elgunofl de lá libéttad de iai« 
preata, especialmente centra el Clero Secular y 
R^lar , usando en irús libelófs de indecentes sá- 
tbat) sarcM^oioff tnsoleoftes, ¿rostír^s calumnias, f 



w 

vali^adose de los términos mas bgjos , impropios 
de toda persona bien educada , y ágenos de la po« 
IMca española. Ha llegado ú tanto el desenfreno^, 
que muchas personas se admiraban de que no se 
contestase á esto4 maldicientes ^r^^ondi^ndoles con 
rigor Y fortaleza. 
:.. Por esta- razón. ií0 doliera cíktiatiari el ;léctdr) 
que responda á estos necios según su necedad pa- 
ra qu% no l^fMÍé6%¿ti't|ué son ^sabios, como asi 
lo manda el Espíritu Santo: responde stulta^uxta 
stutitümn s'uani \ ne sapieris iÚi essé' videatur. 
Apoyado en ea^ autoridad tan respetable he usa* 
* ib algunas veces de expresiones fuertes y duras, 
aunque sacadas las más dé ellas de la^ Sagra* 
da Escritura y de los Santos Padres, los cuales 
se enojaban santamente , j censui^ban con vehe-< 
mencia á los que como estos hacían burla de to« 
do lo sagrado jr profano. wx , 

7 Contra nioguna persona privada se dirige mi 
pluma, y puedo aseguiar también . que contra 
ningún periódico en particular, por cuanto no he 
leido ni oido leer ni uno solo ide esos, folletos in- 
decentes, de los cuales he tenido noticia por lo 
que dicen de sus sátiras otros papeles públicos 
muy dignos de estinia , jfor lo^que'me aseguratbíi 
en general o^ucbos sugetos que los han leido ,7 
por las amargas quejas de los se&ores Obispi^s .^ 
sus pastorales. Cc^sisuro solainente l^.i/^ipie^iaí^li 
censuro la irrell^im^^x^^^^^^ 



(97). . . 

le. diere por teiitiSo, en el mismo liecbo dará i 
entender que es imph^ que es irreligioso. 

Si no obstante mi deseo de no injuriar i na-* 
die, se me hubiese efifcapado alguna expresión de- 
masiado mordaz, que ofendiese lo^ ^idos delica- 
dos dé mis lectores , les suplico con san Gerdni- 

ú 

tilo V qne no ló atribuyan á mi genio cáustico 6 
austero, sino á la enfermedad de esta clase dé 
gentes. Obsecro^ ut si mordacius quippiam scrip^^ 
sero , ñon tam meae putetis austeritatis esse quam 
ynorbi: y la razón es , porque como añade el mis-, 
mo Santo, las carnes podridas solamente se curan 
con hierro y con cauterio. 

Bien saben S. M. y las Cdrtes que esta es-; 
pecie de males necesita de tan fuerte medicina :y 
1)0, extrañarán por tanto que descubra las llagas 
de estos hombres , y haga patentes á toda la Na- 
ción sus funestos designios , asi como no extraña- 
rían ni llevarían á- mal que si (laque no es de^ 
pensar de un Rey y unos I>iputad:Os católicos) 
se excediesen por la. fragilidad humana en alguna' 
cosa, se les digesse' cotí humildad y profundo res- 
pelo tibi nou licet : pues si estamos obligados no' 
0oio por temor sino por conciencia á amar al B.€rjr 
como al mas excelente , á sus míiílktros y demás 
jSDperiorés venerarlos, respetarlos y obedecerles,' 
por ser una dé las leyes evangélicas que quien 
resiste á su autoridad resiste á las órdenes de Dios; 
Att- también ellos 'miamos desean que sus súbdi- 
TOM. XI. 7 
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tof 1^ aTÚen con la moderación deUda lo qna 
crean conveniente al mayor bien de la Nación j 

de la Iglesia. 

Cuando el hombre procede persuadido á 
que ha de ser responsable de su conducta ál 
juicio severo de sus contemporáneos y á 1^ 
censura justa de la posteridad , arregla sus ac<- 
cíones á las leyes de la equidad , modera los 
ímpetus dé sus pasiones, acomoda sus ideas, 
sus pensamientos 9 sus juicios mismos á los 
sabios censores, que tiene presentes, y pro- 
cura obrar en todo sujetándose á las reglas 
del honor. ¿Qué dirá de nosotros la Euro^ 
pat oigo exclamar á algunos de los señores 
diputados de Cortes. ^'La Europa entera, di- 
»>cen otros^, tiene puestos sus ojos sobre esté 
íjaugustaGongreso: corresjponda'mos con hon* 
nradez á las esperanzas de tantos hombres 
^'grandes qiae nos están mirando: hagamos 
j>ver á nuestros conciudadanos. que no en va- 
9>no nos eUgló para su felicidad. La suerte de 
»la España, pende de nosotros: si obramos 
>^con prudencia y sabiduría nuestros nom*- 
wbres jresonat^in con inmortal fama en los 
«siglos venideros; pero si la exaltación, de 
^principios, la precipitación en los juicios 
«dirigen nuestras sesiones, nos aborrecerá 1^ 
«generación actual, y nos maldecirá ia furr 
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#9tiira. Ló8 verdaderos sabios se burlarán de 
muestros decretos , y quedaría manchada por 
9>no8otros, si fuese posible, la ínclita Na- 
tación espaftola.*' 

■i Esta consideración es un freno saludable 
á los espíritus exaltados, para que no se eix- 
travien , una baila justa á los de mediano en- 
tendimiento para que no pasen los límites 
de la moderación, y un fanal lleno de luz 
á las ingenios sublimes para alumbrarse á si 
mismos, é ilustrar á sus compañeros con el 
fin de que concurran todos al bien general 
por el camino seguro de la prudencia, de la 
moderación , de la justicia ; virtudes que lo 
son d< todas las edades y de todos lo*s si- 
glos* 

Por esta razón es muy digna de elogio la 
conducjia de los señores Diputados , que tie- 
nen á la vista, y la ponen á la de los demás 
la excéientfe reflexión de la Europa nos mira^ 
obremos pues con sabiduría como correspon- 
de á los Represéntameos de una Nación tan 
grande y tan augusta. Los mayores políticos 
del mundo verán ahora si les cedemos los es- 
pañoles en las luces y conocimientos de este 
arte tafl dificil, cual lo es sin duda el de di- 
rigií y gobernar con acierto las naciones, 

Muc^ho se ha escrito , mucho se ha ade- 
lantado (SXí nuestros tiempos en esta ciencia 
udmirable, si bien no corresponden los efec* 



# 



tos á las teorías, ni los pueblos son mlis felices 
á proporción del progreso de esfós luces ; pe-» 
ro siempre es muy justo que lo$«ál>ÍQ3 de co- 
dos los países se las comuniquen unos á otros^ 
y se miren como censores' mútUQs. de sus 
operaciones, para que los que todo.lo pue-r 
den se contengan en los justos, límites de la 
equidad y justicia, que son también .los de 
la verdadera política. . 

l^ada tendría que apadir á estas reñexío-^ 
oes, ni aun las bubiera expuesto p>r tan ob-^ 
vías, á todos, si no se trataran en nuestras 
Cortes sino las materi^$ políticas.* Pero; nues- 
tra Jí ación es una Nación religiosa, que no 
cede»en este punto , si acaso no es, superior^ 
á las mas religiosas del mundo. Profesa pu* 
blicamente y por m/edio de su. Cpnstkucioa 
fundacpf ntal la Religión Católica , apostóli- 
ca, Romana, con exclusión de otra oqalquie* 
ra , y prometa ademas defenderla con leyes 
sabias y. justas. 

En este punto ya no tiene que esperar 
luces de los políticos del mundo : ya no de- 
be temer sus censuras. La mayor p^rt^ de 
ellos observan un^ religión contraria a la 
nuestra :, es preciso pues que sus ideas , sus 
juicios, sus leyes, sus proyectos "'sean tamr 
bien contrarios .á los.<|ue nosotros, profesa- 
ipQs. Nolite timere, approbriuní hominum , et 
blasphenúas eorum n§ meUí¡atis y i^ pued'e 



áécir áqíu con el Espíritu Santo ( * ). Es mny 
regular que las leyes conservadoras y c?e- 
fensoras de Ids cánones no sean del gusto de 
los que observan otras leyes, otros regla- 
mentos. 

• No terfiáis, vuelvo á decir, á la Europa 
entera ni á todo el Universo en estos nego- 
cios de jorofecczo/z y defensa de la Iglesia, 
que son los Únicos qué competen al poder 
temporal en orden a la Iglesia de Jesucristo, 
á su diécipliíia, á sus ministros, á su culto*; 
pero temed , sí, y temed con sumo respeto 
y reverencia á* quien tiene puestos los ojos 
sobre vosotros, y no solamente censurará, 
sino que juzgará con uti' juicio durísimo to- 
das vuestras acciones. ' : íj' 

Este» gran Señor vuestro', este Juez terri- 
ble dé t^dos vuestros 'deci*etos ós dice : -que 
wes mejor la sabiduría que la fuerza, y el 
«hombre pruáente que el fuerte." (Xidlé púesi 
Reyes, y cX)mprendedlo' bien, aprended* vOs^ 
otrosí, 'jueces del mundo. Oíd, oíd los qué 
mandáis á los pueblos y os gloriáis de^ver 
bajo vuestra dirección , muchas naciQnes. El 
Señor es quien, os ba dado la potestad: el 
Altísimo es quien os há C0ocedido ese poder, 
y él mismo examinará el fondo de vuestros 



(*) Isaie» cap* ¿i. v. 7. 
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pensamientos, y juzgará vnesítras obras..*. Ua 
juicio severisimo espera á todos los que man- 
dan.... A vosotros pues dirijo estas palabras, 
para que aprendáis la sabiduría, y no os apar* 
teis de ella ( * )." 

A este Señor habéis de mirar y temer en 
vuestras decisiones, y no á los polUicos, cu<- 
yas críticas se desvanecerán como .el humo. 
Tenéis el d^ echo de protección , y por eso 
habéis dispuesto las Comisiones ecleisiásticas; 
pero habéis de dar de él una .cuenta estrc" 
chisima 4 quien os lo ha comunicado. ^'Conoz- 
can los Príncipes del siglo, dice nuestro es^^ 
pañol san Isidoro,^ Arzobispo de Sevilla , se- 
pan, que han d^,,dar (Hienta á Dios de la Igle- 
sia, que han recibido de Jesucristo para sü 
defensa {^*y^ ^'Dab^is.advértir sin la menor 
duda, d^cia también el gran Pontífice S,: León al 
Emperador León Augusto, que sd te hadado 
tu potestad para defender la Iglesia. (***).'* 
Para defender dice, no para trastornar, no para 
mudar sus usos y costumbres , no para intro- 

r ■ I 

» f 

x 

{*) Sapíent, 6, v. i, et seq. 

(•♦) Go^HMcent Principes sacull Deo deberé se ratio- 
nem fedd^re pk*opter £cclesiam » quam á ChHsto tuendam 
susclpiíuit. S^ Isiclor. t. 2. pag, 99, Edit, Par, 15S0. Lib. 3* 
seutent. c. ¿i. 

(*•*) Debes incunctanter advertere Regiam potestatem 
ád EcclesÍae~^r¿ej/íi/Mm'esse collatam. Ep. 115. p. 679. 
£dit. Par. i675.==:£p. 75. p, 143. Edit. Colqu. 1565. 
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^ícirse DI jaoezclarse como juez ni como legis*^ 
lador en los asuntos y materias eclesiásticas. 

. Toda la política del mundo con todas sus 
reglas y máximas, tpdas las luces antiguas y 
modernas de los filósofos, todos los adelanta- 
mientos, por grandes que sean y se exage- 
ren , no solamente no pueden ilustrar nada 
en las materias que no son de su esfera ni 
competencia, caales son las eclesiásticas, sino 
que mas bien impiden y ofuscan á los que 
no tienen otras luces superiores. Los nego- 
cios de la Iglesia pertenecen á otra ciencia 
mas siiblime, y su deéision á otro poder mas 
sagrado y divino. Las luces en este punto nos 
han de venir de las sagradas Escrituras, de la 
tradición de los santos Padres y Doctores de 
la Iglesia, de los Concilios, de las Cartas apos- 
tólicas y Bulas de los sumos Pontífices, y dé 
las demás fuentes propias y peculiares de la 
ciencia eclesiástica, y propias también y pri« 
Vativas de los ecleáásticos. 

No hay qxse avergonzarse de recibir las 
luces de aquellos sugetos á quienes Dios las 
comunica, con especialidad, y sobre aquellos 
objetos solos que son propia y privativamen-* 
te suyos. A los legos toca <Ar d los Clérigos 
en las cosas^dc la Religión. Asi lo aconseja 
Deaíii^o Cavalario ( * }, cuyo testimonio no 

i: . " .^ ! í '' ■ ■ I ' » 

(*} instUnt. Jar. Canoa. Vzxs x. cap', a* ' ' " 
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deberá ser sospechoso en este punto. Los ñé* 
cales del extinguido Consejo supremo deCas* 
tilla, hombres escogidos y regularmente de 
los togados mas sabios de la Nación , en el 
informe que dieron al Gobierno en ic de 
enero de 1800 sobre la Censura de la obra 
de Pereira y Cestari, aseguran también ^''que 
no es concedido d los legos^ ni d los magis^ 
irados seculares^ ni aun d todos los sabios 
dar dictamen ' sobre tales obras : y la razoa 
que dan es porque siendo de materias pura--* 
mente teológicas y eclesiásticas, solamente per-^ 
tenece juzgarlas á los verdaderos y legítimos 
Pastores de la Iglesia, los cuales según el ca- 
pítulo 28 de san Mateo y el 22 de san Lu-^ 
cas, tienen la gracia y misión general y espe- 
cial respectivamente para enseñar estas ma- 
terias, distiiagujr la verdad de las opiniones 
sobre ellas, .y purificarlas del error, mala ¡a- 
teligenciai ó perversidad 'q,ae: contuvieren.". ^ 
Nada digeron unos y otros qué no vieran 
consagrado porta antigua doctrina' de la Igle- 
sia, y por k cc>nfesion misma^ide.los Empe-í 
radores y Rbyes/ mas interesados <jue nadie 
ea el asuntó; ínfimtos son los testimonios que 
cita Labbe- ( ''^.) donde • pueden^ .Vetlos los cu^ 

« i-t ' T ' r «t 

* 1 *■ . -■ 

t"M '' ., ■ ■ . I ' / » ; ■' Ti ' ' ' f i, I! '■ ' I " i' | iii imV 4 

(*). Ve á Labbe t. 3 col. 493. i^ t. 4. col, 865.=:t. 7 col- 
iS.=;t. 8. col. us^.et alibi passim. .... , 
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xiogos. Sozomeno dice, que el Emperador Va- 
leotiniano jamas se atrevió á innovar eosa 
alguna .€!Q las reglas de la Iglesia, aun cuao- 
do hubierja creido que con eso las reforma- 
ria ó perfeccionaria . { * ). Juatiniano declara 
que reqibejos dogmas^ del Concilio de Calce- 
donia como las santas Escrituras, y sus reglas 
cpxno teyjeí.(**j- ¿Y por qué esto? ^Torque 
á los Sacerdotes ^¿¿úo. ^205 que perteneciesen 
las cosas que se han de' ordenar en la Iglesia, 
D0 á Ijs Potesitades del siglo, las cuales sien- 
do fíeks.(coaK> lo son las de España), quiso 
el Seíiojr estuviesen .sujetas, á. los Sacerdotes 
de su Igtesia.'' (***) Asi nos lo enseña Avito 
yienense. O ^'porque asircomo á la Iglesia 
presiden \m Pontífices i que nada tienen que 
ver con loa negocios r de la república, por la 
misma razón se deben abstener los Eiripera-^ 
dores' df? las» qáusas . eclesiásticas.'^ Asi .lo dice 
uno de lo^ grande» Ponláficés que ha habido 
cjí'la %ie$ia, 0*-*'!^*). ....... 

Esta: líerdtd es !tan sccóstanté y manifies- 
t^i^q^iMt-' I^uf>uyi^ qiiie>dejpFÍmió cuanto put 
i3p,la.aatork1iad eclesiástica ,^no^^eme asegu-^ 
T^i '*^vie; Ip: -qué, pertenece a la Religión y 






. (*) Sornm. lih. 6.Jiist«.xap^ftft» ... -^ 

(**) Novel. 131. tit. 14. cap. i, 
..(♦♦?') At^U/.Vieft..ín.iuÍ9'É^ti Bíblioth. Patr. ai. ¿is: 

(****>. A-CMgoic a; JE|?iitíáKtÍieofl* ante Vil. Syitodi^Árta 
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materias eclesiásticas^ debe ser eMtninado y. 
^ecirlido por los eclesiásticos, y qive este prinr* 
cipio es admitido por los dos partidos ( * ).'* 
Coa efecto Bohemer, Jurisconsulto protex-» 
tante y muy célebre entre ellos; áíRriina que 
en todas las Iglesias luteranas de Alemaniar 
se deterimuan en sus Consistorios y Sínodos 
lodos loá negocios eclesiásticos, y cuanto con- 
cierne i Jas Iglesias. Y en prueba de esto ci- 
ta los reglamentos observados en Hesse , Sa- 
jonia y Pomerania (**). En Inglaterra la Igle- 
sia Anglicana ordena ella misma sus leyes y 
disciplina, y las remite al Rey á quien mi-^ 
ran como á suprema Cabeza; este tas envia 
»I Parlamento, que las aprueba si las halla 
conformes al bien del Estado, y si no, las vuel<r 
y ti enviar sin mudarlas ni aua modificarlas 
en nada. 

Asi piensan» asi obran los hereges' de Eu- 
ropa : y si su crítica se hubiera de egerceí 
sobre el procedimiento de las Corles de Es-* 
pana , seria la de ia aprobación, Sf^rídlsfe in- 
gieren como legisladores en los negocios ecle*- 
siásticos; y la de. ona severidad ja^vsivíé* 
sen desconocido tin principio que nadie has* 
ta ahora se atrevió á negar sino la Asamblea 



(*} D\^puy de les Ubert. Gailic. 1. 1. pa^v 2t; Edlt. Lyoo* 
^**} . Bohem. Jas £ccU Protest. U 3».tit. A.pa^ 99^. . 



(*^7) 

nacional dé Fraácysi, oóotpuesta ¿n gran par-^ 

te de impíos seculares y de Jansenistas ecle-* 
siásticos,,coQ90 lo llora Pío YI en sus Bulas 
dirigidas á aquel' desgraciado Reino. 

£s error gramle pensar ser mas tíbres ex- 
iendieado la libertad fuera de sus límites. O 
se tropieza con et ilibertinage 9 cuando se da 
ri^pda suelta á' les pasiones bajas , ó se rom- 
pe^ .la balla.de! lo sagrado cuando dominan 
1^, ambición .'ó soberbia. Es esto querer es- 
calar el tíelo eomo los gibantes ; pero Dios 
Omnipotente deshace de un soplo los débiles 
esfuerzos de Jos miserables* mortales, ^^La 
grandeza de Im Reyes , djke Bosuet ( y lo 
miftno digo yo ^de todos aquellos en cuyas 
manos haoi puesto su poder las naciones ), es 
ser tan grandes que no puedan ( asi como 
Dios cuya imágfejQ soo ) dañarse á sí mismos, 
pi porconsigutdnte á la Religión que es el 
ckpo¡fQ' de su ámoridad { * )," Los señores 
deji inundo, dice> /el misma amór-^ nunca es- 
tan mas seguro»! qué cuando respetan él ór-^ 
den que Dios ha establecido (t^*;.'' 
i . M abu» del poder es su: ruina, lo de- 
bi^ta, lo dégv^^dá, y al fin losi pueblos lo 
arrojan de sí, lo destruyen. Lejos, pues, de 






(*) Bo9s# Difec. daos l«^A9sambl; dn' Clerg. 1682. 
(**) Id; Serm. sm la uuit. de TJ&gl. 
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salir de los lí mitos el legislador sabio y'pra-^ 
dente j y deseoso del bien del Estadp, se con- 
tendrá en ellos. Convenoido de que ann el 
bien que se bace, no babiendo amorldad-y 
poder • ne puede subsistir mucho tiempo» 
echará de si , dice un Obispo de nuestrosF 
tiempos (**), esta tentácidn tcrimiual : y ea 
todas las circunstancias su eiifcunspeccionre^ 
ligiosa distinguirá con escrúpulo los puntos á 
donde puede extenderse sobre la Religión de 
aquellos á d<í)nde. no le es permitido Itegaif 
con todo su poder legislativo,"^ /*¿De qué síN 
ve lisongear á losi Reyes ( decía él abuelo de 
Luis XVI) atribuyéndoles un derecho qué 
no les conviene? La magestad del trono bri« 
lia bastante por si misma » y no necesita dé 
adornos prestados (**;.". v ^ 

Bástante hay en que ocuparse én losasun^ 
tos .políticos sin meterse>en .los de la' Iglesia J 
Los.grandek talentos tienen bien en que )u^ 
cirse, y pueden ser muy útiles á VdL é6ci^ 
dfid .disGutieodo los infinitos ' intereses tem-* 
porales qué les ocuparán no una sino {hilla^ 
x<s de legislaciones sin salir 'de su c^jetó. £1 
ifiqto daaji^jo de la hacienda' publica'^ el«^-^ 

íl# -It' .»»• «rf-.»-* ' \««... -A* .*«- 

»■ I I I M I —1—^— lili II IKI I ■ 

"(•^ El Obispo de Nancv. Collect. de Barruel, t. a. p. f. 
(**) Acret'du Coaseil dH a4 mal 1966. 1«ettr« Pastor, de 
TEvec. d'Aire, . . ., .: ..^, • .. . . 
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mentó de la agricultura , de ks artes útiles, 
del comercio , de la navegación , . . qué sé yo? 
Estos y otros muchísimos: ramo® abren un 
pampo vastp i los grandes* políticos para ha-^ 
perse admirar de la Europa y de los sig1o«r 
venideros. TractmU fabrilia fahñ A los le- 
gisladores, civiles la civil legislación : á los* 
eclesiásticos los. negocios de la Iglesia. ^ 

"'•■•••■ 
Bienes y rentas de la Iglesia. 

Todo ' esto eo general está muy bien , • se 
me dirá: es rauy.xonforiiie al* principio eé- 
{ablecido .eutfe todas las secta» ^ que en esto 
l\^fx .se^uióo á, la. verdadera Religión, desde 
^ue >M(oises separó, las dos ípótestadies. La dir 
¿cuitad está en la aplicación del principio^ 
pprqoe quien tenga la fuerza llamará civil 
á.lo ecleeiásiticb si le acomoda asi, y deja-^ 
ri á la Iglesia lo que nada le importe. Des- 
d^ luego admitiré .otros mil artículos di^ fe, 
decia un «ugetb con mucha gracia, con tal 
que me quiten un solo precepto del Deéá- 
V>gO* Con k misma facilidad se cree un dog^ 
ma que ciento; pero los preceptos, espe- 
cialmente, si media el interés ó las' pasiones, 
s^ procuran eludir.6 se quebrantan. Bien se-^ 
guro es que no se pondrá .duda entre nos- 
otros (k lo menos en público) si hay un Dios, 
#i jps Criadot y Redentor, si hay tres Personas, 



(lio): 
8Í enóarnó la segunda, 8Í.... todo se cree.'Et 
interés nada .tiene, que Ter eb estas materias* 

¿Pero podrá' la potestad temporal apro^ 
piarse los bienes de la Iglma? ¡O! estp e^ 
€^ra cosa. Bienes, riquezas^ haciendas. ¿Quién 
puede dudar qne todo es. nuestro? £1 Reino 
de Jesucristo lio es de este mundo. La Igle- 
sia como espiritual debe mamenerse deror^ 
Cosli: nosotro5 como corporales de pingüe^ 
diñe terree.:^ ¿Y la manatencipo de los Mi- 
nistros y demás Sacerdotes? ¿Y la edificación 
y conservación do los templos? ¿Y los gas- 
tos indispensables del culto? : 

Vamos poco á poco , y aclaremos esta 
euestion que can evidente aparece á los unos 
y á los otros siendo diametralmente opues« 
tp$ sus dictiámenes. Es evidente i dicen Ips^ 
primeros, que los bienes de la Iglesia son de 
la Nación y puedci apropiárselos^ Es eviden^ 
te i dicen los segundos, qué los bienes de 
la Iglesia son .de la Iglesia, y que á elU se los 
ha dado la piedad de los fíeles en remune- 
raeiod muchos de ellos de sus grandes ser- 
vicios , ó los^ ha comprado y adquirido con 
sus dineros, sudores y fatigas. Ambos par- 
tidos ara;nyeh coa evidencias '^ evidencias de 
raciocinios por una ^Sítte^evidentias de pa- 
ftioues por otras , y no parece fécil conve- 
nirnos. Yo voy á proponer también mi m- 
^eiKia de hecho ^ que es mas clara que los 



di8cur8*)s y raciocinios, emdencia de Kistd^ 
ria qiie todos confiesan , y no puede tergí-^ 
versarse por nioguD partido* 

Es evidente , digo , que Marsiüo de Pa- 
dua, M\q\tí^ y todos los Yaldenses predica- 
ron por todas partes la expoliacioa de los 
bienes de la ; Iglesia para extender mejor sus 
heregiasi/que pot allí empezaron su carre-^^ 
ra los Luteranos en Alemania, Henrique YIII 
ea Inglaterra , Gustavo y Aúderson en Sue-* 
cia: qiie la causa ó pretexto de que se han 
valido sienaprre fue el alivio del pueblo y el 
niejor uso' de ellos (*): '^que antes de atacar la 
vfe siempre, se comenzó por la usurpación 
»>de Iqs ^i^nes de la Iglesia , á fía de envile-^ 
»cer á U>9 > eclesiásticos ^!' como la asegura 
Bosuet citando al Cardenal Juliano ( ** ) : y 
en fin.« es ijin. hecho constante eo la historia^ 
que los Santos ) los grandes Emperadores y 
l^eyes, y los. fieles piadosos, dieron á la Igle- 
sia sus bienes , y que los Julianos Apóstatas 
y . los he^fi^s se los quitaron* 

No es menos evidente por otra parte, 
que hasta ahora siempre se han mirada en 
todos los siglos esta especie de bienes por 
sagrados y su usurpación por sacrilega: qpe 



dUbi*. 



(*) Ve á Vertot. RevoL de Suec, t* 2. 
(*^) £p. Card« Tul. ad Eug^n. :;=:9ossuet Hist. Variac. 
lib. X. II. I. 



lo9 CÓ11C1IÍ08, loé Padres, los Sátitós 'l<[$i9 haní 
considerado como de • Dios y de Jesucristo; y 
que hasta los infieles bao respetado k>á bie*^ 
nes consagrados á sus dioses y ministros , j 
condenaron á los usurpadores ora fuesen Re--* 
yes , ora particulares. 

Bien sabido es, xlican los Padres ,del Con* 
cilio de Aquisgran, ^^que las oosaft;dé la Igle- 
»>sia son de Cristo , y lo qne seo&ece á la 
w Iglesia se ofrece-al mismo Cristo: y fK)r tanto* 
»>los que lo quitan á la Iglesia, á Cristo lo 
4^ quitan sin la menor duda.^^ Quct Ecclesioí 
súnt^ Christi sunt^etquíe Ecclesict offeruntur^ 
Christo offeruntur: et quct ab Sccleüa ejus 
toUuntur proculdubio Christo talluntur (*). 
Consecuencia de esto es lo que dicen los Fa* 
dres del Concilio Romano celebrado * bajo el 
pontificado del piadosísimo Papa Simaco *^qae 
^ mncba iniquidad y ^grandísimo sacrilegio* 
qu^ los cristianos, y sobre todo 4os Principes 
y los sugetos mas principales de Ici^ regio^- 
nes ó provincias los pasen á otras roanos, 6' 
los conviertan en otros usos." Falde iniqwimy 
€t ifigens sacrilegium est... a Prinóipibus et^ 
Primis Regionum in aliud tránsferri^ vel 
convertí C^*). ' 



(*) Tom. 3. CoQCÍl. sub Sixti V. auspic. Venet. 1585. 
Conc. Aquaegran. lib. s» cap. 7. p. 861. 

(«*) VI.Cdoc. Rom', aa. 504. Can. 15. t. 2. Conc. subSixt. 
&c.pag. 491. 
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En nuestra España, en el IV Concilio To- 
ledano , al cual asistieron el Rey Sisenando, 
san Justo Arzobispo de Toledo , san Isidoro 
Arzobispo de Sevilla, san Braulio Arzobispo 
de Zaragoza y otros santísimos Obispos , no 
-dudaron losiPadres llamar impiedad á la ena- 
genaciou de los bienes y derechos de la Iglé* 
f$ia. Jmpium est , diceo, ut gui res suas Ec- 
clesioeChristi non contulerit ^ damnum in* 
feraz ^ et jus EccIqsm alienare conten-» 
dat (*)• 

£n fin ) para no ser molesto con la re- 
petición de otros infinitos testimonios de san- 
tos Padres , Concilios ^nerales y particula- 
res qué dicen lo mismo , el Concilio de Tren- 
te, que recopiló la doctrina católica de los 
anteriores', excomulga á los que usurparen 
Jos bienes de la Iglesia con cualquiera pre- 
texto, aunque sean personas elevadas á la 
mas alta dignidad eclesiástica ó lega (^^)..De 
aqui es que nuestro santísimo Padre Pió VI, 
isiguiendo las huellas de sus predecesores y 
déla Iglesia católica 9 no temió asegurar al 
.señor Emperador José II, *'que despojar á 
'9^1o6 eclesiásticos y á la Iglesia de los bienes 
:i>tempofaiés que se les haú dado es un;a¿eit- 



(*♦) Conc. Tolet. IV. capí 66. 
(♦*) &ts'. ¿fi. eaj». II, De Reform. 
TOM. XI. 8 
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fytado maoifieató , condenado por los Conci-** 
f>Y\os , reprobado por los santos Padres » y ca* 
y^lifícado de doctrina perversa y dogma ím« 
f9pio por los escrkor^s mu respetables y 
91 juiciosos (* V 

Es evidente también en la historia» que 
los Emperadores y Beyes piadosos » lejos de 
resistirse á las. dispoñeiones canónicas de los 
G^ncilios, las. ccNtifirmaron con leye$ terribles 
por el horror que lea causaba semejante aten- 
tado. Si alguno se atreviere , dice Cario Mag- 
no (**) , á qujiar los bienes de la Iglesia , sea 
declarado reo de' fiaerilegio , y que se le apla- 
quen las penas iiOipiiestas por las leyes con» 
tra los sacrilegos, los homicidas y ladrones 
de cosas santas: sea excomulgado ppr los 
Olnspos, y privado de sepultura eclesiástica. 
En una Asamblea nacional que tuvo el mis- 
ino Emperador, se leyó una representación, 
en. la cual entre otras cosas se decia lo si- 
guiente : ^Cualquiera que da á la Iglesia sus 
V bienes los da i Dios. .... si alguno los quita 
ü^será un sacrilego, y dará una cuenta rige- 
»rosa en el tribunal de Dios. Y ^si nosotros 
Huo comeremos con él , qi iremos con él á 
t#la guerra , ni á ila Iglesia, ni á la Corte, ni 



(•) Breve de Pió VI á José II. 

(**} Capit. 1. 1. pag. 2» y úg. Sdit. de Bals4» 



« • 
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vp^mitíreifios que comuaíqueQ nuestras gen- 
f}fes cop f U9 criados « ni que vayan á pacer 
t;|iuestrp9 caballos y nuestros ganados con los 
»>suy98(*)." 

^ ^vidfin(9 también en la bí^cofia de Es- 

pap4) y'|o twen^ps ^ la vista Ip mucbo que 

favorecieron ^ Ui Iglesia los Rey^ piadosos, 

Isfi dpqaeíones de los Grandes y otras persp* 

D^^p^rtícul^resi como asimismo las maldl* 

ptonef 9 ^^pcr^ciones y anatemaf que echa-r 

rpti ^ Ipft que lj|S destinaren é otros usos. 

Baste pQF todfiMí jw dicbo y becbo del santo 

Idey ^qa FerQj^o4p 5 qu^ vale por mil por la 

calidad del sugfsitp, y terribles circunstancias 

f^ qU9 se b^ll^ba^ 1^0 el cerc^ d§ Ig ciudad 

de Sf vUJa* Yiénciose ^unaimenti» apretado sin 

tener que ¿%v de Qpmer á 809 «picados , f ue^ 

ron sus Gpose^)r98 4 gvisai^l^ % q^e si no se 

valja ép aquella ^avísipifi necc^dad de los 

bienes de I9 Iglesui , mi podria sostener el 

ce^co, m mfiQteasir su can^po* Mas quiero 

y^ ( respw^íó ñ\ s^nto Rey ) un Pat^r nos^ 

fjw de /pf €€lesiéjsti^0s , qu0 tomarles sus bie* 

nes. ^1 dia siguíepjte se eptreg^ la ciudad 

9on asóqnlttp de ipdps , porque nadie lo t^r 

IW^bji(**>, 



O HUt. de VEgL ealllc. t. a. U^. 1$. U. Bs^yt, t. r. 

pag. 285. y todo se lo concede el Emper, pag. 287. 

(««} Vida d« Ck. por doo José Nicolás de Azara, t. a. U 6 
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También es evidente en la historia , que 

los infieles conocieron con la luz natural es- 
te principio eterno, impreso en el coraron 
de todos los hombres, y al mismo tiempo 
que se esmeraban en enriquecer sus templos, 
y mantener con abundancia á sus Sacerdotes 
y ministro», perseguian como á sacrilegos á 
ios Reyes ó Potentados que tomaban sus bie* 
hes , y condenaban como á impíos á los par- 
ticulares que los usurpaban. "Lo que se con- 
» sagraba en Roma era perpetuo para la Re-# 
»l¡gion, ni podia pasar á otras manos (*).'* 
Millares de testimonios se pueden ver en la 
historia de lo que aqui se dice. 

Hasta los hereges mas exaltados, cuando 
sus pasiones adormecidas daban lugar á los 
rayos de la razmi , levantaban la voz contra 
los Príncipes ó Potentados que tomaban los 
bienes de la Iglesia, y les amenazaban con 
los juicios divinos. Lutero mismo, explieaft- 
do el capítulo 47 del Génesis, exclama de 
esta suerte : Faraón , Rey de Egipto , se le- 
vantará en el juicio universal , y condenará 
á los Príncipes y Magistrados de Alemania, 
por cuanto él respetó á sus SacáWotes , los 
alimentó, y se abstuvo de^^ tomarles sus bie- 
nes. P/¿arao Rcx Mgypti consurget in judi' 



tm^mi 



(*} Mcmor. del Lie. Bustos de Villegas á Felipe II. 



("7) 

c0 prójimo , et condemnahit Principes et 

Magistratus^Germanix , propterea quod Ule 
SUJOS Sacerdtotes coluU , aluit , et óbstinuit á 
bonis éorum. 

Grocío, berege Arminiano, avisa á los 
Reyes , que 8Í se acuerdan que son tutores de 
las Iglesias y de su reino, se acuerden tam- 
bién que son hijos de la Iglesia universa^ 
Pésim^M^nente (añade) cumplen con este ofi- 
cio de tutores los Principes, cuando lo que 
$e dio á Dios , esto es , para usos piadosos, 
lo. convierten en uáos pro/anos con el pretex- 
tp de que tienen muctio los Obispos. ^' Si tie- 
»nen mucho los Obispos, dése lo que sobra ,á 
♦>los Presbíteros y Diáconos: dése para edifi- 
»car ó restaurar las Iglesias c dése á los po- 
>Abres. . ♦ . . y concluye de esta «uerte : admi- 
»rado estoy de que no queden aterrados con 
»el egemplo de Achan los que leyeron el 
aviejo Testamentólo con el de Ananias los 
»que han visto el nuevo., Por esta fazon du- 
vran las guerras en las naciones, porque Dios 
»9e venga del desprecio en que se le tiene 
^> obrando de este modo, f/uia Deus contemp- 
»tum sui sic ulciscitur' {* ).^^ Joaquin Morli- 
no, discípulo de Lutero. ...;. ¿Pero á qué 
me pauso ep amontonar , autoridades en un 
{xuato tan claro? 

: <^) Anot. 4'Iaí coasult. de Cassand.^ 
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TrtgÁntesé á la ra^on ííát^fál An todiifilí 
\6é bótímr^ : pregúntese á lá coridétícia lüí»- 
tna de los usurpadores en los ralos en t{tfé 
están algo dormidas sus pasiones : pregunte^ 
iéles si ttéñe pót mas santas 5 tñas sagradas^ 
0aé inviolables, mas privilegiadas éus ren- 
tas y heredades que las de la Iglesia. Y si las 
suyas están protegidas bajo lá é^ida éiifgf'ádá 
dé la ley , de tal manera que nó ha)^ vA púé- 
de haber donstituciotí niogerria ftíéttt^ que ñd 
admita por principio indestructible él déré^ 
chd sagrado de sus propiedades ^ ¿qué débi^^ 
riil decir de las que consideran cotüor ¿nata 
lagradas que las suyas? 

Ahora bien : hase deríiostrado pk>r la hís^ 
loria y autoridades seguras y cimas 5 que étt 
esta Cuestión tati pegajosa solamente sé ha*^ 
Han á favor del primer partido Juliano el 
Apóstata , ^ic!ef y sus secuaces , lós Lütera-^ 
tíos y Calvinistas mas exaltados y mas ava^ 
riéntós , aunque no todó^ : los Emperadores 
y Reyes reputados por impíos por toda la 
antigüedad , los hombres sacrilegos dé f odáH 
las Daciones condenados p5r tales por sné 

contemporáneos Y én el partido opües-^ 

to hemos visto á los Sagrados Goticilios gerié^ 
rales y particulares , á los sumos Ponttficésí 
á los piadosos fíeles de todos Ids siglos, qué Sé 
esmeraron á porfía en dar á la Iglesia mu-* 
cbos bienes , lejos de pensar en quitárselos: 
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béffios visto á l6l infieles miamos tigoiendo y 
aprobando estos principios: hemos visto á al- 
gunos ha-^es declamar contra los que con- 
vierten en otros usos los bteneo de la Iglesia: 
hemos vmó á U irreligión , la impiedad ^ la 
avaricia « los vif^ toaos p6r ei primer par<- 
tido, y á la pteckd^ á lá Religíoüi, á todas 
las virtudes aprobando con su doctrina y he* 
dios el segando. ¿Quién podrá dudar ya c^al 
es el verdadero? ¿Qnién podrá dudar ya cual 
de loé^ do6*deba seguirse? Nosotros católicos 
qae hemos jurado publicar leyes Justas á fa« 
vor de k Igksía ^ ¿ ki arrebataremos sus bie- 
nes? ¿ la desposeeremos de sus mejores joyas? > 
1 6 seiPán leyes farorabled la» dv desnudarla^ 
eomfo Dvoiíiidio k ci^pa de Esculapio , y qni^* 
tarle ans tentss? 

Pero la salud del poeblo » oigo decir , es 
la ley s up re m av StAis popali suprema lex: 
esto. £1 Estado las nécosiia para sus urgeá* 
cías : el Estado las eocige cdu imperio. Aqui 
no se trata de enriquecer á los particulares^ 
sino de salvar á la Nación etitera. Falsos po- 
líticos los que asi discurren : 'ó no han leído, 
ó no qtáeren entendietr lo que leyeron^ en la 
historial ¿El Estado ex%e los Menea de la 
%lbsía para salq: de sus apiAros? ^Ob! ¡Qué 
error tan grosero aun én \6 pólkico ! £1 Es- 
tado no >exige rk puede exigit su propia xvá^ 
tta, la que seiá inevitaái^e si ^to se verifica. 
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Entre la multitud de historias ^ que con- 
firman lo que digo , traeré solamente algu- 
nas mas respetables por sus circunstancias^ 
ó m^s visibles por ser de nuestra casa; £u In- 
glaterra comenzó Enrique Vill su funesto cis- 
mi apropiándose los bienes de los monaste- 
rios pequeños, y á ios ocho meses después 
de estas rapiñas (asi las llama el historiador.) 
se vio eii 'tau urgentísimas necesidades , que 
le fue preciso echar á sus pueblos un tribu*- 
to inaudito y gravísimo, cual fue ét de dar al 
fisco mas de la tercera parte de los bienes 
qtie poseian : tributwn gravissimum el inau'^ 
ditum popuÜs imposuit , quo unusqmsque bc^ 
norum quce possidebat plusquam tertiam par* 
tem Regio fisco sotveret. Pero desde que per* 
diendo el pudor y la vergüenza pilló todo el 
oro y plata y ricas posesiones de casi nül mo- 
nasterios, y ademas los diezmos y anatas de 
todos los beneficios de Inglaterra , de modo 
qiie vendia hasta las piedras de los conven- 
tos; y debiendo estar mas rico que ningún 
Bey del mando, tan al contrario sucedió, que 
quedó mucho mas pobre que lo babia sido 
antes , J mucho mas qpe sus predecesores 
por la justísima voiuntad de Dios , ex Dei 
jastissihta volúntate. Consta ademas «por los 
anales/ y actas de los Reyes de Inglaterra que 
echó á'sus vasallos mas. contribuciones y tri- 
butos que todos juntos sus antecesorjes ea 



Sgo años (*). *^ Aunque eran inroensód, di- 
i^Cñ Bürn^t^ los bienes de Inglaterra, á los 
V dos años después de la confiscación estaba 
>f'el Rey tan atrasado de dinero, que tuvo 

»que acudir al Parlamento y el pueblo 

»tuvo que pagar nn gran tributo (**)." To- 
dos estos maleé sucedieron en solos seis ó sie- 
t«. ^fios que vivió después de haberse apode- 
rado de los bienes eclesiásticos. Su hija la fa- 
mosa Reina Isabel acabó de chupar la subs- 
tancia de las Iglesias de Inglaterra , y dejó 
mas deudas, dice Nauton (***), que todos 
sas anteceso/es ^n i oo años. Es verdad que 
^muchos años después se fue reponiendo la 
Inglaterra poco á poco hasta el estado en que 
la vemos; mas esto procedió de su nuevo 
Qobierno, y las grandes miserias de Enrique 
y de 6u hija procedieron de sus escandalosas 
dilapidaciones, ó como diceSandero, en cas- 
tro de tales atentados , ex Dei justissima 
volúntate. 

En el reino de Francia se han experimen- 
tado los mismos resultados, siempre que los 
Reyes se apoderaron dé los bienes de las Igle- 
sias. ^^£1 dinero que se toma de ellas consu- 



{*) Sander. lib. i. Schism. Anglic. ad ann. 1535 et 1544, 
(**) . Buró. I. part. pag. 388. 

(***) Caract. de Isab. pag. 16 después de su vida por 
Greg. Letl, tom. 2. 
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^>tñf^ 8tft titílídád ál dé la Monar^íá si ie 
1^ junta (con él , deciá él orador del Clero en 
»>el año dé 1 579. Apésaf del dinero que Y. M . 
9>i e\ difuDtd Rey dé feliz metndriá vaesifo 
»^hermaDO, fecibistéil de las Iglesias, quéso- 
f>bt casi á la suma de ochenta millones^ el 
»^ pueblo continúa muy cargado, el tesoro sé 
nhsL agotado, y las déudas del Estado ae tati 
t^auíbéotando tadá día. Los que declamaii 
»^ contra las riquezas de lá Iglesia y stt ffiáll 
»admlnistrádbh, no tienen otro fia qne el de 
»> Judas, éuando se quejaba de que no Sé bu* 
«óblese vendido el ungüento con que fue un- 
>»gido Jesucristo^ {iorque dé ese modo no po- 
i^>dia él hurtar nada. Tales son. Señor, los «jue 
j^> hablan de esta suerte y se mofan dé las co- 
»>sas Sagradas, y no desean sino que Y. Mt^^^..' 
M satisfaga su insaciable y pérvéíii^ avá^bia, tea 
» confiriéndoles los mayores beneficios, sea pi* 
>^ liando los tesoros de la Iglééia, y ebagenan* 
»>do las posesiones aumentéis sus casas, úú dar^ 
f>leé el menor cuidado ni del honor y salud 
»de Y. M., ni de lá prosperidad y felicidad 
«de vuestro pueblo (*).'* En la representa^ 
cion que hizo el Clero á Luis XIII eii 22 de 
julio de 1 6a6 le dicen ^que tales cosas son 
» perjudiciales á su corona, lejos de aumen- 
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(*) Memoir. da Cler. toxn. 13. col. 48» 
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»>tárlaj tomó se imaginan lóé ^ué mhsítéñ 
^diferélícia dé la rdéon á la fuem, y con una 
«>pire6úñ(iion intolerable quWrén sujetar las 
«^leyes divinal á I&é imaginaciones humanas... 
^>Es propio de los buenos Beyes examinad 
Mtodo lo que sus subditos quieren empren- 
f>dev en su nombre; tan lejos están de sufrir 
ffqúé ütíá usurpación sacrilega de un derc 
ffcho divino sé pfótíiülgue bajo el Real nom- 
»>bré. Séñdf: cuando osamos déla palabra 
»sú.criliégd^ fió hacemos otra cosa que imitar 
»>el ledguágé misiíió de vuestros predeceso-^ 
Mres;" £l ^f lamento de Fraticia que tantas 
disputad t«nta tbñ é\ Clero, oponiéndose mu^ 
cha^ véced á ¿üsí fuef'óáj inmunidades anti-^ 
guas y privilegios incótlféÉtabiés , convenia 
sin embargo con él eñ e6te punto. Éü el de* 
créto qué expidió én el ááó dé 1 5^6 se dice 
lo siguiente: Tor las grandes y excesivas 
»> ventas y sacas dé dinero hechas al Clero de 
» quince años á esta parte^ es de témér ver 
99 tn breve en este Reinos si se continúan, üná 
«^ toral desti'dceion y ruina del ¿stádó eclé- 
^>8Íásticó, sin él éuái los otros estados no pue- 
»>den subsistii^ ñüüéhó ttéin^o. Y además del 
^> perjuicio qtié fSlei énageñaciónés traen al 
»> ministerio y égérdicid dé lá Religión Cató-^ 
»>lica. Apostólica, Romana, lo que ha sido 
9> vendido y enagenado y sacado por lo pa-^ 
^sado^ en nada ha aliviado al peine pueblo^ 



f>la necesidad de los negocios del Rey eri na* 
»da se ha disminuido^ ni se ha socorrido d 
»> estado de $u tesorería." (*) Estos son /ic- 
chos que. podían saber los ministros legos 
establecidos en la capital; y no hay lugar 
aquí á fanatismo, superstición ó falta de 
luces. 

En España es bien notorio lo que respoi> 
dieron el G)mendador mayor G>bo8 y el Te- 
sorero Alonso de Baeza, cuando preguntados 
¿por qué lucian tan poco las rentas reales ha- 
biéndose aumentado tanto con los subsidios 
y enagenaciones de la Iglesia? por lo mismo 
djgeron : porque estas consumen y abrasan 
á las nuestras. No hay mas que echar una 
ojeada- sobre lo acaecido entre nosotros des- 
de que los Reyes se fueron apoderando po- 
co á poco de casi todas las rentas eclesiásti- 
cas hasta el extremo casi increible de perci- 
bir el ochenta y cinco por ciento cuando me- 
nos ; y se verá con asombro que desde enton- 
ces comen:^ á decaer el coloso de la Monar- 
quía española, que tanto ruido y nombre ha- 
bía hecho en todo el universo: y- acabó de 
desquiciarse desde que se vendieron las Obras 
pías 9 y se agravó mas y - mas con subsidios 
insoportables al estadq eclesiástico. £^ preci- 



(*) Ppot, dclle libcrt. Gallic# cap. vió. n,*.3^. 
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80 corret tio velo sobre tas dilapidaciones de 
los tiltimos tiempos, por no manchar esté pa- 
pel con las abominaciones, qne han destrui- 
do nuestro suelo. Se dirá que esto ha pro- 
cedido de otK» causas. Si: pero estes éjusas, 
y estos tristes efectos siempre se ven después 
de tales atentados. . • 

Nó solo. en España, en todo el mundo y 
en todos los siglos sucedió lo mismo. ^^Skbe- 
vmos, decia eí Emperador Garlo Magno, que 
99muchos Reinos cayeron cbn sus Reyes por 
99haber despojado las Iglesias; y por haber 
9>devasCado sus bienes, por haberlos quitado 
^>y destruido; quitáronlos á los Obis[K)s, *á 
»do8 Sacerdotes, y lo que es mas á sus Igle*^ 
*>Sias, y los dieron á los soldados. Por esta 
ffcausa ni tuvieron fortakza en la guerra, ni 
wpermaiiecieron constantes en la fe, ni fue- 

j>ron vencedores en las batallas Pcrdierop 

j>8us Reinos , perdieron sus provincras, y lo 
>5que es peor, perdieroú jel Reino de los cie-^ 
•,nlos, y fueron privados de sus propios bie- 
wnes y herencias. Nos no solamente no que- 
bremos hacer ni consentir tales cosas, ni dar 
>>tal egemplo á los infantes y á nuestros suc- 
jjcesores, sino que deseamos que con.el mar- 
íjyor esfuerzo sean los defensores y ensalza-^ 
99dore$ de las Iglesias y de los siervos ,áe Dios; 
>?por cuanto por la tradición de loa santos 
9i Padres sabemos, que los bienes de la Igle- 



»iia ton k» vp^ de los fioley» ^1 preeío da^ 
vdq por la redepcion .4§ la^ C||lp|i«« y el pa- 
»?triinonÍQ d$ lo6 pobres; por lo qm po 8q)o 
»;C9Dservarlo8 síoq aupicatar.la*4i9«^í^ff«>3(*}/* 

Ya he dicho que en est»^ ipatena» de 
pada sirven l^s l^c^ ^ la ^iqsQfiaf $i aoiooe 
cristianos debemos acudir coim^ Ckrla Af^ 
1^0 á las verdaderas. liice^i quf pii^ep diri- 
girnos eQ estos a§iiatWf 4 ^ itq4HÍ<m iñ fes 
sgntof Padr$$. 1[ \9s¡ qm i>0 I» ion, bephoa 
ciertos tienep len 1? hif toria » Q^^ 1^ mofir-* 
man lo mismo. Toda h inH^giM^^ ^ COa-* 
venido en que )o8 hopror0fps pgsúgiis acaer 
cido§ á los usurpadorf^ dfs tal^ hifiM$j po 
i^n t^nid9 otra c^u^ qae |a ira de Dios so^ 
bre estoi impíos. Siempre ^ verificó Iq que 
decia con ntuqho chiste Ao^n^p ^ood» pro^ 
tesf^nte (**), que les espera ufia ci^tisima 
pena á estos buitres sacrilegos, quie robando 
del altar I99 futr^^as para alimentar á sns 
hijuelps, ha^iépdos^ p^g9do i ^Uat una bra- 
sa, consumid mí^er^blemept^ sus iwgnígcoa 
sido^ ,99n I09 P9II09 qi|e estaban en ellos. 

í^ S^f^í? d^ Craso fQf los Partos fue 
m^rad^ «leigapr^ CQm9 pepa del m^'úf^Q m^ 

(*) Baluz, tom. i. pag. <;t3, e^^t. nov. Par.::: Cap. íq- 
cert. aa. e. i. zcCapUnl. an. 8i6. cap. j. 
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jpaetido en el templo del Seoor, ni quedes* 

pojó del oro que tenia , recíii^^dQlo después 
derretido en su boca, y abra%¿odpse Cf»i él 
Idii entrañan. £1 gran Fompeyo euapesó á de« 
caer desde que profanó y robó el «pismo sao* 
•tu^rio. 'Dionisio el tirano de SioUia^... Cous^ 
taocio II Emigrador de Ori^t^*.** Casimiro 
jRiey de Polonia.... ¿4 doode voy?.... Llenas 
están las historias sagradas y profanas de ta*r 
JfA egeooplares. Los ipfiele», judios, cristianos, 
riQ^usuliQanes » los bombres de todas las na4 
j^oues coa^ii^eii en lo noisqap; y lo que tan« 
tos dicen, es sin dpdg la voz de la natu^ 
üaleza. ; 

Fevo veamos , ya que asi lo quierea los 
¡glandes sabios, los sabios que se llaman ilus* 
frudm^ vmmQs esas luces vivas esparcidas por 
Alemania , Francia é Inglaterra , á donde las 
han ido ¿ buscar algunos de los nuestros, 
analicémoslas, registrémoslas con la raaon, 
que es el único juei;, según ellos, de la ver-- 
4ad ó falsedad de nuestras ideas, de ^ ver- 
dad ó falacia de nuestroa juicioa y nuestros 
4JÍ8Cursos. Porque de nadg sirve d¿ir en ge* 
nerat y en un tono dc^mático: esos sen oxv^ 
tiguallas^ vivimos en el siglo de las luces^ la 
Uauracion del dia se rie de esp fimatifmoj 
de esas saperstidones. Mochas personas hay 
entre los ilustrados, si acaso no son todos, 
que no dan ot^a respuesta á los mas convine 
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centés ai^úmentos, ni díscorreii, ni bablaír^ 
ni entienden otra cosa, que proferir con én-^ 
fasis: las luces del siglo se^offonen d eso. ¿Y 
qué luces sonr egas? Ellos por la -mayor part^ 
no conocen otras que las tinieblas de la ir^ 
religión y la incredulidad , en las cuales es^ 
Can sumergidos, mofándose de los que no son 
como ellos, del' mismo modo que se'burlaa 
los locos de lo0 Sanos. ' : > 

Vamos enhorabuena á la ratón : otg^mens 
la de €sos filósofos de primer- orden, de esOis 
famosos sabios que se congregaron en nómc^ 
ro de mas^^ide mil en la Asamblea nacional de 
Francia. Veamos lo que nos ditten en estfe 
particular estos grandes oráculos. Dos fueron 
las razones que propusieron para despojar á 
la Iglesia de sus bienes. Primera', el Clero es 
un cuerpo moral, incapaz por 'tanto de pro^ 
piedad verdadera. Niego qufe los euerpds 
morales no puedan tener propiedad vettda- 
dera. Con la m^sma facilidad que ellos lo afir- 
man, yo lo niego, mientras no meló prue- 
ben. Para todo quieren pruebas aun para los 
misterios de la fe ; ¿ v nos habremos de sujé*- 
tar nosotros á su dicho en estas materias por 
sola su palabra? 

¿ Quién pronunció sino ellos el solemní- 
simo disparate de que son incapaces de pro- 
piedad los cuerpos morales? ¿Pues qué la 
Nación misma es otra cosa, que un cuerpo 
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moral ? ¿ Laé asociacioaes de comercio y otras 
fiemejaotes soa mas (fae cuerpos morales?; 
¿Luego la Nación ni estas asociaciones serán 
capaces de propiedad verdadera? Pero la Na- 
ción consta de individuos físicos, 7^ los co- 
merciantes asociados lo son también , y go- 
zan de este sagrado é inviolable derecho. Muy 
bien. Y los eclesiásticos ¿no son individuos 
físicos capaces como otro cualquiera del mis- 
mo derecho? Y su asociación ¿no ha sido re- 
conocida desde la mas remota antigüedad por * 
todos los hombres de razón poricapaz y muy 
capaz de poseer lo que se le diera? Y si no 
pregunto : ¿ á quién sino á la Iglesia y á lo» 
eclesiásticos lo dieron nuestros mayores? Y 
si aquellos no lo pudieron recibir . por ser in* 
capaces, tampoco estos pudieron darlo, por 
la misma razón: y asi quedarían* dueños de 
lo que donaban y entregaban á la incapaz 
Iglesia: y como tales dueños ellos ó sus hi-> 
jos y siiccesores, y no «1 Rey ni' los Diputados • 
pueden disponer de tales bienes. 

Continuemos. No á la Iglesia se diert>n 
sino á la Nación, por cuanto (y ye aquí la 
segunda razón) el Cleroirecibió sus bienes pa- 
ra el servicio de la 'Nación.: luego esm es el 
Señor verdadero de eZ/os.'^ Preguntemos á los 
donantes (pues alguno^)aun' vivirán y respon-. 
derán lo. mismo que hubieran respondido 
sus padres y abuélcb.) si dieron. sus alhajas»'^ 

TOM. XI, 9 



•^v 



( i3o) 
8U8 rentas, sus riquezas á la Nación^ o para 
pagar las deudas de la Nación , ó para los 
sueldos de los Ministros , oficinistas , militares 
y otros individuos de la Nación , ó si las die- 
ron para el mayor servicio de Dios y de sus 
Santos 9 para la manutención de los minis- 
tros del culto religioso, por el reposo de sus 
almas, y perdón de sus culpas^ y por los 
demás nnes santísimos que tiene la Iglesia 
recibiendo estas dádivas , y las almas piadosas 
de los fundadores donándolas. Algunos las 
dieron para el servicio particular de sus fa- 
milias y de sus palacios , y seguramente no 
se hubieran desprendido de ellas , si supieran, 
no conseguir los fines que se proponían en 
sus donaciones. 

Es evidente, pues, que los fundadores 
no pensaron ni soñaron en dejarlas á la Na- 
ción. ¿ Pues quién se las ha dado ? ¿ Los filó- 
sofos? Pero los filósofos no dan á la Iglesia pa- 
ra la Nación , ni á la Nación para la Iglesia: 
quieren que los bienes de esta se apropien 
á aquella para robarlos ellos , y despojar á 
ambas. = ¿Los raciocinadores y declamado- 
res? Pero estas cosas no se adquieren con ra- 
ciocinios, sino con la voluntad del donante: 
no con declamaciones sino con leyes justas.= 
¿Y dónde está la ley que tal diga? Si la hu- 
biera seria injustísima , seria un atentado con* 
t^a el derecho de propiedad. 



(i3i) 
' La Nación jamas se creyó dueña de los 
l^ienes de la Iglesia. En sus necesidades pe- 
dia al Clero lo que necesitaba , suplicaba al 
Papa que permitiese pagar á los eclesiásticos 
algunos subsidios : y nadie pide á otro que 
le conceda lo que es suyo. Si fueran de la 
Nación , se debia decir , que la Nación se' 
donaba á si misma , que se pedia á sí mis- 
ma, que estaba obligada á pagar las deudas 
de la Iglesia. ¡Cuá,ntos absurdos, cuántas ex- 
travagancias se siguen de un solo delirio! Al* 
mas santas de nuestros abuelos: ¿qué diriais 
ál oir á vuestros nietos llamar razón á la sór- 
dida y sacrilega avaricia , y tuces á las tinie- 
blas del filosofismo? 

Sofismas y no razones son las que se nos 
proponen como principios. Recibió el Clero 
sus bienes , se nos dice , para el servicio déla 
Nación: luego esta es el dueño. r= Sí: con- 
cédannosles que los recibió para el servicio 
de la Nación ; ¿ mas de qué sei'vicio hablan? 
¿Del servicio profano y civil, ó del servicio 
divino y eclesiástico? Y siendo indubitable 
que para este segundo se donaron, dejen 
pues á la Iglesia lo que para la Iglesia se dio, 
y no usen de sofismas y engaños en unas ma- 
terias tan serias y sagradas. El Clero funda 
%u derecho en leyes expresas, civiles, y ca- 
nónicas : en títulos positivos y ciertos , en 
contratos formales , y la mayor parte onero- 
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SOS, en uDs^, posesión antíquisiina/ Esnina 
injusticia quitársela. I 

Otras reflexiones no menos insensatas he» 
visto en algunos necios adcpira^lores de la; 
dicha Asamblea. *'Los decretos , dicen , de la 
^> Asamblea constituyente sancionados por él 
wRey, debian tener ciertamente la misqaa 
» fuerza de ley, que la voluntad de los So-, 
»berano3 del siglo XVI y siguientes:'* lue- 
go si estos pudieron dar sus bienes á la Igle-, 
sia, aquellos pudieron quitárselos.nzVaya otro, 
entimema semejante: la misma autoridad, el 
mismo poder tenia mi padre en los bienes dé 
mi casa, que yo que soy su heredero : luego 
si aquel dio una alhaja ó una heredad á un 
amigo ó pariente, podré yo quitársela. 

Segundo raciocinio : *^ El hombre no tie-^ 
»ne poder para imprimir la etefni()ad á sus 
» resoluciones:", lupgo Ips fundadores, desti- 
nando su hacienda á los eclesiásticos no, pu-^ 
dieron dársela para siempre,, y podrá el Go-. 
bierno emplearla en otra cosa. ::=: Luego los 
fundadores ;de mayorazgos , añado yo , luisgo 
ios donantes dando su hacienda á sus sucf 
cesores ó á sus ^migos, no se las pudieron 
dar para siempre, ^'porque., el hombre no 
» tiene poder para imprimir, la eternidad á 
»9us resoluciones:" y podirá.d Gobierno des- 
tinarlas á lo que quiera: y ve aqui echado 
por tierra el 'ft^^grado dereqí^p*. 



- Tercer racloííinio muy original de Mr. Ba- 
ranté, y muy aplaudido por eí partido: "lá^ 
*> órdenes- téligipsaé han cesado de existir; 
>>¿pues cómo itrsbieneé han de pertenecer á 
íflo^(jué yaííó"e*iáten?"ri:Muy bien dicho. 
Yaveo á tiri jgrátídc ó á un rico propietario, 
Y (JÍ8Ctírtfoldfeí fe'stá'^süerte : lod bienes de los 
muertos tirf- les* pertenecen ; pues matemos á 
^6tps( ,• y si es necesario á todos ' sus descen- 
dientes , y apropiémonos sus posesiones. De la 
lóisma ' 'stiiérte dWcurren los que aprueban 
lfetíé^ipr'mGÍ|ño. SI *los bienes son de las cor-^ 
^¿radones, destruyamos las corporaciones, 
y sus bictíes (Juedarán por nosotros. = No 
liay que fruncir los labios , vomitar blasfie- 
mias , ni llacer- contorsiones con el cuerpo: 
no hay que desfogar la pasión arrojando al 
luiélo este 'escíito , pisándolo con furor y ra- 
bia, y echándolo después á las llamas. Razon^ 
^^zén es lo que se pide á los filósofos : ifeZí- 
gión y mas 7feZ%ioñ á* los ciudadanos espa- 
ñoles , pueá que sin ella no son ciudadanos, 
til gozan sus fueron. 

i Y vosotros. Representantes de una Nación 
católica , cuyos principios de fe deben de ser 
ló^ mismos que los de la Iglesia , bien sabéis 
i|ue fae condenada como herética en los Coa- 
crlios de Constanza , Basiléa y Trento la pro- 
posición del herege Wiclef , que la Iglesia no 
paede poseer bienes tea>porales. £s indubi^ 



table por tantp entre calóricos « que es esipaz 
de poseerlos: y si lo es, eslo también del de^ 
recho de propiedad coosagr&do' por niiet»arQ 
Constitución española. Un hijp aina^te de sb 
madre no se mete en la que^úonf de. si tiene 
ó no autoridad para desposeerla; de sus hÍ6>^ 
nes : conserva y deñende Iqs qúf» .posee » y 9Í 
fuere necesario los aumenta. No pernait^ 
Dios , decía Carlos Y , que yo le quite la.qj»9 
no le di. . , . . / 

La Iglesia no se mete tampoco en Is^.it^ 
competencia de la potestad pi vil sobre .bienes 
temporales. Solo dice, que. los consagrados 
.al servicio divino y á las demás necesidades 
del culto 9 y sus ministros , son de Dios , que 
es un atentado quitárselos : que los usurpar 
dores son y deben llamarse sacrilego»^ é in«» 
curren en las excomuniones • impuestas pcnr 
los cánones : que la disposicio'b y conocimien- 
to de las cosas eclesiásticas á ella sola toca; 
y que la administración y enagenacion de sus 
bienes le pertenece exclusivs^n^ente por ser 
tan suyos y mas ( si cabe mas ) que lo son de 
los seculares los que estos poseen : y que asi 
como sin embargo de la competencia indu- 
dable que tiene sobre ellos la potestfKl tem- 
poral, no puede donarlos, enagenarlos, y 
disponer de nada sin licencia de . su dueño^ 
á no faltar al sagrado derecbo de la propie- 
dad individual ^ tampoco precie enagenar los 
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de la Iglesia día romper los viocólos sociales. 
Los privilegios é inmanidades que ha 
gozado hg0ta ahora la Iglesia de España , con^ 
cedidos unos {x>r Jesucrtfi^» y otros por la 
piedad de nuestros mayores, aprobados y 
coafirmados todos por los Reyes y por la 
Na^ioa jui^ta '- en Cortes^ los aprobarán sin 
duda los actuales Diputados, p¡aes no deben 
tenerse por menos piadosos ni menos afee* 
tos á su madre la Iglesia que sus predeceso- 
res. .En nuestra Constitución política se di- 
ce: ^que los eclesiásticos continuarán go-» 
izando de fuero de su estado en los términos 
t>que prescriben las leyes, ó que en adelante 
»> prescribieren," ¿ Y por qué no también 
de las inmunidades y demás privilegios ? Si la 
Nación los confirmó hasta aqui con sus le- 
yes civiles, no hizo mas que mostrarse agra« 
decida á los innumerables beneficios recibi- 
dos de su santa Madre la Iglesia. A ella de- 
be el ser regeend^ados en la gracia de Jesu- 
cristo : á ella debe el ser hijos de Dios y he- 
rederos de su gloria : á ella debe la gran re* 
galla de elección de Obispos con otras mu- 
chísimas que están á la vista: á ella debe 
en fin la cesión de la mayor parte de sns 
rentas , como que siempre ha mirado á sos 
hijos con cariño y maternal afecto. 

Convenidos de esta stierte el Sacerdocio 
y el Imperio üprecerá la España, y volverá 
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al antiguo ' la«bre y que la colocó en el pri- 
mer grado de gloria entre todas las nacio- 
•nes cultas de la Europa. La Iglesia Españor 
la producirá los opimos frutoe <|oe ha pro- 
ducido en otros tiempos ; porqué cuando 
las dos potestades sé prestan uñ áu'siiUo mu- 
tuo , se aumentin también la * fuerza de una 
y otra según lo dice Pedro de Blois (*) ; pe^ 
ro asi como con la concordia se engrande- 
cen y fortifican laS' cosas pequeñas , asi la 
discordia destruye las grandes. Escrita está; 
que todo Reino dividido en si miítno será 
desolado : y los pueblos se arruinarán sin re- 
medio. 

r No faltarán aduladores, que digan lo con* 
trario ; pero estos ni aman á la Nación , ui 
respetan á su Rey, ni miran por el honor del 
Congreso. El interés propio es su regla : el 
deseo de enriquecerse con las propiedades 
del Clero es su principal objeto. De aquí pro- 
viene sin duda la indecencia «y libertinage 
de tantos folletos que no respiran otra cosa 
que exhortar á la que ellos llaman reforma, 
y no es ^sino destrucción del Clero y del Es-* 
tado^ porque • suponen , aunque mal , que 
con esto dan gusto al Cobierno : y de aqui 
también el silencio de los que no se atreven 
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<♦) Petr; Ble». JS^st, 7^. ecHt.- Par. 1519. 
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á"^^ hablar de temor de ofenderle. Muy bieá 
decia Séneca ( * ) , ''cjue lo único que falta 
9>éL los que todo lo pueden es que haya quien 
»les diga la vei^ad , pue» todbs' tienen por 
«i^bficio adularles." Y por el tnismo princí* 
pío avisaba á Ids Principes nuestro gran po- 
lítico Saavedra *'que para bacer lo que dc" 
>>b€n , es preciso dejar de hacer mucho de 
*>lo que les dicen que jaieecZcn •(**).'* 

> Sien sé que no han de /agradar á mu- 
chos estas mis reflexionen*^ pero hago poco 
caso de sus censuras, porque no debemos ad- 
mirarnos, diré con Salviano ( *** ), *'quc lio 
^^ústen las palabras que tratan de IKos y 
»ée su Iglesia á unos homln^s á quienes aca- 
rm el mismo Dios disgusta." Aunque fijaré- 
ee que en este discurso deñendd solamente 
la causa de la Iglesia , es cierto que defiendo 
al mismo tiempo la causa del Reino, y la sal- 
vación eterna de sus habitantes: cum eñini 
Ecclesioe cau$am , tum Régm vestri agimus 
et salutis^f que> decia san León el grande al 
Emperador Teodosio II (****). 

Españoles : aquí tenéis expuesta en po*- 



" (r) Eplst. 21. 

(*) Saav. Corona Got. Vida de don Enrique I. de Cas- 
tilla. 

• (*) Salvlan. 11b. 4. In princ. 

• ^ (*> S. Leo, Ep/ 14 ad Theodos. p. na. edlt. Coi. 1565. 



cas palabras h doctrina de la Iglesia én órn 
(Jen á la renta y materias eclesiásticas, Go^ 
mo católicos no dudo ''defenderéis sus le^ 
vjesj y daréis vuestra vida por el testamen'* 
r^to de vuestros padres. JE/nUlatores esloie 
yylegis^ et date animas vestras pro testamen^ 
rto patrum vesirorum. De esta manera srf- 
y^quirireis uqa. gloria grande, y un inmortal 
>>renombre.... Aunque veáis que se eleva la 
'^soberbia ^-algunos, y se exalta la ira de 
;>9U .indignación.... no temáis á estos misera-» 
?>bles» no hagáis caso de los ladridos de los 
f^pecadores, cuya gloria es estiércol y un 
o montón de gusanos : hoy se levantan y ina- 
^«ñana ya no existen , , porque se redugero» 
>;al polvo de que son formados , y perecie-- 
>>ron sus luces y grandes pensamientos.'* Asi 
hablaba y esforzaba Matatías al tiempo de 
morir a sus, hijos (*). Escriban, pues, estoa 
temerarios lo que quieran : anímense unos á 
otros, pidan reformas, destrucciones, mu- 
danzas, novedades en todo.... vanos esfuer- 



(*) Nunc confortata est superbia, iet castigado, et tem- 

pus eversioois, et ira indignationis Nuac ergo, ó filü, 

aemuiatores estote legls, et date aoimas vestras pro testa- 

meoto patrum vestrorum et accipietis gloriam mag- 

nam, et aomen aeternum et h verlas viri peccatoris ne 

timueritis :i quia gloria ejus stercus et vermls est: hodle 
extoilitur et eras non invenietur : quia conversus est ia 
terram suam» et cogitatio ejus periit* Machab. lib. x. o* a* 
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2Bp6..... delífo» perdidos...*. 1^! medio dé ras 
gritos y descolnpasados cl^moves oigo yxi^una 
yo^ fuerte y pwetrante, que atraviesa por 
todos los siglos y me dice: las puertas del 
ififeíno no pr^talecerárá conüra nú Iglesia. 
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SOBRE REGULARES. 

l^i un chino pipíese 4 E^p^oa yieotiendiese 
lo que iiablaa y escriben algunos «nal vados, y 
lo. que emprímela otros^. contra los Regulares^ 
ps^ria qnt o hablaba íde boiobres de otra 
especie. o de diversa Belig^Mi que la «uya^ 
ó que los frailes perteqecian' a otra náeion 
enemiga ó.^vagé. ¿Cómo habia de persua* 
dirse al leer tales in^pciai ,. tantas y taa groi- 
^ras ca}<iiRoía9^ó que los religiosos eran cris^ 
tianos ^omo ellos , hermanos , primos y pa*** 
rientes suyos , y enlazados muchos con los 
vínculos sagrados de la amistad y mutua cor- 
respondencia ? ¿ Cómo habia de creer que la 
mayor parte de los reli^osos eran sacerdotes 
y ministros del mismo Dios, del misma Jesu* 

cristo, i, quien ellos dicen que adoran? 

¿Y estas son las luces, diria, de la civili^da 
£uropa? ¿Y esta es la ilustración de los es^ 
pañoles? ¿Y estos los sábios^lpo ilustrados» 



Í08 filósofos, lOft^hombres librea de preocupa^ 
ciony fanatisnio? ¿T es esta la carlead tan 
decantada como la primera y fuüdatnental 
ley del cristianismo? 

. /Np ( le respondería yo al extrangero que 
quisiera formar concepto de los españoles por 
estos fetos monstruosos de la madre España): 
no son estos católicos ; no son ciudadanos es- 
pañoles; no son sabigsí no son sino. óiszpie/z- 
tes jumentos ( para servirme de la expresión 
misma del Espíritu Santo), y muy semejáüf 
tes á^dlos: homo cum in hanoré &SÉet ^' non 
inteliexit^ cofmparúuas eu jumentis Msipien- 
fibus.^ et simíUs factm est illi^. Pie^an ha- 
berse elevado al gfciiüde honor de literatoj 
y eruditos por ver impresos sus tiecios pen* 
samíeñtos, y no son sino; loa Quijotes de la 
literatura, los Hotentotes del mundo litera-^ 
rio^ á -quienes nb faltan sus fieléb* escudero^ 
Sancho-Panzas , que les sirven muy bien para 
desfacer tuertos que festan derechos , y defen- 
der doncellas que se hallan mejor sin su de^ 
fensa. Ellos son semejantes á los murciéla- 
gos, que huyen de la luz por no poder su-»* 
firír sus luminosos rayos , y se complacen en- 
tre las tinieblas que son su elemento: soa 
unos reptiles asquerosos, que eíe revuelcan en 
el fatigo de sus cenagosos lodazales , donde 
beben 'las inmundas aguas para vomitar des- 
pués sus jpestiferas y hediondas^ producciones» 
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, Dejéotosldá él) vueltos en^sus tioiebhtsy: 
cenagales , y volvamos los ojos á los verda- 
deros sá)>íos, á Ips hombres ilustrados eií la 
ciencia de la Religión que prQÍésan , y.de-la^ 
política que los, adorna y' herili0séa. A Y. M.* 
y á los representantes del pii^ebto dirijo , mi 
palabra para qu^ como padres 9* hernlanos y 
parientes de ipucbos religiosos , > los miréis 
como á carne de vuestra carne , y huesos d& 
vuestros huesos , para que los defeudms y am- 
paréis en la horrible tempestad que se ha le*' 
vantado contra ellos. ; y . 

Varias clases d^ personas oshablan sobre 
los religiosos. Los unos quisieran verlos des- 
truidos y totalmente exterminados, poriqtíe no 
pueden sufrir delanüe de sus ojos á unos hom- 
bres que con su hábito, su modestia) su.re^ 
guiar conducta les están echaiido. continuad- 
mente en cara su inmoraUdaid , y su poca ó 
ninguna religión. Los otros fy son la.ítbyort 
parte) desean su conservación , 'aporque 'lo» 
aman, veneran y respetan : porque /coniocén^ 
y palpan., por decirlo ask^ la mucha qtilidad 
que traen al Estado, tanto en ló religiosa 
como en lo ppliticp^ porque han' sido y son 
unas corporaciones que han. dado. y ^daipí ho- 
nor y lustre á la España , y por otras ' mu- 
chas razones que.se expondrán en este escrito. 
Los primeros son secuaces y perfectos 
imitadores de Ips que les precedieron en la 



misma carrera. Joviniano y vigilando murie- 
ron , pero no murió su doctrina. Jnan Hus^ 
y Gerónimo de Praga levanraron el grito 
contra los religiosos, porque deseando per-- 
turbar el £stado y la Iglesia , como lo ege- 
cutaron , les era indispensable acometer pri-** 
mero el fuerte baluarte de las Comunidades 
religiosas, que defienden con el mayor vigor 
nno y otro. Wiclef furioso al ver que los re- 
ligiosos eran el mayor obstáculo á sus abo^ 
minables designios , vomitó tantas blasfemias 
contra ellos, especialmente en las proposi*^ 
cionf» ai, 22, 23 y 3i , que fue preciso 
condenarlas por heréticas en el Concilio ge^ 
neral de Constanza. Lntero, que vino des- 
pués de ellos, les excedió en impiedad y fu- 
ror , y tenia sus infernales delicias en ver' la 
supresión de los conventos, y la abolición de 
los votos monásticos. ^'¡0 qué bien harían 
»> los Obispos y Principes seculares (exclama-' 
»ba este infeliz miserable ) en abolir las al- 
»> forjas de los mendicantes (*)!*' Calvino le 
imitó perfectamente (**). Melancton y los 
demás gefes de la reforma , los succesores de 
éstos, losBarnave, Garat, y deroas cómplices 
del decreto de la Asamblea nacional de Fran- 



(*) Proposic. 35 coadeaada por Leoo X. 
(••) Calv. lib. 4. cap. 13. n. I. y slg. 
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cia de 14 de febrero de 1791 : los impíos mo- 
dernos, que 80D la quinta esencia de los mal- 
eados de todos los siglos, han seguido y si- 
guen las huellas de sus padres, y aun les ex- 
ceden en la furia , en el fanatismo heretical, 
en el aborrecimiento á todo lo bueno , por- 
que como dice san Agustin ( * ) el odio á los 
religiosos proviene del odio al cristianismo. 
Otros muchos siguieron la misma doctri- 
na por diversos principios. Henrique VIII, 
que todo lo sacrificaba á su avaricia y á su 
desenfrenada lujuria, suprimió los conven- 
tos por llenar el erario. Por un decreto del 
Parlamento en 1 536 se comenzaron á süpri- 
^ mir los que tuvieran menos de doce religio- 
sos (**), cjne es el camino seguro para aca- 
bar con todos , como sudedió de alli á tres 
años. '^Fara acallar al pueblo publicaron va- 
^rios papeles calumniando á los monges; pe- 
»ro el pueblo que poco ha envidiaba sus ri-' 
>>quezas, decia, que porque no se castigaba 
»&. los malos y se reformaban los abusos ; y 
>ireprendia el proceder del Gobierno (***)." 
Por la reunión de ambos principios, 'esto es, 
del odio á la Religión y amor á las riquezas. 



(*) S. Aug. íq Fs. X32. 

(**) Barnet. hist. de la refor. de Ingl. art. i. pag. 362.= 
; Qué tal I i se parece algo d esto el decreto de las Cortes % 
(**') Idejn part. i. jpag. 304. 



se BUprimieron en nuestros tiempos en ]á> 
Francia , y se desean suprimir en el dia. 

Los que aman la Religión, y no desean 
los bienes ágenos, no piensan en suprimir 
conventos. Hacen el aprecio debido de los 
Regulares, y los miran como á personas con- 
sagradas á Dios , y ministros de Jesucristo: 
los estiman , como lo hacia san Gregorio Na- 
cianceno , por ser las primicias . de la Reli^ 
gion y su JFuerza, las coronas de la /c, pie^ 
dras preciosas que hermosean el templo de 
Dios ( * ) : ^ verdaderos mártires de la pcni- 
'Hencia , cuyos , sufrimientos son otro tanto 
»>mas maravillosos 9 cuanto mas voluntarios 
99y mas largos; pues en lugar de un suplicio^ 
9>de algunas horas , llevan fielmente su cruz^ 
'^cincuenta ó sesenta años (**)."' Veneran y 
respetan su instituto , ó por ser de origen di- 
vino, como dicen unos, ó por haberlo fun- 
dado los Apóstoles ppr inspiración de Dios,; 
como se dice en algunos Concilios (***), ó: 
por estar aprobado y extendido desde los pri* 
meros siglos de la Iglesia , como lo aseguran 
Fleury y Tomasino ( **** ). 



" (*) Orat. 9. ad Julián. 
(*♦) Fleur. Disc. sob. la Hist. ecles. 
- (***) Canoa 9. del Conc. de Meaux, afío 84^. 
: <(*'**) Thomas. x. part. lib* $• cap. xa. Fleur* Disc. 8., 
job« la Hist. ecles. 



I ' El estado ttionástico (decía el eabió y tam-^- 
tSito Obispo de Amiens ál^principio de Ja re- 
volucion de Francia) *'el estado monáscico' 
«qiae fue cotióeido en el Occidente desde el 
>>siglo V, recibió un nuevo lustre á finés' 
*>del yi por la fundación; del orden de san 
>9 Benito, que propagándose > con celeridad, 
vpor todas partes, sirvió en todas ellas d 
vía Iglesia y al Estado en los tiempos mas 
a^deplorables por los grandes hombres y san- 
t>tos personages que produjo. En el siglo XIIL 
vempezaron las Ordenes Mendicantes que 
^edificaron á la Iglesia igualmente por sus 
«virtudes, y la sirvieron con sus luces y ce-* 
j^Io.... Sería pues, concluye, unsí blasfemia 
^'deprimirlos como contrarios á los derechos 
!^de la naturaleza y orden social : seria una 
vimpiedad censurar la institución de las Or- 
t'denes religiosas como sociedades perjudicia- 
»les ó inútiles al Estado {*y^ ''¿Deque so^ 
í>corros y de qué gracia no quedaria privarr 
«do un Estado católico (decia también el 
l^señor Obisjpo de Tolosa) que anulare una 
^profesión que obliga á los. que se. consa- 
«gran á ella á ocuparse continuamente e» 
9?cantar las. alabanzas de Dios, orar por la 
«Iglesia y por el imperio, y cuyas oraciones 



(*>- lostn?c. past. IT90^ Collect, 4« .Barí^uel t. 5, 
TOM. XI. 10 
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nreunidas baclendo al cielo una tanta vio-* 
»>lencia atraea sobre oü reiao ooociniias ben«» 
adiciones (*)?'* 

Ellos como cooperadores del Clero y mi-^ 
nlstros de Dios son en el cuerpo mistico de 
la Iglesia y en el político del Estado lo que 
son en el natural las entrañas. No se les ve 
movimiento ninguno, y son las que todo 1q 
mueven : parece que están ociosas y no sir- 
ven de nada 9 y son los principios de la vi- 
da: no se advierte su trabajo con los ojos 
corpóreos, por lo que se les acusa de chu- 
par en secreto el, fruto del sudor de los 
miembros exteriores; ¿mas qué sería de es- 
tos si no los vivificasen los miembros inter- 
nos? Moisés levantando sus manos al cielo 
servia mas al Estado de la nación judaica 
que Josué con los suyos peleando con valor 
y fortaleza. Lo que sucedia en aquel pueblo 
visiblemente sucede invisiUemente en el pue* 
blo cristiano. 

Cario Magno decía ^que esperaba le ha- 
»h\si de ayudar Dios por los méritos de sus 
»siervos mas que con todos sus soldados se* 
culares f **)." San Giegorio el Magno, ha- 
blando de los religiosos de Roma (cuyo nú-« 



(*) Lettr. Pastor. 1790. 

(»•) Cap. inc. añ. cap. i. pag. 103. É4lt. Par. 1677. 
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mero no era menos que de trece mil perso- 
nas), no teme afirmar que á ellos les debía 
k ciudad no haber sido pasada á cuchillo 
por los Longobardos, y que ningún habi- 
tante se hubiera libertado de su espada , á no 
ser por sus penitencias y oraciones ( * ) ; lo 
que extienden aun mas los Padres del Con- 
cillo de Autun diciendo , que el mundo en- 
tero se libra de muchas miserias por sus 
oraciones (**). Esto está fundado en la efi- 
cacia de las oraciones de los justos , lo cuat 
es de fe católica, y en que son amigos del 
que envía la abundancia, la paz, la felicidad 
de las naciones, y nos libra por su Interce- 
$ion del hambre , de la infelicidad , y de la9 
demás miserias humanas/ ""Pero es muv amar^ 
»go á los espíritus fuertes, decía el señor 
>^Valcarce, que las gentes crean que el cielo 
f}se explica á fa\or de los religiosos retira*- 
*>dos y contemplativos (***)/' 

Eso sucedería acaso en su primer fer- 
vor, se imprime en algunos periódicos; en 
el dia están muy relajados* r:;í¿ Y quiénes lo 
dicen? Los hombres mas malos y mas rela- 
jados del mundo. Estos son los que se me- 
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(*) Lib. 6. Sf. 

(**) Coúcil. Augu8tooium« ao. éfO. Caú. XV. tai^be , t. ii* 
Florenc. 1765. 

(*»*) Vale. DeseBg. ti, t. a. Dtsc. 5. cap. 7, 

# 
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fea á reformadores no sabiendo reformar su: 

casa ni a sí mismos. En el primitivo fervor 
de los siglos monásticos habia también hom- 
bres que declamaban contra los religiosos^ 
porque el mismo espíritu infernal que ins- 
piraba á aquellos , inspiraba á estos. Entonces 
como ahora, decian los impíos, '^¿ por qué no 
M expelen de la ciudad esta clase detestable 
>íde frailes? ¿por qué no se les apedrea? ¿por 
Mqué no se les ahoga en el rio?" ¿Quousque 
genus detestahile Monachorum non urbe peí" 
litar , non lapidibus obruitur , non prxcipi^ 
tatur in jlumen? Asi lo asegura san Geró- 
nimo (*); y. san Agustín añade que varios 
bereges de su tiempo (hereges habían de ser,* 
pues solos estos ó sus semejantes ultrajan á 
los frailes ) les acusaban su inutilidad y pro^ 
(undo retiro ; á lo que les responde el Santo, 
qué mas servicio hacen á la sociedad los re- 
ligiosos, que los que la sirven de afuera (**)• 
Entonces había también como los hay ahora, 
y los habrá mientras haya hombres , religio*^ 
sos malos que deshonraban el hábito de su 
profesión; pero entonces y ahora se pyede 
decir con el mismo santo Doctor, que si con* 
tristamiir de aliquibus purgamentis , conso^ 



(*) Hieron. Epist. ad Paulam. 
(«•) De moñb. Eccl, l|b* I* cap, 3Z< 



lamuf etiám de pluribus ornamentis (^"^ : ú 
lloramos las caídas de algunos, bien |>ode-¡^ 
H10S consolarnos con la multitud de los que 
adornan la Religión y honran el Estado. 

Pero hay abusos , y es indis|"ensable re^ 
formarlos se han relajado los cuerpos re- 
gulares , y es preciso volverlos á su instituid 
to primitivo. zzHay abusos; mas ¿dónde no 
|os hay? Los hombres mas corrompidos de 
la nación son los que mas tienen , y los pri- 
/tneros que declaman contra los abusos de 
otros. Empiécese pues por ellos , y póngase- 
les una mordaza y un freno de hierro en la 
boca para domar su lengua maldiciente y 
apretar sus mejillas: in canto et frceno ma-^ 
zulas eorum constringe\ y de esta manera se 
conseguirá, qne si por venfura no se en-- 
iniendan , no darán á lo menos el escándalo 
de sus declamaciones insensatas. = Hay abu- 
sos. ¿Mas qué mayor abUso que tomar con 
una mano: el hacha y con la otra una tea eji'i- 
cendida para cortar y abrasar los cuerpos 
donde se hallan? La nación es la primera que 
debiera ser consumida por el fuego, porque 
en ninguna parte hay mas abusos ni tantos 
escándalos; ni quedaria clase Ó corporación 
que no sufriese el mismo destino. Entonces 



(♦) Epist. 78. ad' Clér. 



te ctrmplírian los funestos deseos cié estos io* 
sensatos de formar un edificio imagiDario y- 
loco sobre las ruinas y cenizas de las actua-^ 
les sociedades civiles y religiosas.=:Hay abu« 
•os, se repite» en las corporaciones regula* 
res: pero el contagio que ha inundado y cor-» 
rompido mas ó menos todas las clases del e^ 
tado, ¿será extraño que se haya introducido 
en los claustros? Hay algunos abusos en estos^ 
es verdad; pero ¿en dónde se encontrarán 
menos? ¿en dónde se hallarán naas virtudes? 
Se han relajado, decís, los cuerpos re-' 
guiares , y es preciso volverlos á su primi- 
tivo instituto* =z:¿ Se han relajado? ¿Y quién 
os lo ha dicho ? Los malos religiosos que des* 
contentos de la clausura salen fuera á infa-^ 
mar á sus hermanos, los calumniadores, io9 
que no viendo una viga delante de sus ojos 
▼en una paja en los ágenos, especialmente 
fii es eclesiástico secular ó religioso. ¿Y es es* 
ta por ventura la justa critica para juzgar de 
unos cuerpos tan beneméritos y general men« 
te tan santos? ¿Qué dirtais vosotros si se for- 
mase el concepta de vuestra conducta y pro- 
ceder político y religioso por un mal hijo á 
un infiel criado? Informaos antes de perso- 
nas prudentes y juiciosa^* , según se hace en 
cualesquiera otros negocios menos graves que 
este , y os desengañareis en breve de la pre- 
cipitación de vuestros juicios. 



ck^s mudaos malos , locoft, cortóme 
pidos ; ¿ pero hubieras ^ck> bueno» ti na fue^ 
ran frailes? Ellos son perversisimoa sin duda 
moguna , porque la corrupción de lo mejor 
es la peor de todaa las corrupciones, corrup^ 
tío optimi pessima ; y así ^ como no los hay 
»mejored, dice salí Agustio (^), que los 
i^qae viven en ios monasterios, s^i tampoco 
«»bay peores hombrea que los que cayeron 
>>en ellos." Esos son la hez, los fétidos ex* 
crementos de estos cuerpos , que por no po- 
der mantenerae mucho tiempo dentro de ellos 
salen afuera, apestan él contorno donde se 
hallan , y como no veis mas cpie estos bom^- 
In^es corrompidos juzgáis que lo.está también 
el cuerpo que los tuvo. Entrad en los con<^ 
ventos , y alli veréis á los verdaderos reli*- 
giososque os edificarán con sus virtudes; cas- 
trad en los conventos , y quedareis admira^ 
dos de tanta caridad , tsmta modestia , tanta 
mortificación, tanto de bueno, que mas oa 
parecerán un cielo en la tierra que moradas 
de hombres como vosotros. 

Pero se relajaron de su fervor primitivo* 
Si hay algún cuerpo que no se haya relajan- 
do, que venga el primero á acusar y refor- 
mará los religiosos. {Oh! si lo hubiera, seria 



(*) Epistol. 78. ad Oter. el Seaior. Sed. tI{ppoa. 



el ma» equitativo : no declaoiana 9 no , con— 
tra los Regalares, no los acusaría, no pedi^' 
ría su extinción , no exigiría su reformar á lo 
militar, ó por persona incompetente : desea-» 
ría que se hiciese por eclesiásticos que lo en-^ 
tienden y según los cánones de la Iglesia , y 
no por leyes nuevas civiles desconocidas ea 
todos los siglos. Engañosa reforma sería la 
que intentase baCer la potestad secular , y 
promovería mas y mas la relajación hasta 
conseguir la ruina total de estos cuerpos^: 
¿Qué entienden los seculares de la profesión 
religiosa? ¿Qué encienden de los votos parti-^ 
culares de cada instituto, de sus leyes , de sus 
reglamentos, de los varios medios que usa 
cada uno paira aspirar á la perfeccíou de sa 
estado? Si un fraile se metiese á reformar 
militares, ¿qué se diría? ¿qué resultaría de 
la tal reforma? Los diplomáticos no se creen 
capaces de reformar á los togados, ni estos 
á los militares y políticos : los pintores no se 
atreven á censurar con justicia las obras de 
los arquitectos, ni artesano ' ninguno las de 
otras artes* y oficios diversos del suyo: ¿y 
p^ra la mas dificíl entre todas las reformas 
por la mucha ciencia , mucha virtud , y ex- 
quisita prudencia que exige, cual es la de 
poner la mano en los cuerpos religiosos, ¿bas- 
tarán los que flada entienden, ni son capaces 
de entender por su estado de estos asuntos? Me 
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acuerdo hal)ef leído, que cuando \m francéséS 
aadaban en la misma^fer mentación que ahora 
en España , salió una caricatura ó pintura ri-^ 
dícula ', en la cual había á un lado un peci" 
metre muy perñlado y compuesto á la últi- 
ma moda , de suerte que podia pasar por una 
representación viva del mundo y de la car-^ 
ne^ y al otro lado pintaron un capuchino coii 
sus barbas largas , hábito remendado y gro- 
sero , y los ojos mirando á la tierra en una 
actitud tan mortificada y penitente , que da- 
ba-^bien á entender habia ya vencido al dC'- 
monio* De la boca del petimetre salia uii 
letrerdwhasta la del qapuchino, que decia: 
este reforma á este. Asi también los actua- 
les petimetres intentan reformar á los capu- 
chinos y cartujos. 

'^ Pues reducirlos , se dirá , á su instituto 
primitivo sin nuevas leyes ni reglamentos^ 
Jo cual es muy fácil obligándolos á que sie- 
gan las reglas de sus fundadores al pie de 
la letra. -=: Infulta é ineficaz reforma sería es- 
ta, pues no la han profesado. Querer redu- 
cirlos á la primera observancia es perderlo 
todo : no estamos ya en aquellos tiempos, ni 
están los fieles en su fervor primitivo. San 
'Bernardo que entendia mejor esta materia 
que los que se meten á tratarla sin conoci- 
miento, ó con una presunción despreciable, 
dice : que se. les ha de exhortar á esa vida 



mas estrechd , mas no obligarlet ée ningunas 
manera; exhortandi sunt ad arctioremvitam^ 
non cogencU {"^ ): y se pone el egemplo en 
los mooges de Clun'i , que no observaban el 
rigor de la regla primitiva de san Benito , sin 
embargo de lo cual era Abad en aquel mis-* 
mo tiempo san Pedro llamado el Venerable, 
cuando aun vivía, y colocado despiles en el 
catálogo de los Santos , como lo fueron tam-* 
bien otros muchísimos monges de aquel cele* 
bérrimo monasterio. 

Ye aqui, pues, deshecho el ridiculo ar« 
gu mentó de los que arguyen de esta suerte: 
los religiosos no pudieron profesar la relaja** 
clon , luego debe mandárseles volver á la ins* 
titucion primitiva. = Cierto es que no se 
profesa ni puede profesarse la relajación , pe* 
ro se profesa la mitigación de la regla , miti- 
gación aprobada por la Silla Apostólica y 
por innumerables Santos que la profesaron 
y están canoni^do»» y por otros infinitos 
buenos religiosos que la prof6san y siguen, 
y siguiéndola sirven mucho y edifican la 
Iglesia con sus admirables virtudes. Regla 
mitigada observaban ya los monges , que en-^ 
9^ñaban las ciencias y las artes en sus mo« 
nasterios, los cuales servían de universidades 



(*) De praecept. ct diipa cap. i6 n. 48. 
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por no habet oinit eti el -mondf) «rites dé fon« 
darse la de J?»sU eo Italia^ la de la Sorbooa 
eo Fraocia « y 1^ de Paleocía en España. 

Ujp aquellos asilos de santidad y ciencia 
salieron los noooges para poblar casi todas las 
catedrales de, Inglaterra y una gran parte de 
las de Alemania (* ) , cuyos Aríobispos , Obis- 
pos y Canónigos todos eran nionges y mu- 
chos de' ellos oanoniíiados: de allí salieron á 
fundar la restaurada Catedral 4e Toledo poc 
medió del Abad de Sahagun y Arzobispo de 
la Primada don Bernardo, qne trajo t£tmbiea 
mopges del dicho monasterio y los bizo Ca^ 
iiónigos de la misrna Iglesia para que le ayu"* 
dasen. De los monasterios salieron los Após-^ 
toles de Inglaterra san Agustin , san Jnsto« 
san Melilo v los de Alemania san Bonifacio y 
sus compap^os ; los de Frisia , ^Testírisia» 
Prusia« y los demás paises del Norte. 

Y en nuestros dias ¿quiénes sino los re^ 
ligiosQS actuales que tan tachados se ven de 
relajación por los hombres mas relajados del 
inundo, están encargados de las misiones de 
Egipto y de todas las costas de África , de la^ 
oe Grecia , Georgia , Armenia , Persia , y bas^ 
ta las ultimas extremidades del Asia? ¿Quié^ 



(*> yitvr. DiM* 3. •• as. 
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nes' 91110 eHos están encargaddilr^dé hs imsió^ 
ses de Filipinas, Islas occideotales y G^ntí- 
Dente americano, sufriendo como verdaderos 
Apóstoles todas las incomodidades del frío y 
del calor, del cansancio y del hambre, y so^ 
bre todo las persecuciones de los falso» her-^ 
manos , á fcUsis fratribus, como se explica 
san Pablo? 

Frutos opimos producen sin duda en el 
estado en que se hallan: ni los que tanto cla- 
man por su reforma tienen el menor inte-' 
res en que sean mejores , antes por el • con- 
trario se puede presumir , que desearían sé 
saliesen todos de los conventos y los dejasen 
ab intestato para sus fines demasiadamente 
conpéidos. Porque , ¿ cómo es creible que de- 
seen la mayor perfección de unos hombres, 
á quienes aborrecen, calumnian, persiguen^ 
y maltratan con sus mordaces lenguas y ve-^ 
nenosos escritos, manifestando claramente sus 
vivos deseos de la extinción total de los Re- 
gulares y olvido eterno de su nombre? 

No piensa asi el Gobierno : asi se cree» 
¿Mas qué importa no piense asi, si seda lur 
gar á esos males permitiendo esos escritos in^^ 
cendiarios anti-católicos, anti-políticos, opues^ 
tos al decoro de la Nación y á las buenas 
costumbres? La libertad de la imprenta, ¿es 
por ventura un libertinaje , un furor de tras- 
tornarlo todo, un pasaportí^ libre para mor* 
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9er ló mas santo , y. criticar a manera de lo> 
eos las corporaciones mas respetables? ¿Se 
}tsL roto por yeotura con esa libertad el di- 
que que contenia al error , al furor de par--^ 
tido, á la calumnia, á la maledicencia, á los 
vicios todos , á todas las pasiones ? No le han 
entendido asi, ni lo entienden (asi se dice), 
]o8 que la afianzaron en la Constitución po« 
litica de la Monarquía española. ¿Pues por. 
qué no se refrena á estos mordaces satíricos, 
cuando su .delito es tap público que nadie 
|o ignora i ,y basta los niños y mugeres lo sa-> 
ben? ¿Seria necesaria la delación de un esr 
cándalo de esta naturaleza, si como se trata 
de los frailes y demás ministros de la Reli-^ 
gion , se tratase de esta suerte al Gobierno^ 
¿No tomar ia. éste inmediatamente la manoi 
y castigaria. por si tales desórdenes ? Asi lo ha 
hecho con mucha razón y justicia con el in-r 
folente y. atrevido número del periódico 7a 
Ley , que en el mismo dia que saltó alboroc 
|ó á todo el mundo y se puso al momento 
fl i^^medio oportqno. ¿Y nq han alborotador 
pías á toda la, Nación los libelos contra el 
jClero y demás corporaciones eclesiásticas? 
Asombrado estoy, decia san Juan Crlsósto* 
mo en una ocasión semejante, que se hagan 
festas cosas impunemente en roe4io de las 
ciudades, siendo tan piadosos los que man- 
dan; pero mucho mas me admira que los 
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qne lo hacen se llamea cristianod j quieran 
pa facerlo ( *). 

Si nO se totnan providencias serias para 
que se respete á los ministros de) Señor, si 
no se procura que sean estimados como me- 
recen 5 si se permite por el contrario que sé 
les envilezca , en vano se esperarán de eUo9 
frutos saludables. Si queréis que sean útiles 
al Estado , honradlos con vuestras justas dis-» 
posiciones, y á vuestro egeraplo todos se e^ 
nierarán en amarlos y darles el honor debi-^ 
do. Si edificáis por un lado, no lo destruyáis 
por otro. El medio que usaron en Inglater- 
ra para oprimir á los eclesiásticos fue ca-- 
lumniarlos. Asi lo dice Burnet en su histo* 
íla ( ** ). lEs un medio demasiado sabido, pa-s 
ra qué se nos oculten los fines de tos calum-p 
niádores« No les importa á estos , repito , h 
reforma espiritual de las corporaeiotíes re- 
ligiosas. Cuanto mas dantas sean , tanto ma^ 
contrarias á su vida disipada, tanto másábo^ 
minables á sus ojos; Lo que quieren es sus 
rentas en primer lugar, y después que s4 
vayan extinguiendo poco á poco , por no 

(*) Magno átuporé plenus stim^ quod regíbuá piam re- 
ligionem sectantibus^ hsec Íq médiis urbfbas lmpuo« íi«ri 
dicas. Illa mirabiliora , qiiod qui haec ttmrpftQt« píi vidert 
volunt, et christiaaos sé iMiocttpaat» Lib* X. adv. oppugo^ 
vit. Monast. 

(»•) Bura. I. part. pag; I29« 
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oponerse de repente á la opinión , y mucho 
á mucho, ó de un golpe» ú estuviera en su 
mano« 

¿Qué razón habrá para quitar á los mon-* 
ges lo que es en gran parte el fruto del su- 
dor de su rostro? Ellos desmontaron los bos- 
ques, fundaron los pueblos, trabajaron con sus 
propias manos , con las de sus legos y cria- 
dos lo que ahora poseen. Los ingleses mis- 
úios, á pesar de su oposición á las comu- 
nidades religiosas , confiesan de buena fe, 
que á los monges deben el cultivo de la 
tercera parte de su isla. Los protestantes ale« 
manes reconocen el origen de los pueblos 
de la Selva negra, y de otras muchas ciu* 
dades de Alemania , y no se avergüenzan en 
atribuirlo á los sudores dé los Benedictinos. 
*'Lo8 franceses, dice Legendre ( * ) , funda-^ 
99ron muchas abadías sin costarles mucho. Se 
f9 oedian á los monges muchas tierras incultas, 
rque podían hacer valer , las cultivaban, 
^desecaban las lagunas, plantaban, construían, 
9'sea para proveer á sus necesidades , sea pa- 
sara aliviar á los pobres. Dios echó su bén- 
ndicion sobre sus trabajos ; lugares hasta en- 
»>tonces áridos y montaraces vinieron á ser 
trféniles y agradables/' 



(*) Hist. de FraQCé p. 4. 



/ 



. (i6o) 

En España sucedió lo mismo.' Multítuidh 
de Gonveotos se ven en lo mas oculto de 
]a*s grandes cordilleras que la atraviesan, ro- 
deados .de pucblecillos, que deben su exis- 
tencia á las fatigas de los religiosos. Pobla- 
dos antiguamente de osos, lobos y otras bes-' 
tias salvages, se ven en el dia cultivados y 
llenos de familias , que perecerían sin reme- 
dio sin la mano beoéBca que los sostiene, co-» 
xno sucedió en Inglaterra. Nunca acabaría si 
hubiera de referir los dichos de los grandes 
Actores , y entre ellos los del despreocupa- 
do amigo de los hombres , el famoso Mar*^ 
ques de Mirabeau, que confirma esta ver- 
dad por tan notoria á los que tienen un me?^ 
^iano conocimiento de la historia. > 

No habló de los demás beneficios qae 
recibió el Estado de los estatutos religiosos, 
porque sería preciso para esto escribir mu- 
chos tomo3. Ellos conservaron los mejores 
manuscritos d^la antigüedad, y los transcri- 
Í)ieron haciendo muchas copias con el tra- ' 
bajo y dificultad que todos saben , y era in- 
dispensable antes del descubrí miento de la 
imprenta* En los monasterios se^ custodia-: 
rpn jos anales de los imperios, y las historias 
de los reinos, de suerte que s'm los. moíH 

ges, dice Marshamo ( ^) , seriamos niños en 

- • u* 

(♦) In propyl, ad Moo. AogU, ^ , » . v «: < ; • 



la historia de la patria. Absque mariachis nos 
sane in historia patria essemus pueri. Sola 
digo esto poco dejándome infinito para ha-* 
cer la reflexión, que si una familia secular 
fuese tan benemérita de la patria... ¿ qué di- 
go? si hubiera servido con la milésima par- 
te que muchos monasterios y conventos , no 
solo no se pensaría en desposeerla de sus 
bienes , sino que la erigirian estatuas, la de- 
cretarían honores, la ensalzarían con razoa 
como se ensalza en el dia á los que la sir^- 
Ven. Desconocer estos beneñcios seria una 
ingratitud , que vengarán algún dia senti- 
mientos tardíos, como se explica el Obispo 
de Bayeux , lamentándose del decreto de 
la Asamblea nacional del dia i3 de abril 
de 1790 (*). 

Pues hagan ahora, dirán algunos , lo que 
hicieron sus mayores y nos mostraremos agra- 
decidos; pero en el dia no hacen muchos 
otra cosa que gozar con descanso de las fa- 
tigas de los primeros frailes, zz ¿Y qué ha- 
cen los seglares sino disfrutar , los que pue- 
den hacerlo, de los trabajos y sudores de sus 
ascendientes? ¿Y qué harian estos críticos si 
hubieran heredado pingües rencas de sus an- 
tepasados? No se habrían metido á periodis* 
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{*) Adhes. de Mons;- l^fiveque de Bayeux. 
TOM. XI. XI 



tas para matar el hambre, las disfrutarían 
como los demás que las poseen , sin que el 
Gobierno les mandase ir á cavar ó cultivar 
el campo. Pondas et pondas es una medi- 
da Injusta, que no debieran usar los que se 
precian de pesarlo todo con la razón sola. 

I Pero tan cierto les parece que los frailes 
del día no hacen mas que gozar de las fatigas 
los primeros? Yo creo que trabajan tanto ó 
acaso mas que ellos. Mudáronse las ocupacio-^ 
nes, mas no succedió el ocio y descanso : no 
se transcriben ya los manuscritos, porque 
la imprenta los multiplica en un momento: 
DO trabajan los campos ni desecan las lagu-^ 
lias, porque á las labores materiales han suc- 
cedido otras no menos fatigosas en cierto mo- 
do , y mucho mas útiles al Estado. La con^ 
tinua aplicación al estudio para hacerse aptos 
al pulpito y al confesonario no es menos loa- 
ble que el trabajo de manos , como lo de- 
mostró á juicio de los sabios el eruditísimo 
P. Mabillon contra el P. Raneé Abad de la 
Trapa. Por otra parte la asistencia al coro 
mucho mas pesada que la de los antiguos, la 
frecuencia del confesonario, tanto en la Igle- 
sia como en la cabecera de los enfermos, des-* 
conocida á Ibs monges primitivos, y otras 
muchas ocupaciones lat*gas de numerar , ha- 
cen bastante mortificada la vida de los ac- 
tuales religiosos , sin que se les pueda echar 
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en cara que solo gozan de las fatigas d^ sus 
predecesores* Déjeseles, pues , disfrutar del 
^udor de su rostro, y del de sus iitayores, dq 
§e les prive de lo que es suyo y muy suyo 
tanto á lo menos como lo es de un particu- 
lar lo que posee. 

¿ Y ganaría por ventura el Estado con qu^ 
pasase á otras manos? Si: su perdición siq 
duda y como acaeció en otras partes. Las 
mismas causas deben producir los mismos 
efectos: pero oigamos al luterano Juan ^i«* 
nestadio , el cual en el libro que intitula 
contra ¿aerüegos invasores dice estas pala- 
bras ; antiguamente los pobres , los artesano^ 
y los subditos de los monasterios y otros Cié* 
rigos se mantenian con el producto de sus 
bienes ; ahora gozan de ellos unos caballea 
reteSi que no piensan sino en emborracharse^ 
nunc lilis perfruntur dpmiceUi , qui irf,dul^ 
gent potui (*). Asi ha seicedido, y asi su- 
cederá , si los bienes de los conventos pasan, 
á otras manos. Se alkuentarán unas ciiantas 
familias, que por haber venido tarde al mun- 
do no pueden mantenerse sin el sudor de 
su rostro, y deseando ser caballeretes ó gran- 
des señores , y viendo que no pueden serlo 
sin echar á los antiguos dueños , trastornan 
el mundo por conseguirlo. El bien que re- 



{*) lib. coBtr. Sacril. iavasor.^ . 
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Bultará de este proyecto será lo primero, 
maltiplicar la clase de los que llaman los 
' periodistas holgazanes y ociosos, porque con 
sus nuevas posesiones se guardarán muy bien 
dé trabajar en beueficio de su patria, sino 
de gozar tranquilamente de sus nuevas ri- 
quezas : y lo segundo, se extinguirán sin re- 
medio las corporaciones religiosas en breví* 
simo tiempo. 

¿Cómo asi? Una sola reflexión demostra- 
rá este punto con tanta evidencia, que han 
de quedar convencidos los sabios é ignoran- 
tes, los grandes- y los pequeños, y hasta las 
mugeres que no saben leer ni escribir com- 
prenderán al momento que debe suceder Ip 
que digo. Supongamos que toma la Nación 
(esto es, los que luego se apoderarán de ta- 
les bienes ) las rentas y fincas de los conven- 
tos. Por el mismo hecho se asignarán á ca- 
da religioso , ó á cada convento , ocho ó diez 
ó mas reales, qué deberán cobrar en la teso- 
rería , ó en el crédito público. ¿Y qué suce- 
derá? Respóndanme todos los que han ido 
con sus respectivos créditos á cobrarlos á los 
dichos establecimientos. No hay dinero^ es la 
respuesta general. Vuelva usted otro dia. Vuel- 
ve otro dia y otro*... La misma respuesta, ó 
cuando mas, alguna cantidad muy pequeña 
respecto á los atrasos ó cantidades que se les 
debian. Si esto sucede, y ha sucedido hasta 
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aquí á muchos militared , especialmente reti- 
rados, á infinitas \iuclaS9 togados, depeodienr 
tes distinguidos, y gente de todas clases, ¿qué 
deberán esperar los pobres religiosos, cuando 
sean mayores las deudas nacionales? Irá el 
Procurador del conveato á cobrar su mesa-, 
da, y le responderán, vuelva usted, padre^ que 
ahora no hay dinero. A dos 6 tres veces que 
le respondan esto, como á las comunidades 
nadie les prestará un solo cuarto, quitadas 
sus fincas, se disolverán sin reinedio, porque 
nó es regular ni debido dejarse morir de ham- 
bre. El uno dirá á su Prelado que se va á 
coíner con el amigo, otro marchará al pue- 
blo donde tenga parientes, y todos á donde 
puedan pasar la vida, ya que en el conven- 
to no lo hay ni esperanzas de haberlo. En una 
sociedad privada ó doméstica la necesidad 
grave les obliga á juntarse por la noche á los 
padres y á los hijos , después de haber bus- 
cado el sustento por el dia. Si no pueden pa- 
gar un cuarto principal, se mudan á un se- 
gundo, á un tercero, ó á una guardilla ó 
choza si no alcanza su haber á otra cosa; mas 
siempre se conserva su pequeña sociedad, 
aunque con mayor estrechez cada dia. No ea 
posible suceder asi en las corporaciones re- 
ligiosas. Si en el convento no halla ni un pan 
con que satisfacer sus primeras necesidades, 
se habrán de separar forzosamente á buscar 



<i66) 
en 8ÜS países ó en otras partes con que pro-* 
vccr á ellas. 

Se dirá que se les puede astgmir la co-' 
branza en el producto de sus m\wnos bie-^ 
nes. =¿I>e sus bienes? O eístos peatón á 
nnevo!» dueños por deudas de la Nación, ó 
por.... sea lo que quiera, y entooces respon- 
deré pon Vinestadio, nunc Ulis perfruwuur 
domicelli qui indulgent potuU ^ los comerán 
ellos, y no les akanzarrán para sus necesida- 
des verdaderas ó facticias, sin que lá Nación 
en éste traspaso haya percibido una blanca» 
O se pondrán administradores nacionales, ver« 
daderos Vampiros^ que chuparán toda la subs- 
tancia de la granja ó convento que les baya 
cabido en administración ^ estrujarán á los 
renteros hasta acabar con ellos, y á la Na- 
ción llegará poco ó nada. No afirmo aquí 
sino lo que hemos visto y palpado con núes* 
tros ojos y manos en la administración de. 
las temporalidades de los Padres Jesuitas. Los 
religiosos que las administran se contentan 6 
se les obliga á contentarse con una decente 
Éustentacion , y todos los sobrantes se llevan 
á la masa de la comunidad con una cuenta 
éj^recha que pasa por muchos fiscales. El re- 
sultado es, que el proyecto de poner á suel- 
do á los religiosos quitándoles sus bienes, es 
un proyecto de extinción total, que se verifi* , 
cara tóuy en breve. 
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•- Otros proyectos corren no inetios exter- 
aliñadores, ni menos opuestos á la razón ilus- 
trada. Suprímanse, se dice, los conventos que 
no mantengan doce ó trece frailes : supriman-* 
se si hay muchos de una Orden en un pue-* 
blo, y no quede mas que uno. nrlTálgate Dios 
por supresiones y reformas militares. Ha^ 
ce ya muchos años que nuestros proyectis** 
tas no saben otro camino que el de la supre*^ 
sion, destrucción, opresión, y caiga quien ca- 
yere. Yo creia que en estas y en todas las 
materias que se ventilan para el bien de la 
patria, no se miraba sino á la utilidad ó per^* 
juicio de esta, á la felicidad del Estado, al 
bien general , y no á si tal convento es ó no 
de tal Orden, á si tiene tantos ó cuantos reli- 
giosos. Podrá suceder que cinco ó seis reli-* 
giosoB sean mas útiles en un pueblo, que dos- 
cientos en otro ; que do3 conventos se nece»- 
siten mas en una ciudad , sean ó no de una 
Orden ( que esto importa nada á la utilidad 
pública en un tiempo en que los monacales 
salen á confesar y á lo que es necesario co- 
mo los demás religiosos ) que los cuatro 6 
veinte que se dejan en otra sin mas razón 
que ser de distinta Orden. Pero vanaos des-^ 
pació, que la materia es de mas entidad que 
lo que parece á los folletistas ignorantes, y 
sentemos sólidos principios. 

¿Por qué razón, quisiera yo preguntar; 



(i68) 
8Qn inútiles ó perjaclales los conventos que 
no llegan á doce ó trece frailes? San Be«' 
nito que sabia mejor estas materias que los 
que se meten á hablar de ellas sin entender- 
las, fundó doce conventitos en Sublago y sus 
alrededores, y el número de todos los mon- 
ges no llegaba á componer un monasterio 
mediano, que no quiso sin embargo reunir 
por juzgar mas á propósito que estuvieran di- 
vididos : con cuyo egemplo se opone á los dos 
principios de que no haya conventos peque- 
ños, y que no haya dos de una Orden en ua 
sitio. El gran Padre y Doctor de la Iglesia 
san Anselmo, monge y abad , y Arzobispo 
después de Gantuaria, cuando deseaba ade- 
lantar mas y mas en la perfección, se retira- 
ba á un priorato de dos ó tres monges, don- 
de desplegaba las velas á sus fervorosos de- 
seos, y se egercitaba con mas ardor en las 
virtudes religiosas, que en su grande y nu- 
meroso monasterio, en el cual le sería preci- 
so seguir en todo los pí^sos lentos de la co- 
munidad por evitar el vicio de la singulari* 
dad tan opuesto á los que deben observar 
unos mismos reglamentos. Por donde se ve 
de- paso cuanto se engañan 16$ que piensan 
que no hay perfección en las comunidades 
pequeñas. 

Observancia exterior de mucho canto, so- 
lemnidad de oficios, fiestas con pompa y mag- 
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mficeneia, y cuanto depende del mucho nú- 
mero, no lo habrá nr podrá haberlo en ellos; 
pero lo substancial de la Religión, que es la 
earidad, la cri)servancia de los votos, el silen- 
cio, abstraccjion y otras mortificaciones que 
uno solo puede egercitarlas, ¿por qué no las 
habrá en ios conventos chicos? Un anacoreta 
solo puede ser un santo : donde hul^iere dos 
ó tres congregados en mi nombre , en medio 
de ellos estoy yo, dice Jesucristo; y á la verdad 
que donde se halla Jesucristo mucho bueno 
puede haber, y lo hay en efecto. La sociedad 
doméstica de marido y muger nada pierde 
para ser buena y útil á la patria, aunque sean 
los dos solos en casa : ni el ser menos de tre- 
ce en ella les impide nada, si acaso no ayuda. 
Lo que estos pueden servir al Estado y mu- 
cho ma^'sirven también los religiosos de con- 
ventos pequeños. ¿Guájntos pueblos hay en 
España que ni mantienen ni pueden man- 
tener mas que cinco ó seis frailes, y son ser- 
vidos por ellos mejor que otros pueblos ma- 
yores por los grandes conventos? ¿Y se ve- 
rán privados estos lugarcitos de tantas utili- 
dades por el principio de que no se deben 
permitir los que no lleguen á doce ó trece 
frailes? Centenares de egemplos pudieran 
traerse de la grandísima utilidad (á la cual 
debe mirarse solamente cuando se trata del 
bien de la patria) que causan multitud de 



conventos , que por el sitio ó clrcurótaoclas 
de Io6 lugares, ni son, -ni pueden, ni deben 
de ser grandes. £n Madrid está á la vista de 
todos el convento de la Pasión de padtes Do-» 
iniuicos, cuyos religiosos, aunque pocos en 
número , trabajan por lo mismo mucho mas 
que los de otros conventos mayores, y rara 
vez se hallará que desde el Prior hasta el úl- 
timo fraile no estén ocupados en servir á 
los próglmos. Pregúntese á los vecinos de 
aquellos barrios, y ellos iserán buenos testi- 
gos de lo que aqvii digo. La misma aplica- 
ción puede hacerse á otros conventos de la 
corte , que no por pequeños , ni por haber 
otros de la misma Orden en ella , dejan de 
servir mucho á los vecinos de msi barrios. 
¿Y qué ganará el Estado ni las Cortes coa 
que se les traslade á Atocha, y se amc^ntonea 
alli ó en otra parte todos los frailes de los^ 
cuatro conventos? ¿Qué ganará el Estado ni 
las Cortes de que los de Portaceti se reti-^ 
ren al Espíritu Santo, los Mostenses á los Afli-^ 
gidos, los Quitos á san Bernardino? Lo mi** 
mo sin diferencia que si se mandasen retirar 
á uno ó dos sitios los cuerpos de guardia que 
se hallan en la plazuela de santo Domingo y 
otras partes. Necesarios son donde están; mu- 
cho mejor servido queda el pueblo con la 
multitud de cuarteles y de cuerpos de mili- 
<;ia ; mucho mas útil la división de las agoaá 
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en los vsÍTiOé sitios del pueblo, que si todos 
los soldados vivieran en el cuartel de arti-^ 
Hería, ó todas las aguas estuvieran reunidas 
en una p^rte sok. Los religiosos son los sol- 
dados de Jesucristo, que están mas prootos 
para el servicio de las almas divididos en pe^ 
queños cuerpos, que si todos los de cada Or*- 
den vivieran juntos en nn solo convento. 
Ellos reparten Jas aguas saludables de los Sa-^ 
cramentos á los 6eles, quienes las recibirán 
cotí tanta mas prontitud , y por o^nsiguiente 
con tanta mayor utilidad, cuanto mas próxi- 
u^os los tengan. Utilidad del público, necesi- 
dad del servicio, -es lo que se debe tener pre-^ 
senté para permitir tantos ó cuantos, sean de 
la Orden que se quiera, y no verá ciegas si 
son cuatro ó cinco religiosos , y cebarlos, á 
foera, sin considerar que acaso babria veinte 
ó treinta si hubieran cobrado sus rentas, co- 
mo sucede con mocbos de ellos , que deben 
mantener por su fundación un número ere-- 
cido, ó á lo menos sufíci^te para librarse de 
ser comprendidos en la supresión, y no los 
hay ahora, no por culpa suya, sino por la 
de los que no pagan lo que sdeben. 

Otro inoonveniente resulta de la fijación 
de este número , que acaso habrá sido uno 
de los fined de los primeros proyectistas , y 
es que no dándose hábitos, ni permitiendo 
profesiones á ios novicios actuales» muchos 
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de los qae se verían en breve con catorce á 
mas frailes no liguen á este núnuero, y mu- 
chos mas dé los que mantídien en el dia tre- 
ce ó catorce no los tendrán mañana , y se 
gritará, ahajo con ellos\ y he aqui extinguidos 
todos , pues con el tiempo aunque tuvieran 
millares, de religiosos no tendrán ninguno. 

A esto se aspira, oigo ya decir; ese es el 
gran plan, y el verdadero proyecto* s::Tam- 
I bien lo entendemos nosotros , porque de lo 
contrario era imposible que hombres de ra-^ 
Eon nos propusiesen seriamente reformas con 
el titulo de útiles á los mismos religiosos, 
cuya extinción es manifiesta. Era imposible 
que se estableciesen por principios , los que 
ni lo son , ni aun sufren la fuerza de un me- 
diano raciocinio. Tan lejos están de ser razo- 
nables.i=:No se permitan dos de una misma 
Orden en un pueblo. iz: Y ¿por qué? O los 
dos son útiles al pueblo , ó no : si no lo son, 
aunque sean de distinta Orden no deben per* 
mitirse por reglas políticas ( no hablo aquí 
de las religiosas). Si son útiles ambos , ¿ por 
qué se ha de privar al pueblo de aquella 
utilidad? Mas: puede suceder y sucederá en 
Salamanca y otras partes, que queden veinte 
ó treinta por ser de diferentes Ordenes ; y en 
otra cindad mayor, y que ncceáite.de n>as 
operarios no queden ni la mitad, por haber» 
se suprimido muchos de los que habia. en 



ella por el gran principio de no deberse per- 
mitir dos de una misma Orden. Yo creo que 
los Esculapios de Madrid son bien útiles , por 
no decir necesarios , y mucho mas útiles don- 
de están , que si se reunieran los dos en un 
golo convento. Quisiera que me dijeran, ¿qué 
oposición hay en ser de una misma Orden 
para no poder estar en un pueblo? Muchos 
siglos se han pasado sin que nadie viera tal 
oposición : han existido y existen en Roma y 
otras capitales del orbe cristiano, á vista y 
consentimiento de las cabezas de la Iglesia y 
del Estado , esto es de los Emperadores y Re- 
yes , muchos de los cuales no solo consintie- 
ron , sino que fundaron los dichos conventos 
donde ya habia otros del mismo instituto, 
con aprobación todos ellos, y utilidad gran- 
de de los pueblos ; pero estaba reservado á 
este siglo de luces tenebrosas ver lo que na- 
die ha visto , hallar oposición donde nadie 
la ha hallado , y raciocinar sin razón ni en- 
tendimiento. 

Mucho se podria añadir en un punto 
' verdaderamente ^inagotable , cual lo es el pre- 
sente ; pero es hablar á sordos , y lo, que es 
peor , á sordos voluntarios , que no quiered 
oir ni entender si se ha de obrar lo bueno: 
noluit intelligere ut bene ageret. Y por tan- 
to vuelvo á suplicar á S. M. y á los diputa** 
dos que entienden ó entiendan estas mate- 
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rías, que aunque esté en su poder' la supfé-^ 
sion de muchos ó de todos los cooveQtos, sa-* 
ben muy biea qua no es licito bacef lo que 
se puede , sino lo que se debe. Summum jus 
mmma injustitia. £1 poder supremo podrá, 
si , pero faltará á la equidad y á la justicia 
si suprime las corpwaciones , seaa de la cla- 
se que quiera , eclesiásticas ó legas ^ que no 
bagan mal á nadie, que no perturben el or- 
den de la sociedad , que sean inocentes , y mu^ 
cho menos las aprobadas por sabtas por la 
Religión del Estado , las útiles , las en cierta 
modo necesarias» Podrá, repito, reprobarlas 
todas , no permitir ninguna ; pero asi como 
faltaría á la justicia que debe á sus subditos^ 
reprobándolas todas por su poder solo , por 
la misma razón faltaria también suprimien^ 
do una sola sin utilidad conocida. Lo mas y 
el menos no causa en este particular ia in-* 
justicia , sino el abuso del poder, que puede 
egercitarse en lo mucho como en lo poco, 
en lo grande y en lo pequeño. 

Los legisladores delicados aún apuran 
mas el asunto. Omnia mihi licent , decia san 
PaMo,«56¿¿ non omnia expediunt. Séneca el 
trágico siendo gentil conoció también esta 
verdad cuando dijo : Id faceré laus est quod 
decet^non quod licet (*}. No basta saber que 
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(^) la Octavia Act. -a. 






hay potestad para expedir un decreto: ncf 
basta ver que es licito ; es preciso ademas sa^ 
ber si copvieoe. ^La ley, deciaa los famo- 
9?80s filósofos de Francia en su proclamación 
>>de los derecho» del hombre , la ley no tie- 
jyne derecho de prohibir sino las accionen 
f*per judiciales d la sociedad^ Asi lo preco- 
nizaroo en el artículo 5. ¿Y por qué eistó? 
Porque la libertad , dicen en el 4 9 consiste 
en poder hacer todo lo que no perjudica d 
otro. Con que si los conventos grandes ó pe- 
queños ) de una ó de distinta Orden , no per- 
judican á ia sociedad ^ si no solo no la per- 
judican ^ sino que la ayudan y promue^^eii 
su felicidad , debe protegerlos el Gobierno. 
Estos si que son verdaderos principios ; estas 
las verdaderas luces sagradas y profanas. 

Ya veo que en la realidad no es tanto 
por lo pequeño ó grande de los conventos, 
ni por ser de una ó diferente Orden el de- 
seo de que se supriman ^ sino por la multi* 
tud excesiva que se (Mee hay de frailes y mon- 
jas , y no ser necesarios tantos. Sentado este 
principio , y fijado el niunero de los que de- 
be haber icn España á proporción de sus ha* 
hitantes, ya no se suprimiría á ciegas, como 
se piensa ahora ; no se cerraría un conven- 
to por la frivola razón de haber otro del 
mismo instituto : se conservarían los dos si 
se juzgaban necesarios , y no se mantendrían 
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todos los óé un pueblo , aun cuando fueran 
de diversas Ordenes , si se contemplaban in- 
útiles ; y para uno y otro caso se presenta- 
rian mejores razones. 

¿Pero son realmente muchos los religio- 
sos de £spaña ? Yo no lo sé , ni tengo datos 
fijos para saberlo. Datos fijos , digo , porque 
¿quién sabrá los operarios que se necesitan 
para tantos miles de almas? ¿quién el núme- 
ro cierto de los que no están destinados al 
servicio exterior del prógimo, sino á la con* 
templacion, al retiro, á los oñcios solos de 
María, no menos útiles al prógimo, no me- 
nos conducentes al bien de la patria ? Aun- 
que pudiera decir que habiendo María ele* 
gido la mejor parte, servirán mas y mejor á 
la sociedad los religiosos retirados y contem- 
plativos, cuales son los Cartujos y Trapen- 
ses , que los que solamente se egercitan en 
los ministerios de la vida activa. La mucha 
piedad , la mediana , la [K)ca , la impiedad 
misma dan su voto en esta parte según sus 
inclinaciones y deseos; de suerte que acaso 
no habrá dos bombees que convengan en el 
número fijo , aun supuesto el conocimiento 
previo de la población , á no ser los impíos 
que convienen en que no haya ninguno. 

Dejados éstos por lo que son , oigamos á 
ios Padres del Concilio de Autnn , los cua- 
les no obstante haberse ya. multiplicado mu- 



^lio Io$ monasterios de monges por todo éí 
X)c€Ídente, aun deseaban mas , j atribuían k 
fay or.de Dios el aumento de religiosos. ^Si 
^jflorece , dicen , la regular Observancia, se 
jtaumentará con la protección de Dios el ná* 
nrnero de los mopges , y el mundo carecerá 
^>de muchos males (*).'* San Apibrosio ha- 
Jbl^do de la multitud de vírgenes que se con: 
sagraban á Dios en Alejandría y en el Qriea-. 
jte, dice que excedían twjiurúero á los hom- 
bres que había en Italia : Pauciores hic ho^ 
mines prodeunt quam illic virgines conse^ 
(crantur. Y sin embargo para cortar la répli- 
fiSL de la población, que con tanto cuidado 
tiene á los políticos siempre que se trata de 
iirailes 'y monjas , aunque no hagan caso nin- 
guno de los millares jde celibaiaríos que por 
vicio y sin él se ven por todas partes, jpon- 
tinúa el Santo diciendo : ^' ¿ Quién ha busca- 
9>do muger para cansarse con ella, y no la ha 
^'encontrado? Si alguno piensa que por las 
^9>monjas se disminuye el linage humano, cpn- 
^jsidere que donde hay pocas vírgenes hay 
^'también pocos hombres, y donde scconsa- 
»>gran mas vírgenes á Dios, allí también es 
j>mayor el número de personas (**j." San 



(*) Conc. Angustodum. loe. clt. 
•í(**) S. Ambr. lib. unic. De virgioit. cap, 7. 
TOM. XI. I a 



Gregorio el M«gfW. . . - tón Agy«fnfi. . . . . «áft 
6etóái«i(>. w . • fttóta. lío «id ht propuestn 
é^cribirucí Ubro, ^ittO tttt diictiréd líorto; y 
por Otra pmé tiüestrciÉ o)és fio »on <?apaecs 
dé Tm\nt sin éífr ofendiddé k« vivtóínas la- 
«e» Ai «sto» éol^ del cÍ6ted« te Iglema : tíueí- 
tras íuc^é éOn ditíy débiles puta pen^ti*ar los 
i'ayóá lomitfO»»» dé ééW» a«iró6 de primcfa 
tóágttittíd , asi wmo ^ taffibiew muy pequc^ 
ña nucirá piedad , cf\i« <« <&t regulador ó el 
principia ftítidartieñtál de la cuestión ejt*» 

Maé ta ^ító fio es faúil i^éfsolverla con los 
ddtóí solos qoe yo tengo , dejad á lO ménoé 
)a libertad á ké qtícr desean en el dia ser és^ 
posas del SfeBior, y conéagraiée é él en el re- 
cinto del claustro; y digo ett el dia, porqué 
nnnca hubo meóos frailes y «loojás en Espa- 
üá qoe en el tiempo presente, por los nm¿- 
thos que murieron en la pasada época defen- 
diendo la patria , y los poco» y pocas que se 
han restablecido; de suerte qoe casi están 
despobladas las sagradas religiones. No las 
hagáis derramar lágrimas «niargas que pene- 
tran los cielos ^ y atraen la ira de Dios sobre 
los que impiden este matrimonio santo de- 
seado por la Iglesia : no las obliguéis á que- 
jarse con el mií^mo san Ambrosio: ^'Si vues- 
wtras hijas amasen á un hombre, lícito les 
«fuera por la ley elegir al que quisieran. 
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^)Y á quiem» es lícito elegir á un hombre, 

99¿no les será elegir á Dios? á quienes es U* 
99CÍto elegir esposo, ¿no podrán preferir al Se- 
•mor (*)?'♦ 

No temáis la despoblación de España, 
dunque abráis de par en par las puertas to- 
das de los conventos. Yo quiero ^ decia san 
Pablo , que todos sean vírgenes como yo lo 
soy , voló omnes esse sicut me ipsunt , y no 
falta por eso la población en Francia y en 
los demás paises católicos. Por el contrario se 
asegura que se disminuyó mucho en Alema^ 
tiia desde que se hizo protestante ( ^* ). Los 
salvages no pueblan casi*nada , y no son con- 
tinentes. Vuestros decretos en esta materia se* 
riati inútiles en lo principal , porque las que 
de veras son llamadas por Dios para esposas 
suyas, no se casarán por mas decretos que sal- 
gan impidiéndolas su santo propósito* Egem« 
plos.á millares se encuentran en las que por 
no tener dotes para monjas, aunque los ten- 
gan para casadas, quieren mas bien guardar 
la castidad en el retiro de su casa, que casar^* 
fie: ¿pues qué utilidad traerá impedir la en- 
trada á las que „lo tienen ? Cada cual recibe 

é 
\ 

(*) S. Ambr. lib. í« de Virgin. cap< lo* 

{**) véase sobre esto al Marq. de Mirabeau. Ami dei 

hotU> ti X. cap. 2; 12. 7 f 3* 

# 
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$u don de Dios , uno para ana cosa , otro 
para otra , unus sic , alias vero sic. < 

Las potestades todas del mundo no po- 
drán impedir que se consagre una alma al 
Señor , si este mismo Señor le pide este gran 
sacriBtio. Dios que crió la tierra, y quiere que 
se pueble , no llamará para sí sino á las que 
tiene destinadas desde la eternidad. Es un don 
preciosísimo, y no lo concede á todos ni á 
todas. ¿A qué pues prohibir la profesión re? 
Ugiosa á las novicias que ya son de Dios , y 
no desean ni suspiran por otra cosa que por 
Dios, y sacrificarse por su esposo Jesús? ¿A 
qué cerrar la puerta de estos santos asilos á 
las que desean ofrecerse al Señor? Pruébese 
en hora buena su vocación , examínese antes 
con rigor por personas inteligentes y diestras 
en el conocimiento de estas cosas; pero cer- 
rar las puertas á estas almas es inútil á lo 
menos al Estado, y perjudicial á la Iglesia... 

^¡Crueles! exclamarán estas pobrecitas. 
$j¿Os pedimos un sepulcro y nos lo negáis? 
9'¿0s pedimos un esposo santísimo, hermosp, 
f>y muy amante; os pedimos al mismo Jesús 
9»á quien vosotros, adoráis y veneráis como 
«á vuestro Dios y Señor; y siendo como sois 
» nuestros padres, nuestros hermanos, nues- 
«tros sobrinos, parientes y amigos^ nos lo 
>megareÍ9? ¿En qué perjudicamos al Estado 
»»cerradas en una estrecha clausura por huif 
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99¿e los peligros del mundo , orando por la 
i^>felicidad de la patria y pidiendo á Dios por 
>>los mismos que nos afligen ? ¿ No consiste la 
jíübertad en poder hacer lo que no perjndi- 
wca á otro? Fues dejadnos hacer esto por Dios, 
fjy le pediremos dia y noche por la felicidad 
jjde S. M. y de toda lá familia Real , le sH- 
í^plicaremos que dé al gobierno luces para 
>?gobernár con acierto, que envié la paz y 
^concordia á la Nación, que la favorezca 
»^continuamente con bienes espirituales y tera- 
«porales, hasta que se vea nuestra amada Es- 
y^paña elevada y ensalzada sobre todas las 
s> naciones del mundo*'' 



Tenemos á la vista otra defensa de los RegU" 
lares en carta á un Diputado de Cdrtes por el P. 
M. Pr. Francisco González , muy estimado del P-, 
Cádiz ^ que^ aunque no llega a dirigírsela^ anduvo 
manuscrita.'::: En los Universales del año 20 se in^ 
serió también un comunicado á nota de otro Discurso 
sobre el mismo asunto , que se decia remitido desde 
Cataluña^, sin citar el pueblo^ lo que nos ha impfh- 
sibilitado hacernos con él : ios fragmentos que sé.in^ 
seriaron:, y que no serian lo mejor ^ como que eran 
contra su oausa^ nos hacen sentir su pérdida, 'fiuán'* 
tas otras semejantes tendremos que Ihrarl 
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TERCERA 



ADVERTENCIA REVERENTE 



i S. M, 



Y A LAS CORTES 

sdtre él V. Mandamiento de la Iglesia de 
pagar diezmos y primicias. 



<apiaei M Ot> n 



Púniie ccfrda vestra super vias vestrast Seminasth multum^ 
et intflistis parum,,,, el qui mercedes congregavit , misit 
eas in sacculutn pertusum,,.. Kespexistis ad amplius , et 

' ecce faefum est minus ; et intutisth in domum^ et extufi^ 

Jlavt illud^ * 

Aggei cap. I. V. 6. 7, et 9. 

Oi el amor ele la Iglesia y de la patria n6 
Vencieran en mí el temor del ridículo á que 
iine expongo escribiendo contra la opinión 
de la mayor parte de Jos escritores del dia: 
si 'mi, pluma pudiera degradarse basta el ex- 
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tremo de venrleF la ver^tadí 8Ípiien<)o m$ 
pasos, d^e JUief^ e^vt» apl^udklp m\ p^pel^ 
yunque na $e hs^llaMfl W é\ «ioP p^r^^logi^-r 
íno$ en ^ez d^ ra¿K>n««i , y de<?)#in)a£icMie^ ea 
liigar de exactos racipcink>8u Para agradac á 
esta clase de gentes basta hacerse de su par«- 
tido, seguir sus huellas» adular ó k)9 que 
dan d tooo, y burlarse ele los ^ue siguen 
otro rumbo* La razón ó h siora^on» U ver- 
dad ó la mentira son indiferente^ cuando 
solo se trata de hacer ruido eo el mundo» 
imitar á la multitud y repetir el grito d^ 
tiva quien vence. No ea j^cil <^uv#nCfr k 
estos hombres que no quiercA oir U mon^ 
y son como el áspid sordo qm wrra ms oi^ 
dos por no oir la ijosí dfl. ^nwnti^úor SO'^ 
bio (*). ^'¿Pero se h^L de dejar la medici^ 
wna, diré con san Jgustin {**)» porque e» 
vinsanable la pestilencia de algunos? '^ 

La masa general de la Nación españo^ 
la aún está sana: oye con gusto á los que 
le dicen la verdad^ des^ ser ilustrada en 
las materias de Beli^ioa y en los manda-* 
niientos de la santa madre* Iglesia por los 
piinistros á quienes Dios comunica sus luces 
para que la^ repartan al pueblo : ^^los labios 



(*) Pag. Sf' V. 4. 5- 

(**) S. Ag. £p. 93. al 48. ad Vine, ftf gst. 



^el Sacerdote, dice el Espíritu Santo (*)J 
«conservarán la ciencia , y de su boca se hsf 
i>de buscar la explicación de la ley." De su' 
boca, dice, np de la délos legos, y mucho 
nienos^ de los que se llaman ilustrados y fi- 
lósofos. 

Si yo hubiera dé hablar á estos solos no 
echaria mano de otras armas que las de la 
razón, las únicas que dicen ellos deben ad- 
mitirse , y con ellas solas sería facilísimo con- 
fundirlos-, pero tengo la gloria de hablar a 
Católicos, Apostólicos, Romanos, esto es, á 
hombres que quieren vivir y morir en la 
misma Religión que sus padres, y que hacen 
gala del artículo i a de su Constitución coma 
del mas fundamental y no sujeto jamas á mu-^ 
danza : á fieles cristianos , que iguales en estor 
á los demás fieles de la Iglesia católica , seaní 
de la nación que se quiera, éstan congrega- 
dos bajo la cabeza visible que es el Papa, a 
quien todos, todos sin excepción, ninguna^ 
Emperadores, Reyes, Asambleas nacionales; 
Congresos estamos obligados á obedecer co-i 
mo á padre y Supremo Pastor de la Iglesia* 
á fieles, repito, que respetan y veneran las 
doctrinas de los santos Padres, y, se sujetan 
por obligación á las decisiones de lossagra- 



(*) Malach« a, v. 7. 
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dos Conoilíos,' los cuales congíregados en el 
Espíritu Santo nos dirigen por el camino ver- 
dadero 9 y nos enseñan lo que debemos se- 
guir y practicar, no solamente en las mate- 
rias de la fe 5 sino en todo lo que pertenece' 
al gobierno de la Iglesia; y por consiguiente 
en la disciplina exterior^ que es la única 
que está sujeta á las leyes de la Iglesia sola^ 
pues que de la interior no juzga la Iglesia 
ni nadit? en este mundo; y esta es la doctri- 
na católica admitida no solo en \^ Europa,' 
sino en todo el orbe cristiano ; doctrina apro- 
bada V bellísimamcnte explicada por el Cle- 
ro Galicano en su exposición <}e 1795? y 
por los canonistas católicos ; y la contraria la 
enseñó Calvino (*), la adoptó para Ingla-' 
térra la Reina Isabel en su ordenanza dé 
1689, la aprobó el apóstata Marco Antonio 
de Domiiiis C**), á quien siguen en el dia 
el demasiado famoso Gregoire y otros seme- 
jantes. 

" Nuestros padres no anduvieron jamas 
por estas sendas extraviadas, sino por los ca-' 
ji:iino8 reales que les enseñaron los sumos 
Pontífices y los santos Concilios. Asi fueronf 
felices, y nosotros también lo seriamos si 



^em 



> 9 t M , 

(*) Calv. lib. 3. c. 19. D. 8. 

(♦♦> fiom. tom, 2. pag. 297, 
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fuéramos como ellos. Las calamidacles cpm 
padecemos no proceden de otra cansa quo 
de liabernos apartado algún tanto del seiide* 
ro de nuestros mayores. Los políticos del 
miKido, que no consideran sino las causas 
próximas de los sucesos , sin elevarse jamas á 
ia causa suprema que codo lo ordena según 
los planes de su divina providencia , los atri^* 
buyen á la ignorancia 6 malicia de los Mi-* 
nistros, á la debilidad del Gobierno, á la in- 
capacidad^de los subalternos, á la falta de 
luces de todos. 

Jamas he creido que entre tantos Minis-^ 
tros como ha tenido S. M« desde que subió 
al trono , no baya habido algunos consuma^ 
dos políticos deseosos del bien de su patria» 
•ábios pilotos que supiesen y quisiesen go-* 
bernar bien la naye del Eátado, hombres ilus« 
trados que propusiesen los medios mas con«^ 
venientes para hacer feliz á la Nación á que 
pertenecen. Mucho se trabajó sin duda por 
pías que la maledicencia publique lo contra* 
rio; muchos desvelos y fatigas cpstó á S, M* 
y á algunos í lo menos de los que le rodeaban 
averiguar las causas de los males, y aplicarles 
1^ remedios que creian oportunos. 

Sin embargo estos males se aumentaban: 
caíamos de un abismo en otro mas profundo: 
y en tan deshecha tempestad los mas diestros 

pilotos pierden la tramontana y no puedea 



iBanejar d timón del Gobierno. Decir que 
todos loa remedioe eran malos 6 inútiles, ase- 
gurar que no se supieron aplicar á tiempo, y 
lo que es peor, echar la culpa á Jos que los 
propusieron ó aplicaron , ^ería una temeri- 
dad reprensible , y lo que se llama juagar por 
los efectos, 

¿Pues por qué no se consiguieron , se me 
dirá , los deseados frutos ? ¿ Por qué los pro- 
yectos mas bien combinados producían efec- 
tos contrarios?.,.. Aqui quisiera yo la aten- 
ción de mis lectores católicos , de los católi- 
cos, digo , ó de los que en virtud dé la Reli- 
gión que profejsan creen en una providencia 
superior que dirige, gobierna y a veces tras- 
torna los mas bien meditados proyectos bu- 
manos. Nosotros sabemos , porque asi nos lo 
enseña la fe, que se burla el Señor algunas 
teces de la sabiduría de los sabios , que des- 
truye la prudencia de los prudentes , que in- 
fatúa los consejos de los consejeros mas dies- 
tros, que con un soplo reduce á polvo cuan- 
to dispone la humana providencia. 

Cuando el Señor castiga de esta suerte á 
las naciones, en vano se fatiga la política en 
buscar y aplicar los mejores remedios: las 
causas próximas no producen sus efectos re- 
gulares , y sucede lo que nos dice el mismo 
Dios en sus santas Escrituras para nuestra en- 
señanza. Siembran muchQ , se proponen y 



egecntan grandes proyectos ,' pero recogen 
poco^ y lo poco que recogen como si lo me- 
tieran en un saco agujereado. ¿Y cuál es la 
verdadei-a causa de todo esto? Poíqtie el Sé- 
ñor de un isoplo lo deshizo todo: -Cgo Do" 
minus éxsufflavi illud. No hay que pregun- * 
t'ar» pues ¿por qué fueron tan desgraciados 
tales y tales Ministros? ¿Por qué no sirvieron 
tan poderosos remedios? ¿En qué se invir- 
tieron tantos millones? ¿Qué se ha hecho de 
tantos tributos ? Los metieron , dice Dios, 
en un saco agujereado: yo lo deshice to- 
do en un momento : Miserunt eas in saccu" 
lum pertusum. . . . Ego Dominus éxsufflavi 
illudi*). 

* Asi ha sucedido y asi sucederá en toda 
gobierno , sean quienes fuesen los políticos 
que lo dirigen , cuando la mano de Dios es- 
tá agravada sobre un Reino ó imperio. El 
único remedio á tamaños males es el que' 
Dios mismo nos propone: considerad^ nos 
dice , vuestros caminos : Ponite corda vestra 
super vias vestras. Reflexionad lo que hacéis, 
potq^ue la tierra está desolada por no refle-' 
ifcionar sobre lo que se hace. Ved si os ha- 
béis desviado del camino recto de vuestros* 
padres, y volved á él. ¿Mas qué se hizo? Fá- 



/^ 



( *> ftQph. Agg. cap. 1. V. 6. 7- 9» 
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. cll ^ría demostrar con testímomos auténllcot 

lo mucho que padeció la Iglesia en los áíño* 

pasados. Todo lo que sea apartarse de la obet^ 

diencia debida á los sagrados Cánoues eo sa 

universal disciplina : todo lo que sea seguir 

ó practicar doctrinas contrarias á lo que nos 

enseñan los santos Padiee y los sumos Ponti? 

fices en las materias que esos mismos Santos 

y los Concilios consideran como útiles y coa-t 

tenientes á la salud espiritual y temporal d^ 

los fíeles , y al buen gobierno de la mismn 

Iglesia , es desviarse de los caminos que sÍt 

guieron nuestros mayores, es exponerse á 

caer en el precipicio de que Dios nos aban;^ 

. done , y se frustren por tanto los proyectos 

mas sabios de los mejores políticos: es expo-r 

nerse á que los mas ilustrados españoles con 

las mas benéficas y sanas intenciones de ha«Y 

cer feliz á su patria no lo consigan á pesas 

de sus inmensos trabajos ^.porque si Dios no 

edifico, y guarda la ciudad , en vano traban 

jan los que la edifican y guardan. ^ * 

Por eso me he propuesto hacer ver en 

este discurso lo que la Iglesia ha ordenada " 

en la materia de Diezmos que. en el dia s^ 

ventila , para que todos sepan los altos fineg 

que tuvo para mandar esto á sus hijos, los 

bienes espirituales y temporales que les ven<- 

dran de su observancia , y los males á que 

se exponen en no obedecer á su santa madre; 



lDa1e«i qat en gtftn parce san la causa ée íá 
infelicidad actual de la £spaaa« y lo seráa 
de BU total ruina, ú acostumbrados' á faltar 
al respet-o debido en una cosa, se abre la 
puerta á faltar ép otras* 

La buena intención y el deseo de lograd' 
asi mayores bienes no basta para esto : y se 
debia tener presente lo que juiciosamente 
decía el ilustrisimo Cano al señor £mpera«> 
dor Carlos V ( * ) : ^ que los grandes maleg 
f> muchas veces vienen encubiertos con gran-* 
»des bienes, y el estrago de la Religión ja« 
»>»nias viene sino en máscara de Religión* Ni 
f>áe nuestra firmeza hay mas que 'fiar qué 
•>(los alemanes) de la suya, porque el año 
»>de 17 tan cristianos eran como nosotros^ 
»>tan hijos de la Iglesia como nosotros, y taa 
Inobedientes al Papa^ tan descuidados y se*^ 
i^guros del mal que les ha sucedido 5 como 
M nosotros del que nos puede suceder. Su per- 
ft^dicion comenzó á desacatarse contra el Pa-* 
^p2L , aunque ellos no pensaban que era des-» 
pacato, sino remedio de desafuero^ tales y 
»>tan notorios, que tenian por simples á lod 
»que contradecian el remedio ; en el cual 
#> ejemplo 9 si somos tan temerosos de Dios^ y 



(* ) Parecer del maestro Cano sobre controv. con la 
torte Rom. en 1555. . ^ 
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trann humanamente prudentes» debiéramoi 

f^escaruientar y temer que Dios no nos des^ 
i^ampare como desamparó á aquellos, que 
f^pte ventura no eran mas pecadores que 
f^oosotros : tanto mas que el demonio no tra- 
ína una por una, sino que se atreve y revuel* 
»ve la escaramuza, porque bien sabe el in-» 
^t genio de lo^ hombres, que después que una 
uvez vienen á las manos , á la pasión se si-^ 
>2gue la porfía , y á la porfía la ceguedad, 
f> hasta no echar de ver inconveniente uiu- 
nguno, con tal que salgan con la suya/* ' 

Para evitar este perjuicio, que es el ma-* 
yor que nos puede éuceder, y el que echaría 
por tierra el articulo i íí de la Constitución, 
t$ indispensable oir y obedecer á las autori-^ 
dades de la Iglesia^ pues por haberlas des-^ 
preciado los alemanes cayeron después en 
monstruosas faeregias, y se apartaron del 
gremio de su madre^ Oigamos, pues, nos^ 
otros, ya que nos preciamos de (atólicos, \é 
que nos enseña en la materia de Diezmos , y 
prestemos un oido atento á su voz, porqué 
quien á la Iglesia oye , á Dios mismo, oye , y 
quién no la oye ó desprecia, á Dios mismo 
desprecia. 

En primer lugar todos hasta los niñod 
saben que el quinto mandamiento de la san- 
ta madre Iglesia es el de pagar los diezmos 
y primicias á la Iglesia de Dios ; y todoB 
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los adalfoa saben también , que quien no lo 
cumple con fidelidad ofende al Señor y pier* 
de su gracia si la materia es grave. £sta es 
la leche con que nos han alimentado nuestros 
padres , esta es la doctrina que enseñaron.- á 
nuestros mayores, y la que se enseña en el 
dia en la Iglesia. 

Ningún catóHco duda (y esto es de fe) 
que la Iglesia tiene potestad de hacer leyesi 
y que ella sola puede interpretar, modificar^ 
suspender ó revocar las que ba dado, sin 
que ningún poder en el mundo pueda qui-»- 
tarle este dereclio, que de Dios solo ha recibi- 
do. Ninguno duda ( y este es un hecho ) que 
nos ha puesto á todos los cristianos el man^ 
damiento de pagar diezmos y primicias , el 
cuál ha modificado según los tiempos y cir-^ 
cunstancias, unas veces por sí sola, otras 
muchas con su amiga y compañera la pótese 
tad civil , que hasta ahora se prestaban en 
los países católicos un auxilio mutuo , con 
«1 cual florecieron y florecerán , si continúan 
conio es debido ( * )• . t 



(*) En Espada se auxiliaban tanto ambas potestades, 
que nuestras Cortes antiguas venian á ser unos Concilios 
nacionales. Asistían á ellas los Reyes , los Arzobispos, 
obispos, los Grandes y otros personages. pe aqui vino im-* 
ponerf^e en algunas la pena de excomunión ^ que sin la me- 
nor dada es $s^iritMl^ y pertenece txciusivamente á la 



Decir que la Iglesia universal manda lo 
que no debe 5 se mete en lo que no le toca, 
y usurpa derechos que no son suyos , sería 
una temeridad , un arrojo propio solamente 
de atrevidos é insolentes filósofos: y yo no ha- 
blo ahora con* éstos sino con católicos cristia- 
nos, ios cuales no solo no tuvieron por usur-* 
pación la ley de la Iglesia, sino que la obe- 
decieron desde que se impuso hasta ahora, 
mirando como á sacrilegos á los que se re- 
sistian á ella. La potestad civil desde Cario 



Iglesíd: de aqol otras mochas determinaciones entera- 
meme eclesiásticas > que provenían de los Prelados que 
estaban en ellas. 

Fuera de esto « nuestros Reyes t dice el sefior Sandoval, 
Obispo de Pamplona, ordenaban cosas tocantes d la Iglesia^ ' 
como proveer Obispados y gozar los diezmos y otras ; de 
suerte que tenían una autoridad tan extensa sobre la dis- 
ciplina, que excedía á la de otros Reyes cristianos; de lo* 
cual quieren inferir algunos , que la potestad temporal no 
fe excede en hacer estas cosas*' Ciertísimo es que no se 
excede haciéndolo con la aiítoridad de la Iglesia , ó coa 
privilegio del Papa t lo que manifiesta bien á las claras el 
cefior Sandoval, diciendo» que son evsat tocantes d la Igle* 
jia • que no sabe donde tuifo principio esto en nuestros Re- 
^es, y iué Papas se lo hayan dadot pues en esto mismo su- 
pone qué Papas eran los que se lo hablan de conceder» 
aunque no sabe cuales* y si hubiera creído que esta auto- 
ridad le venia del poder Real, sabría también donde tuvo- 
principio* Ademas de que siendo indubitable que la po-> 
testad Rejil es igual en todos los Reyes, el ser mayor la 
4e los nuestros que Jas de ios demás en ^^^^ puntos', es 
TOHf. XI. 1 3 
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Maguo la recibió coa gustó, la coofiro^coa 

8US leyes, la inandó observar bajo gra visir!» 

mas penas. Nuestros padres y abuelos jama» 

dudaron del poder de la Iglesia en este pnn*» 

to, ni se dudaría en el día si la orgullosa 

filosofía, asi como se atrevió á negar los maa 

sacrosantos misterios porque no los entiende^ 

DO se hubiera atrevido también d blasfe^ 

jjiar de todo lo que ignora , como dice sao 

Judas ( * ). 



n 
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p^rueba evideüte, que ao let proveoia de ser Reyes, sioo ds 
otro origen cual es el de la Iglesia , que se la ha coacedU 
do por sus graodes servicios. Averiguada coa juicio 7 saua 
cfltica la respetable aatigüedad» apoyará siempre la doc-^ 
triaa católica. 

< Lo mismo que dijo el señor Saadoval dicen coa másela- 
ridad los Fiscales de Castilla ea su respuesta á la Reai 
ó;>deu de 13 de octubre de 17999 cuyas palat>ras pondré 
aqui para que sirvan de comeatario á lajs de aquel sabio 
ISenedictioo, y á los que le le3reroa sin entenderlo,, «La$ 
ifiegalias que nuestros amabilísimos y religiosísimos Mor 
abarcas tienen por indultot y eonaesionet de los Romanof 
Fontifices son muy grandes « y bien notorias para qa« los 
Fiscales se detengan en una especifica enumeración, ^l^ 
sjl dirán* que no hay en el mundo unos Monarcas que tfngan 
tantos y tan especialdssmos privilegios de la santa Sede co« 
1110 los gloriosos Reyes de EspaHa por sus relevantes ser« 
Vicios á la Iglesia» y princí palméate por su catolicismo y 
fl de sus vasallos»» Estas regalías, fundadas en tan Mlof 
principios quisiéramos verlas aumentadas cada d|a mas: 
pues todo lo merfsce la piedad de ios Reyes y la Religioa 
de los buenos espauoles» 

. {*) £p. Jud. V. io. 



No me meteré yo , ni es necesario , en 1á 
caestioQ de si es ó no de derecho divino la 
paga de los diezmos. Gravísimos autores lo 
afirman , otros autores graves lo niegan ; pe- 
ro unos y otros convienen en que la santa 
madre Iglesia impuso este precepto, y ro- 
do» ellos aseguran que pudo ponerlo. ¿Qué 
mas necesitamos los fieles para observarlo? 
vTodos dicen también que el derecho divino 
«xige que viva del Altar el que al Altar sir- 
ve, porque dignus est operarías mercede sua. 
Pero la Iglesia en cumplimiento de este de- 
irecho aplicó los diezmos á los que sirven al 
Altar, y la potestad civil hizo lo mismo áes^ 
de que entró en la Iglesia ; y no contenta 
•con los diezmos solos la enriqueció con ren- 
^tas y alhajas muy preciosas. Las potestades 
protectoras asi lo entienden y asi obran, zz: 
Bástanos esto. 

Dúdase asimismo si empezaron á pa- 
garse los ditezmos en el siglo IV ó en el V; 
•si se introdujo mas tarde en España esta cos^ 
•tumbre , si el Concilio II de Tours fue el 
^primero que comenzó á mandarlo en el año 
,de 567, ó si ya antes se pagaban.... Todo esto 
es inútil á mi parecer para la cuestión qiie 
tenemos entre manos ■, y nos llevaría su dis- 
cusión muy lejos sin utilidad ni provecho. 
Las leyes por nuevas' no dejan de obü-i 
tgar como las antiguas ,: á las impuso la pb¿ 
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testad legítima. Todos los diad las promul^ 

gao nuestras Cortes , sio que nadie dude de 
la obligación de sujetarse á ellas desdq^el 
momento en que se publican. La poteátad 
civil considera lo que conviene , ó es perju- 
dicial al Estado , y establece leyes nuevas ó 
anula las antiguas. I>el mismo modo y con 
la misma potestad la santa Iglesia muda su 
disciplina según las necesidades , utilidad ó 
conveniencia de los fieles; varía sus leyes, las 
modifica ú ordena de nuevo , mirando siem- 
pre al bien de sus hijos , y acomodándose á 
las circunstancias de los tiempos ó siglos en 
que viven. 

Por esta razón, cuando en el primero 
vendian los cristianos cuanto tenian ponién- 
dolo á los pies de los Apóstoles, y todo es- 
taba abundante y sobrado para la decencia 
del culto y sustentación de los ministros y 
de los pobres, superfino hubiera sido man- 
dar pagar el diezmo á quien pagaba todo. 

Cuando en los siglos posteriores conti- 
nuaba el fervor de los fíeles dando á la Igle- 
sia cuanto necesitaba , no solo en dádivas 
exquisitas de oro y plata, sino en posesiones^ 
cuyas rentas repartian los Obispos, edifican;^ 
do y adornando los templos, sustentando á 
los Sacerdotes y ministros , y manteniendo 
á los pobres, np era necesario imponer pre- 
ceptos de diezmos y primicias á los. que 
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daban la mitad ó maa de lo que poseían. 

Resfriado el fervor de los cristianos, y 
amortiguado en algunas partes de tal modo, 
que escasamente llegaban sus obligaciones á 
cubrir los gastos mas indispensables, comen-^ 
z9íron los Padres á exhortarles á que imitaren 
á lo menos á los judíos : pues que siendo tan 
superior la ley de gracia á la de Moisés, 
debian también esmerarse en dar mas que 
los Fariseos que daban los diezmos de todo. 
^Destinad, les dice san Agustin {'^)^ alguna 
»>cosa fija al fisco de Cristo; apartad alguna 
»> parte de vuestras rentas ó de vuestros fru- 
stos. ¿Os parece que sea el diezmo; pues dad 
»el diezmo, aunque esto es poco, porque 
»lo8 Fariseos daban el diezmo, y no obstan-- 
»te, dice Jesucristo, que sino excediere núes- 
»>tra justicia á la de los Escribas y Fariseos, 
»>no entraremos en el reino de los cielos. San 
»>Tuan Grisostomo lesdecia también: ¿Os pa-- 
» rece poco favor el que Dios reciba el prime- 
»ro las primicias, y tenga su suerte en todos 
» vuestros frutos? Pues sabed, que esto es 
»útil y muy provechoso á los labradores, y 
*>que vuestras granjas se llenarán de ben- 



(*) Beputate aliquid fizum vel ex annuis fhictibus, reí 
€x quotidlaols quflestibus vestris • • • . Exime alic{tiam par-^ 
tem redditnuin tuorum. Becimas vis ? Décimas exime, 
quamquam panim sit* S. Aug. iii Ps. 146. n. 17. 
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fHtífckmcs f^).'*'Eá otra pártele» amenaza 
con muchos males sí dejan de pagar el diez- 
mo, annque es probable que no había en-^. 
tonces ley ]:x>$ítíva humana que se lo man-> 
dase. '^Si era tan peligroso entre los judíos, 
t* les dice, no pagar los diezmos, pensad qué 
Mserá ahora (**).'' San Gerónimo se explica 
de la misma suerte, y no duda añrmar qu& 
el no pagar los diezmos defrauda á Dios de 
lo que es suyo, y qiie caerá la maldición 
cou la carestía de todas sus cosas á quien 
asi obrare ; ^'porqué poco cogerá quien po- 
woo siembra , y el que sembrare con bendí- 
i^cion cogerá frutos con abundancia llenos de 
«bendiciones (***)." 

Asi amonestaban los Padres á los fieles 
cristianos viéndolos tan tibios en dar las ofren- 
das acostumbradas : así les exhortaban á que 
á lo menos diesen los diezmos y primicia» 
de sus frutos para las necesidades dé la Igle- 



. (*) . Parum ne est Deum prius ex ómnibus fractibus tY)is: 
$Qrteni et primitias accipere? Ad paceña agricolaram hoc 
utile est.... Et villa beoedlctione replebitur. S. Joan. 
Chris. homil. i8. In act. Apost. 

(**) ídem hom. 4. in ep. ad Ephes. n. 4. 

'■(**•) S, VRér, comment. io cap. 3. Malácfc Quod qut' 
non fece^i|,,Deum fraudare et supplantare cooTiocltur, et 
ijialedicetap.;^! ia penuria, reram omniam : nt qni parces 
severit parce et metet : et qui .ia benedictione ¿éjainave*: 
rit,in beoedlctionibus fructus coUigat aboadauter» > 



(*99) 
éia. :Má9 Tieniio esta que no * hacían ésíHó ¿é 

^ exhortacioned ni anaenazas , se vio precisada 
á mandar con precepto que los diesen , co^ 
mo asi se ejecutó en los siglos posteriores 
basta el presente, y consta de los cánones dé 
mochos Concilios que cita el seiñor magis-^ 
tral de Zaoiora don Miguel Herrezwelo en stí 
efvídita Disertación Teológíco-Jurídica sobre 
la paga de los diezmos, y de otros varios 
qué por. añadir algunas circunstancias nota-* 
bles e?í pondré yo aqui. Sus mandamientos 
están protegidos por los Capitulares de Garlo 

^ Magno , y por las leyes de nuestros Monar- 
cas ,. que sienrrpre se esmeraron en defender 
con leyes sabias y justas los cánones y pre^ 
septos de la Iglesia.' 

El que nos 4aa impuesto sobre la paga 
dé los diezmos lo ha mirado siempre por tan 
sagrado* qne el Concilio de Maguncia no du- 
da afirmar , que iodos los santos Doctores Ib 
encomiendan^ ( *}. El segundo de Macón ce- 
lebrado eraño de 588 , gobernando la Igle-*- 
sia' Pelagio II ,. manda qne sean aparados 
paca siempre jamas, emni témporc^ de los de^ 
nías miembros de la Iglesia Jos que no lo^ 
diesen (**). Los de Tours, Bhems y Mogun- 



.(*>: Cap* ^í0'masi a. i6. quaest. 7. 
(••) Conc. sub Sixt. V. Venet. 1585. t. 2. p. 8¿¿* 



(aoo) 
tía celebrados en el año de • 8 1 3 siendo Pon« 
tifice León III, no solo ordenan que se pa- $ 
guen con entera fidelidad, pleniter^ sino que 
el último añade , que habiéndolos mandado 
dar Dios mismo, es de temer, que quien 
quita á Dios su deuda , acaso le> privará 
también á él el Señor de lo mas necesario (*). 
£1 de Aquisgran que se tuvo 24 ^^^^ ^^ 
pues, siendo Papa Gregorio IV, y gobernan- 
do el imperio Pipino hijo del Emperador Lu«% 
dovico, pone muchos ejemplos de los Santos 
que dieron á Dios sus diezmos, comeozan* 
do desde Abel, Noé y Abrabam ^á quien imi- 
»> tan los que pagan los diezmos á los Sacer-* 
» dotes de Cristo, los cuales serán colmados 
»de bendiciones en este mundo y en elotro, 
»asi como se verán encerrados en los caía-- 
»bozos infernales los que nó los pagaren.'' 
Qui secas agunt aut egerint injfernalrbus 
claustris mandpari (**)• En fin el 0>ncilio 
Tribnriense celebrado el año df 89S siendo 
Papa Bonifacio VI y Emperador Aroulfo, no' 
solamente manda lo que los anteriores Con-: 
cilios, sino que da unas razones muy claras 
y acomodadas á la inteligencia de todos» ex«' 



(*) Conc. sub Sixt. t. 3. p. 699. 

(**) Conc. Aquifig. aji. 837. cap. iS. y so. tonu 3* Conc* 



fobSlzt* 



poniendo al mismo tiempo los santos fines 

qae tiene la Iglesia en haber impuesto este 

precepto. '-Qué responderías, dicen los Pa- 

wdres , si Dios te dijese , mió eres , ó bom- 

»bre : mia es la tierra que cultivas, mias las 

>» semillas que siembras, mios los animales 

»que trabajan , mió es también el calor del 

>>sol ; y siendo todo mió , tú que pones lo 

^> menos, ó tus manos solas, no merecias mas 

>>que el diezmo, y no obstante te concedo 

»nueve partes. Dame, pues, á mi el diez- 

»mo ; 81 nome lo dieres te quitaré los nue* 

^ve: y si me lo dieres te multiplicaré los 

»nueve. Si alguno, pues, preguntare por que 

>>se dan los diezmos, sepa que se han de dar 

»>para que aplacado Dios con esta devoción^ 

>^ conceda con abundancia todo cuanto nece- 

» sitamos; y para que los ministros de la Igle* 

»sia desahogados con la paga de los diez<- 

»mos queden mas libres para cumplir con 

»su espiritual ministerio, y presenten á Dios 

f>en la oblación cotidiana este don del pue- 

»blo; y finalmente para el sustento de los 

» pobres y restauración de las Iglesias, se- 

>>gun lo mandan los estatutos de los cano- 

vnes (*)." 

Otros machos Concilios , y últimamente 



(*) Coiic. sub Sixt. t. 4. p. 33. 



(ftoa) 
el - de . Trento ( * ) confirmaron lo ' loiénio; 
de aianera que nadie duda está hoy én to-> 
do 8u vigor el quinto mandamiento de pa-* 
gar los diezmos y primicias, como loa paga-* 
ron nuestros católicos y piadosos Padres; lo» 
guales fueron felicísimos pagándalos^ y ele*^ 
yaron i su patria al mas alto grado de ho^ 
nor.de que puede gloriarse ninguna nacióos 
existente, y solo empezaron á- decaer desde 
que se comenzó á desviar esta ofrenda sagra-^ 
da del santo fin para que estaba. establecida. 
Pagúense los diezmos como mandan los Cá« 
nones ; distribuyanse fíelment^por .la Iglesia 
en los objetos y finies que estableció la mis- 
ma, y, yo asegura ;Con los santos Pactores,^ 
Papaa y Concilios^ y con mil egemploa de 
la historia ^ que serán felices las naciones que' 
lo egecutaren. Estoy bien seguro que no des«^ 
mépciria mi aserto la experiencia i*^)- 



«ai 



(*) Coaci Trid. ses. 3¿. de refórm. cap. 12. 

(f^) fTo hay duda qué se haa Introducido muchos abasos 
en la distribución de los diez,mos, y que sería mpy útil y 
conveniente que la santa, iglesia, ayudada dei su hija en 
Jesucristo la potestad civil, los repartiese como lo mandan 
los cánones, conservando en lo posible el derecho de pro* 
piedad de las corporaciones y el de los individuos exis* 
tentes. No estarían tan quejosos tantos Párrocos , ni mn^» 
chas Iglesias tan destruidas y miserables. La tercera 6 
cuarta parte, que sin la menor duda pertenece á los po- 
bres , y con preferencia á los n;as necesitados y beneméiv- 



(»o3) 
> ' i^eetWia ahbra lo que socecKó siempre, 
desde el bendito Al>el, primicia de los jus- 
(na, y lleno de las bendiciones del Señor; 
del gran Patriarca Abraham, que por ha- 
ber ofrecido stis diezmos al Sacerdote de Dio» 
tUisimo Melchisedec fue colmado de dones y 
de gracias: del santo Tobías el anciauo, que 
á pesar de ver á sos conciudadanos llevar 
sus ofrendas á los becerros fabricados por 
Jeroboan, Bey de Israel , ¿1 se iba á Terusa- 
len á ofrecer al Señor ñelmente sus diezmos, 
por lo cual fue recompensado por Dios cod 



tos • cuales ioo los militares estropeados, sus viudas , sn« 
pupilos, si se reperiiera por la Iglesia, esto es, por lor 
CabildoG, couveDlos y drmas d quienes toca < por míiadat 
6 de otro modo i estos Infelices, se librarla el Erario de 
lina pesada carga, y se darla un grao ejemplo a) mundo. 
Ellos estarían mejor servidos por cobrarlo con mas segurj-- 
dad cerca de sus casas , y todns'bendeciriao al Clero , qae 
no haria en esto mas que seguir el espíritu de Jos Cánones, - 
MucfaoE proyectos driles podrían formarse bajo esta base, 
íl se viera que se pensaba en ello. Es verdad que casi to-' 
das los seGores Obispos , y una gran parte de los eclesl 
ticos y curas ricos uo se coDlentancon dar i los pobre: 
tercera parte de sus remas, danles la mitad,ralgii 
casi todo, lo cual es de mucha edificación y muy bo« 
pero ¡ coa qut oiro aspecto ee mirarían en el día los d¡ 
miu.y rentas de la Iglesia, si estuvieran distribuida) se 
lo ordenan los Cinones, y tuvieran loa pobres su porc 
•parte, ademan de Jo. que repartieran entre ellos de lo 
les tocaba los virtuosba eclesiásticos, da iMcualu sl< 
pte ha habido ntncbfflmol^a EapaHal 



innumerabled beneficios : de los Reyes y Prín- 
cipes , pueblos y particulares , á quienes 
siempre pagó el Señor con abundantiéima 
recompensa sus diezmos y ofrendas. Suce^ 
deria lo que se prometió á todos , según 
san Gerónimo ( "* ) , por el profeta Malaquias 
con estas palabras: Meted todo el diezma 
y^en mis trojes : haya pan en mi casa , y ar- 
'^güirme después si no os abriese las cataratas 
9>del cielo , y si no os llenase de bendición 

9>hasta la abundancia y todas las nacio- 

»>nes os tendrán por bienaventurados y feli- 
>>ces, y seréis la tierra mas apetecible del 
y^mundo ( ** ).'* 

Sucedería lo que se dice en el decreto (***): 
^'que nuestros mayores abundaban de todas 
«las cosas , porque daban á Dios los diezmos, 
»>y al Cesar sus tributos ; mas ahora que se 

»>acabó la devoción ahora que no quere- 

fytnos dar á Dios los diezmos, todo lo lleva 
»>el fisco. Llévase al Erario lo que no recibe 
»> Jesucristo." Ó lo que dice un Padre anti- 
quísimo , sea Gesario á quien en el dia se 
atribuye , ú otro de su tiempo : '^nuestro Se- 
»ñor que se ha dignado dárnoslo todo, se ha 



(*) 5. Hieroo. comment. in cap. Malach, 
I (•♦) Malach. cap. 3. 

r (•♦*) a. 16. qusest. 7. cap. majorgi. 



tiSignado astmismo pedirnos la décima par- 
t>te, mas DO para aprovecharse de ella, sino 
ftpara que fuese útil y provechosa para qos- 
»otro8, pues a<í lo prometió por el Profeta.... 
»¿Fues cómo es qae pudieudo adquirir lo 
*M%lefitial y lo terreno dando los diezmos, te 
trprivas por tu avaricia de ambas bendicio- 
»ne8? ¿Te pide el Señor los diezmos y pri- 
«micias y se los niegas? ¿Qué barias, ava- 
i>riento , si tomadas para si las nueve partes 
»9olo te dejase la décima? Y á la verdad que 
»así lo ha hecho. Tus mieses no han pros- 
Mperado por falta de agua, tu vendimia la 
,»llevó la helada, ó la destruyó la piedra. Mira 
vL^»], calculador avariento : te quitó I^os las 
iinueve partes porque no quisiste darle la 
^décima ; porque esta es la costumbre justí- 
Msima de Dios , que si no le das el diezmo, 
nDios te diezmará á tí: darás al soldado im- 
»pío lo que no quieres dar al Sacerdote: 
»datás impío miÜti , quod non vis daré >^a- 
ncerdoti ( * )." O como lo explica un Obispo 
español muy piadoso : "Dios te dip»'"'''-^ 
»esto es , te castigará con enferaieda<j 
«'pobreza , con esterilidad , con abun 
»que también la abundancia suele i 
»bajo del labrador , porque se destrt 



(*) Hon. 9. Cesar. U Bibllot. Patr. . 



(¿ó6) 
nía Costa, y nó la puede pagar úóíi 1<¿ fírutodi! 
«con quitarte los hijos , Cotí negártelos , Con 
«idártelod tales que no los quisieras ver ni 
Mtener^ con las deudas, con la egecucion, 
«con la prisioíi , con la excomunión y mal- 
%>dicione8 de la Iglesia, con las desgracias; y 
^últimamente , si no te enmiendas , con diez- 
í>marte á muerte eterna (*)/' 

Este es el lenguage de los Padres de la 
iglesia , este también el de los Concilios , y 
íeste mistDó el de los Emperadores y Reyes 
piadosos 9 y el de nuestros abuelos que pen- 
osa ron y obraron conforme á ésta doctrina; 
f^ Oh pueblo español! Los que te Uameti feliz 
no siguiendo estas máximas^ te engañan (**7. 
La paga de los diezmos no es nn tributó , n0^ 
ni jamas se le ha dado este nombré por los 
jque conocen su nobleza; es una gracia gran- 
tie que nos hace Dios dignándose recibir dé 
'SM criatura una parte muy pequeña de sils 
dones ^ que vuelve después centuplicada: és 
I3n beneficio mucho mayor sin comparación 
que el que hace un Rey cuando se digna re- 
cibir algnn regalo de un amigo ó subdito su- 
yo: es un reconocimiento:, aunque tenue, del 



. (*) El vener. Palaf. cart. pastor, de la deb. paga de los 
Diezmos, cap. 21. 
(♦*) Isai. cap. 3. ▼. Z2. 



iuprémo cl<»aimio de Dios sobre sds criatu- 
ras; y por esa razón se manda en el derecho 
que la paga de Diezmos sea primero qoe la 
de los censos y tributos {*). 

Bien predica el Padre para el saco\ di^ 
rán muchos ( porque estas son las frases in*^ 
decentes que en el día se usan), pero pre- 
dique lo que quiera^ que predicar en desieiV- 
to, según dice el refrán, es sermón perdido. 
'^'¿Qué mal será, dirán otros, el que usetíios 
f>k nuestra voluntad para nuestras necesida- 
»>des las cosas eclesiásticas? ¿Qué cuidado lé 
»>dará de esto á Dios ni á sus Santos,* por 
>>cuyo amor y bodor se» dice que están oCre«¿ 
•>cidas, si ellos no las usan? ¿Y en dónde ha 
M mandado Dios que se le ofreciesen cetas co- 
»>sas, como lo aseguran los eclesiásticos, espe* 
^>cialmente siendo suyo todo cuanto hay en la 
» tierra y habiéndolo criado para el uso dé 
»los hombres?'* He aqui en substancia lo q\ié 
oponen los malos cristianos: y estas son tam"- 
bien las mismas palabras formales qtie dé-^ 
cian mil años ha otros tan malos como elloé^ 
según consta del Concilio de Aquisgran ce- 
lebrado en tiempo de Fipino , hijo del £m-« 
perador Ludo vico (**). ¿Mae qué les respón* 



^ (*) Lib. 3* decretal, de decimist cap. 33* eumnon sit im 
homsne, 
(**) Conc. Aquis. «n. 837. üb. 1.. cap. 843^ 



f ao8 ) 
dieron los Padres? ^fistas árgmnentacioneB 
Mtan necias é iojuriosisimas á Dios, argumen" 
$>tcuiones insarússimcc^ et divina injuries ple^ 
vnissimoey son propias , dicen , de los que no 
*» respetan la dignidad eclesiástica , antes bien 
»> queriendo saciar su avaricia ( aqui ae ve 
I» quien predica para el saco) y prometién* 
»>dose, aunque en vano, la impunidad qui- 
f>tando las cosas sagradas y ofrecidas á Dios, 
»^ suelen proferir aquellas palabras con un 
» atrevimiento temerario y perniciosísimo á 
»8U salvación." 

Bien pudiera yo decir en este punto lo 
que decia al propósito san Agustin : non ideo 
dico^ ut ista fiant in me (*). No defiendo 
los diezmos para que me los paguen: ningún 
derecho tengo á ellos, ni jamas lo he tenido. 
Defiendo ia paga de los diezmos porque man- 
da pagarlos la Iglesia; los defiendo porque es 
justo defender la verdad contra el error , y 
abrir los ojos á los ignorantes ó á I09 que 
quieren serlo. No hago mas que exponer lá 
doctrina de los Padres y la de los Concilios, que 
aon las fuentes donde bebian nuestros ante^ 
pasados. En ellas bebió Cario Magno cuando 
mandó ^que los preceptos de la Iglesia perma- 
>>nezcan siempre firmes, y se observen para 



(*} S. Aug. io Psalm. X03. scrm. g. n. $• 



m.6Í. 



>>^8iempr6 jámgs bajo la pena de sacrilegio : sub 
pana sacrilegii jugi solídala xternitate ser^ 
ventar (*)." Ea ellas bebió, cuando lejos de 
predicar para el saco, mandó á sus oficíales 
y ministros con una liberalidad inaudita y que 
^ manifiesta bien su grande alma, su alma no- 
ble y generosa infinitamente superior á las 
almas mezquinas del dia, que de todo cuan- 
to se recogiera para el fisco ó tesoro impe-- 
rial se pagase el diezmo á la Iglesia , dando 
un egemplo sublime á sus subditos para que 
hicieran Iq mismo de lo suyo (**). En ellas 
bebieron nuestros Monarcas defendiendo con 
sus leyes las leyes de la Iglesia; y gloriando^ 
se mas de ser sus protectores que de Reyes 
de España. Muchas son las leyes que promul- 
garon sobre esto, pero solo traeré por ser 
muy clara la siguiente : /Torque nuestro Se- 
»>ñor en señal del universal señorío retuvo 
99en si el diezmo^ y no quiso que ninguno se 
9' pueda escusar de lo dar ; y porque los diéz- 
manos son para sustentamiento de las Iglesias» 
»í Prelados y ministros de ellas, y para orna- 
9'mento, y para limosnas de los pobres en 
'^tiempo de hambre, y para servicio de los 
» Reyes y pro de su tierra, y de sí cuando 



y 



/•*í^ 



(* ) Baluz. t. t. capituK 3. ¡nc^^ti-aih cap. 8.^ w 
(**) Capitul. de partibus Saxoa. ca^. i6. 
TOM. XI.' ^ 14 



(aio) 
fíincnester es; y d quien bien y degrado te 
fypaga acreciéntale Dios lo temp&ral, y daie 
figrande abirnáancta de todos lo$ frutos y 
ijsalud al ánima. Por ende tModanios y esta- 
wblecemos para siempre jama», que todos lo* 
»>hombres de nuestro Reino , den sus diez- 
wmos derecha y curaplidamente á nueslro Se- 
«ñor Dios de pan, y virto, y gamdos , y de 
fjtodas las otras cosas que se deben dar de-i 
wrecharaente, según lo mmda la santa mor^ 
wrfre Iglesia. ( He aqoi la ley cdesiéitica ) : y 
iiesto mandamos también por Nos^ tomo por 
nlos que reinaren después de Nos, como por 
»ao8 ricos-hombres , como por los caballeros, 
^como por los otros pueblos, que todos de- 
jamos cada uno el dieMio derechaoseote de^ 
>)los bienes que ttos nos da , según la ley 
99I0 manda ( ve aqui la ley civil). Y despues^ 
f^de poner las peoas contra \oá que no díez- 
wmaren , añade : silvas las sentencias de ex- 
99comunioh que dieren los IVeladoi contra 
9»todos aquellos qae no dieren diezmo dere- 
«cbamerite, y fueren en alguna cosa comra 
ñestá ley : y queremos que las tales senten- 
^cias de excomunión sean bien guardadas 
fjpar No^ y por cellos, de manera que elj^o- 
jyder temporal y espiritual que viene todo de 
9WÍ0S se aguarden y aleudan en uno ( * ).'* 



^m 



( * ) Ley 3. tit. 6. Ub. z. de la Novit. Recopil. 



. (arii) 
Go9a bien extraua seria que lo» defeotorc» 
de la Inedia bo la4le£eDdiese0^ qioe \ob pra*^ 
lectores de los Cánones no los procegíestn) y 
mas cditraík) aun que los anulasen, ¿rara qué 
^aie^e la Religkm eatólka ser la Religioa 
¿el Estado, si este no protege sus leyes? 

Pero h ley .de ; los diezmos, dice un eS'^ 
erkor aioderao (*X es injusta porque no &3 
iguaU poea pedóc á la Iglesia que k iguale 
en lo pvsüfle: es ímú-canórma ^ porque not 
está arreglada d la letra y espíritu de iks' 
cánones^ tú en su distribueion^ ni en su pa^ 
gét^ pues que se junte un Concilio nación 
Bal que arregle este punto y los demás que 
pidan refornoa , ó que por otros medio» ca-^ 
DÓdicos estaUezoa la Iglesia, con< la ayuda y 
pfotecdon de la potestad cítíI , lo que coa 
el tiempo se haya desarreglado, y no se pida 
su extiodon por abusos que pueden corregir 
coa facilidad ambas potestades unidas : es on-^ 
ti-eeonámica porque es demasiado funesta á 
la agricultura. Jamas la fue \ por el contra-» 
TÍOy es muy itúl y provechosa á los labrado-^ 
re» como vimos cosí san Juan Crisóstomo C*^^); 
£1 mismo autor moderno pone ima nota k 

t • I I ■ x ■ — i— — — — — ^— ■— y^^—— — ^— ■< 

(*} MottCMT. aeerca de ía ttfhim^ ó extuic de los Regia» 
lares por D. A. de B. pág. 38. I 

(**) S, Chris. hom. Í8. io acta Apost. Ad pacem agrico* 
12r. hot tttíle ese... et yílhi beired* re^)eb. . : 



(aia) 
su proposición, que á mi parecer la destruye. 
^^Se me (dirá que en Ingls^rra se pagan diez- 
f>inos, que se valúan en doce mil millones 
»( acaso serán dos milj, y que florece sin 
r>erabargo la agricultura.'^ Hecho que siendo 
cierto como lo supone y 'no lo ni^a, hace 
ver él solo que la paga de díezxnos no impi- 
de á la agricultura que florezca. ¿Mas qué 
responde á esto? Lo primero que *'lo8 Obía- 
^po3 ingleses en tiempo del cisma negocia*- 
>>N)n sus rentas y honores capitulando á este 
>>precio con las pretensiones del Rey." Pero 
las negociaciones y capitulaciones del Clero, 
con el Monarca no quitan ni ponen en que 
florezca la agricultura, si es cierto que la pa-^, 
ga de diezmos es demasiado funesta á ella. 
Si con las negociaciones se quitase la paga, 
yá lo entiendo; pero subsistiendo de la rois"-- 
ma suerte, no sé que influjo puedan tener. 
unos papeles para que florezca la agricultu- 
ra , quitaiulo á los labradores los diezmos. Y 
en tin, si tienen tal virtud, déjense en Espa- 
lia los diezmos enteros á los Obispos, y estos 
harán capitulaciones con el Gobierno. Res- 
pí>nde \o segundo , que ^'casándose el Clero 
»angUcano, su renta es menos nociva, pues 
>>los hijos derraman otra vez en el Estado lo 
>^que el padre recogió." Supuesto que el Cle- 
ro espáKiol no se lleva ál otro mundo lo que 
ha recogido, aqui quedará para derranjar" 



jse otra ves en el Estado^ si tioHofhá expendi-t 
do antes £D¡ los pobres, 7 en ottas aplicacio-^ 
nes piadosas, de -que hay tantos egemplares 
eO/el Reino V pues.es notorio, al; mundo en-» 
tero que hablando en general, el* Clero espa-; 
Qol en nada. cede al de otras naciones en lá 
buena inversión de sus diezmo^ y rentas v y 
aunólos qne obrání mal enriquecen á sus pa» 
vientes ó á otras personas, que lo derramhn 
Mrm vez en el Estado. ^ . - * 

i .: .Ello jes. cicrjto que la política -misma dei^ 
bé aprobar una paga, que socorra á los mis^ 
Kios que la. dan, y vuelven árjccibirla con 
utilidad bastanjte. No hablo da .4as Tercias 
Béales, Excusado, Noveno, yrdémas que.en-? 
tra ea el Erario para aliyio (de todos. Los 
Obispos, los Canónigos^ los Curas, los Conven- 
tos restituyen una gran parte de lo que re^ 
cibieron ó en limosnas d^ sus caseros y díez-^ 
matarlos, ó en j$ocorrer á sus padres , sobri-r 
nos y otros parientes necesitados, ó en darles 
estudios y colocarlos en las ilustres carreras 
de la toga, milicia, ó de la Iglesia; ó en fun-* 
dar obras pias que por la . mayor parte s-ir- 
ven á las viudas, huérfanos, doncellas de los 
que pagaron los diezmos y rentas. Y aun lo 
que gastan ellos miamos. en sus personas spe-* 
le ser de los géneros del pais ó del Reino: 
de manera que lo que da el seglar á la Igle-* 
sia no tarda en volver á los mismos seglares 



eoa tttükbfl fle todos: Ño Át^ mwartina . coa 
HMo provecho , ú fauhieta qaeckdo en sus 
tnauíos; no^ aeTcrisrn- tantos ^ tan «lagiKiífícoi 
feempkw , que soa la adoúracMip del nnivor^ 
8o; no se i^ecian tantos ^ooMioitioé qup por 
la Dobieza de tu arcjukeótura a/doroaa el Rei* 
90 después de dar de comer <su ooBstruecíofk 
á miichos artesanos: oo liabría ^atas «suTor» 
sidades yx^egios, que iian;^8Ído y son t\ de-» 
pósito de las ciencias. Qnkadós los /lieamos 
y ventas de la I^esia, y Fedueidas á nada las 
easas de ios grandes, ¿qníéo kvaittará edíf* 
ficms suntuosos? ¿Qniéa aaimaráá kis diesn 
tros arquitectos y pintores, y-á Ids- detnas ar^ 
tifiees que viven con las sobras , digámoslo 
a«, de las riquezas ?:=:.Fer a yo me extravío 
de mi asunto. 

Ya he dkho que solamente me «proponía 
hablar en este discurso a k>s españoles cató-* 
líeos cristianos , y asi no 4:onskÍero los diez** 
asos con miraé políticas, stoo* 43911 mitas re^ 
ligtosas : no porque e4 católico no pueda ser 
«beélente poético , y á mi patrecer muy su-* 
perior á los que no lo son , sino porque los 
diezmos por> su naturaleza son cosas sa^a^ 
das , ofertas santas hedías á Dios y á su Igle< 
sía , y que por el mismo hecho pasa«i eo cíer« 
to «nodo á ser espirkimles, ¡No es raia esta 
doctrina, sino del derecho canónico, en el 
enud se dice : ^Que ni los Emperadores pue-» 



^oes eximir i nadie de la p^ga de las diea^ 
•*>IB08, pov la razoQ de que no tienen íacul-» 
^tades los legos de conceder ó diaponer d^ 
^>las ctms espUdúuales (*)," Y en otra part^ 
0e reprueba uiaa conce^ioa de d^ezmoa hech^ 
fov el Rey y Beina di Uogría, porque ^^uq 
t>poc^n dar á otros lo que elioi» no podian 
A> poseer por derecho (**)." Y como la por 
43e8t3d témpora se extiende indubitableoienr 
4e á todo lo que es purarpente teaipo^al , ef 
fer^ioso decir , q^ie bo se han mirado coaiQ 
tales los diezmos , sino el^i^ados á la cfóse d^ 
ofertas sagradas sujeta;» ep |:<34p y ppr todo, 4 
la potestad de h. l^em- > 

Por e> mismo prinf ipip » e^to es , que I<) 
estabtecii^ por los cánones en estas m^jt^-r 
ria^ , no cae ya bajo la potestad de los legos, 
diria Cavalario , ** qne las leyes de los Prínr 
A>cipes eofltra loa Cánones recibidos son x^^ 
»)as (#*#);'» en lo que no bi?o mas que sct 
guif la doctriaa de los ipa$ acérrimos dpfeo- 
•ore» de las regalías de nuestros Monarcapi 
de los cuales solo cicairé al doctísimo Fresi.^ 



(*) Cum laicis oulla sit de fptrituüUkm €90ceA5S<U vel 
disponendi facultas : imperiaiis concessio.... nemioem po« 
test á solutione declmarum exímere. Decretal, lib. 3 de 
Decimis, cap. 2¿. Tua, 

(**) Ib. cap. 31. Dudum. 

(***} Caval. ia Prolegomen. cap. 3. 
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dente don Francisco Ramos del Manzano , y 
al muy erudito señor Conde de Campoma-^ 
nes. El primero no duda afirmar, "que no 
atendría efecto la ley Real si di&pusiese de la» 
«personas eclesiásticas, y bienes que poseen 
»en calidad de eclesiásticos,'* cuales son lojs 
diezmos , y los demás que no están poseídos 
por los legos, según se explica después (*). 
El segundo no solo se conforma con los prin- 
cipios del señor Ramos siempre que se ofre- 
ce , sino que después de distinguir en el pró- 
logo tres clases de bienes, dice: *' que los 
»'diezmos , primicias y ofrendas voluntarias 
»9de los fíeles, son en la ley de gracia los 

wefectos />ro/)zo5 del Clero que la disci- 

y^plina eclesiástica prohibió la enagenaeion de 
t'los diezmos en los seculares, ó la ocapacioa 

>>de ellos y que la justicia intrínseca de 

»>esta ley fue causa de que los seculares mi* 
»»rasen como justa esta prohibición (**).** 
Ahora bien , ¿ qué ley civil podrá destruir 
una ley eclesiástica fundada en una justicia 
intrínseca^ conocida por tal por los secula- 
res ilustrados, y aprobada por ellos. por tan 
justa la prohibición de que pasasen á sus ma- 
nos los diezmos? 



(*) Ad leg. Jul. et Pap. lib. 3. cap. 45. 
(•*) Amonizac. Prólogo, pag. 475. 



Todoá estos señores , no obstante su acihe- 
sion al poder civil , cuyos límites extendie- 
ron hasta el último término, y el interés que 
les resultaba de teprobar estla ley eclesiástica, 
no dudaron aprobar el principio canónico 
en que se funda , atribuido por algunos á 
Adriano primero , aunque este lo heredó sin 
duda de sus antfecesores, á saber: Constituí 
tienes contra Cánones nullius sutit momentii 
Principio adoptado por los Emperadores y 
iltyes protectores y defensores de la Igle- 
sia 5 los cuales sabiendo que algún decreto 
suyo se oponft á los Cánones, se daban prie- 
sa' á revocarlo, teniendo ya experiencia dé 
que ellos -eran* la verdadera causa de los ma- 
les de sus Reinos , como la confiesa el Em- 
perador IBasilió ( *) , cuando revocó la ley de 
su antecesor Nicéforo , que quitó á las Igle- 
sias y monges sus rentas para darlas á los 
moldados, lo que causó un trastorno univer- 
sal en el Imperio, y males indecibles á to- 
dos. Para evitarlos á la España respondió Fe- 
lipe II á los que le exhortaban á que grava- 
se á los eclesiásticos con algunos tributos, 
porque era probable que podia hacerlo, no 
haré tal cosa : vamos á lo seguro , seíuriora 
sequamur. 



(*) Basil. 1. 1, de poses. Eccl. et veoerab. domor. 
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A todos estes piídos prioclplqis, funda- 
x]o9 coiBo hemos viato en las autoridades d^ 
Jos «<»qt08 Padres •. decisíoacs de sagradof 
Cqik^IíoSi má^iiDas inconcusas del derecho 
canéuíco,. leyfs de los emperadores y Mor 
parcas 9 doctrinas de Realistas ilustrados, y 
Caqoaístais liberales , no se responde otra co- 
sa ^1 «stilo del día , y de la grande erudícíotl 
lUoderna 9 qne esQs . son doctrinas del si^ 
glo XIL Asi fie oye con risa 4e iQs^verdadp^ 
ros sahios qqe se )«iirlan de^ v^ras de la cfi^f 
^ ignqranoía, de los qne teniéndose por i|MS$r 
irados no dan otra respuesta ,4porq ve no )a 
tienoq , á \q8 ipas convincentes .argumen^ 
ros, :m;:¡ Doctrinas del siglo ]$^II !=;: Bastaban 
los dos doctores de )a Iglesia fap Apsel^o j 
Hfin Bernardo para ilustra^ no ^I^mente al 
siglo XII , sino para enseí^air 4 I99 ^igU>» %^VX 
y XIX á pesar de aqs luces. 

hos Padre/ qqe yo he citado <? n ef te dis? 
curso , y cas^ todos los Concilios que he trai*^ 
do en sq apoyo 9 «on n>uy anteriores 9I si^ 
glo XII : ni en él hubo otra fe , otra mora], 
otra doctrina , que la que here^aroQ de sus 
inayores. ¿Por ventura no asistia el Espiri^tu 
Santo á «u Iglesia ep el siglo XII ? h^ prp-» 
mesa de Jesucristo de estar con nosotros hasf 
ta la consumación de los siglos, ¿excluyó aca- 
so al siglo XH? Sea lo que fuere de otras 
materias: ¿la de los diezmos se explicó de 



) 
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otrü WMette^mkoñce» qoe té explica én el 
dia? Desde que se impuso «ste pr^e|)COV i^o 
•e €OíAcmá por .los CoDcífiós de todoa loe si- 
glos , y úkímanence por el general de Tseo- 
to, y es- en el dia tan obligatorio como los 
demás Á los fieles de )a Iglesia ? ¿ pues, á qué 
responder eón las desprejqiables y demasiadd 
nsadas «r^as de siglos de ignorancm^. falta 
de luces ^"^ otras semejames que solo [rue^ 
ban ia faha de verdadeira jrespuesta , y la ^. 
berbia h ignorancia de los que asi responde^]* 
é mas bien no respondeu? ¿Si del^eremoe re^ 
currir en Ids^astinCos y materias eelcBiásticaa 
á los iluitrftdos siglos ÍLVIII y XIX 9 y á los 
santos Padres ^ol taire « Rousseau, d^Aletu*^ 
bert, Didarol:) y á los damas de su .ralea? 
¿Si consultaremos á los sagraokos CoDcilios de 
la Asa mbliea nacional deíFcmnoia, y á la fa«« 
mosa Convención nacional que tanta sangre 
derramó , cansando mas male& ella sola que 
los mayores 'tirftru>s del mundo ? 

Los españoles no queremos seguir á eñr 
tos Padres , por mas que quieran engañar* 
DOS dándose^ título de católicos. ^^ Ta cooor 
«icemos con san Cipriano este nuevo fraude 
>>del demonio para engañar á los incautos 
»con el título mismo del nombre cristiano. 
^Saea de la Iglesia misma á los hombres, ^i- 
«ce el Santo, y cpando á ellos les parece que 
«se ban librado de la ignorancia y de las ti- 
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anieblas ¿e\ siglo , y que ee han acercado á 
>»la lu¿, led infunde otra vez« sin saberlo 
»>ellos, otras tinieblas, para que continúen 
»^Hamáadose cristianos no observando el Evan- 
•^gelio de Jesucristo ni sus leyes , y andando 
f>en tinieblas piensen que tienen luz , y que 
i^son ilustrados ( * )." Nosotros los españoles 
DO queremos y repito , seguir á estos ciegos 
que guian á otros ciegos , y ambos caen en el 
hoyo ( ** ). Lo que queremos es nuestro fa- 
voriio articulo i% deila Constitución, y con 
él en el corazón déseahios haUar la verdade- 
ra Itiz que nos dirija,. la cual nos! viene por 
hi doctrina de los Padres, Concilios, y de-* 
mas que hemos visto , por los ^¡atecismos y 
la explicaciotí de sus máximas ppr nuestros 
Prelados actuales, que unidos cdn su cabeza 
el Vicario de Jesucristo en la tierra nos dirt^ 
gíráii por el camirio de la verdad y de la 
salvación , y nosotros obraremos .bien obe- 
deciendo sus* preceptos. Es verdad que las 
leyes civiles extrangeras no nos obligan á nos- 
otros; pero los Cánones, aunque sean de 
África y Asia , adoptados por .la Iglesia, 
¿quién podrá decir que no la obligan? La 
Iglesia no está en la España sola ^ es univer- 



( * } 5. Cyp. de uoitate Eccl. id priadp. 
(•*) Matth, cap. 15. T. 14. 
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sal, y la Iglesia Católica es la que nos man- 
da pagar ios- diezmos y primicias; y que de 
lo copcrario , ademas dd pecado mortal en 
que sin duda alguna incurriremos, nos im- 
pondrá la terrible pena de la excomunión 
mayor; *^arma, dicen nuestros Reyes. (.*), 
»con que la Iglesia defiende su libertad , y 
»> mantiene y gobierna las ánimas cristianas 
»con justicia de Diqs, y debe ser mucho mas 
>;temida y guardada qu^ otra sentencia al- 
^guiui, porque no hay mayor pena que la 
.» muerte del alma." 

Si no obstante esto la potestad tempo- 
ral revocase las leyes civiles protectoras de' 
los cánones , no pecaríamos ya contra estas 
por estar anuladas; pero estaríamos obliga- 
dos en conciencia á obedecer los preceptos 
de la Iglesia mientras no los revocase la 
Iglesia misma-, por el principio generalmen- 
te recibido de que á la, potestad sola que 
puso las leyes pertenece anularlas. De dos 
clases las tenemos en el dia, y ambas nos 
mandan pagar los diezmos y primicias. Las 
primeras son de la santa madre Iglesia , que 
con la potestad legislativa que le concedió 
Jesucristo, impuso este precepto á los fíe- 
les ; y las segundas son las civiles de los. 



^^ 



(♦) No vis. Recop. t, $. ti^. s» ley £, 
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Empendores y Beyes , que cóoio protecto- 
res de la Iglesia, y deseando manifestar «i 
afecto que la teniaa promulgaroo leyes sá- 
b/a* y justas mandando lo mismo. Estas fue~ 
fOD posteriores é ht)as de la piedad de los 
Monarcas y de nuestros mayoBes. Sí ako' 
ra se revocan, siempre queda el precep- 
to ó mandamientG de la Iglesia , que asi co- 
mo precedió muchos años á las leyes ávt-. 
les, y obligaba por ^ solo sin el auxilio do 
éMas, asi puede subsistir ña necesitar d» 
nadie hasta el fin de loe siglos. Y si por úl-- 
timo mandase la potestad civil que no se pa- 
gue á la Iglesia lo que se le debe, porque 
quiere darle por si misma lo necesario , em- 
friria el Clero con gozo la privación de sus 
Iñenes conociendo con san Pablo que le es- 
peran otros mejores y mas permanentes (*), 
Pero un Clero asalariado ni podrix jamas ie- - 
Yantar templos suntuosos , ni celebrar las 
funciones de Iglesia con la solemnidad cor- 
respondieute , ni socorrer á los pobre» , dí 
mantener el decovo debido i los ministros 
flclesiásócos de ana Nación tan grande y ge- 
nerosa cual lo ha sido siempre la española. 
Va Clero asalariado do tendrá, no, aquella 
humosa libertad que tanta gloria dio á la 



t. ad Hebr. mf, to. v. 14. 



E9pa&i en los felices tiempo» de los Lean- 
dros , Isidoros, ti^ulgendüs, Heladios é llde-* 

ÍODSOS. 

Lejos de codsegulrse por estos ildedios la 
liíayor felicidad de la España, podríamos mas 
bien decir con un grande Arzobispo de nues- 
tros tiempos ( * ) : infeliz dbl Reino cuyas 
leyes son incompatibles con tas de la Igle^ 
siá 1 O exclamar con el gran Bosuet : *'infe- 
»>}iz y desgraciada la Iglesia, truando las dod 
^^jnrisdicciones comienzan á mirarse con ce- 
>^¿o. I O desgracia del cristianismo! ministros 
>»de la Iglesia, ministros de lea Reyes, mi*^ 
Hnistros del Rey de los Reyes, aunque está- 
is bleddos todos de un modo diferente, ¿por 
«qué os ditidis? ¿El orden de Dios se opo- 
>ine por tentura al orden de Dios? ¿ PAr qué 
»no Tcis que Yuestras funciones se dirigen 
>>i utia cosa, que servir á Dios es servir al 
>f Estado, y que servif al Estado es servir 
»á Dios? Pero la autoridad es ciega, la au- 
»tt^idad quiere 9abir siempre, extenderse 
>^sieitipfe, y se c^ree degradada cuando se le 
» muestran sus limites. . . • í eliccs los Reyes y 
»los Reinos que obedecen á la Iglesia Roma- 
>>i\á. Que ceguera <íuando los Reyes cristia* 
»nos procuran librarse dé esto , sacudiendo, 

t * 

* (♦) Wr. Tútghé Atz* c{e París, tettr. psist. 7, Febr, 179!. ' 
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» según dicen, el yugo de Roma, que llaman 

»yugo extrangero, como si la Iglesia dejase 
»>de ser universal, ó que la unión de tantos 
» reinos cristianos que componen un solo 
>> Reino de Jesucristo, pudiese ser extraña í 
»> los cristianos. Que error cuando creen los 
^Reyes hacerse mas independientes, hacién- 
»dose dueños de la Religión, siendo asi que 
>;la Religión, á quien deben la fuerza é in- 
» violabilidad de su autoridad, nunca puede 
»8er demasiado independiente para su pro- 
f>pio bien.... Temblad con la sombra sola 
»>de división: pensad en la des^^racia de los 
» pueblos que habiendo roto la unidad se 
»> rompen en tantos pedazos , y no ven ya en 
Msu Religión sino la confusión del. infierno, 
»y el horror de la muerte. [Ah! Procure-. 
»mo8 que no cunda este mal. Demasiados ve- 
amos ya entre nosotros de estos espíritus li- 
»bertinos, que sin saber la Religión, ni sus 
»> fundamentos, ni su origen, ni conocer 9us 
» bellas partes, blasfeman de lo que ignoran^, 
»y se corrompen en lo que saben : nubes sin. 
fragua , prosigue el Apóstol san Judas , doc-, 
>>tores sin doctrina, que no tienen mas auto-, 
»ridad que su atrevimiento, ni otra ciencia 
»que sus proposiciones precipitadas: árboles 
»dos veces muertos y sin raices, muertos por 
>^haber perdido la gracia, y muertos segunda 
» vez por haber perdido la fe, y sin raiz ningu- 



/ 
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»na, pues que privados de una y otra solo es- 
lían unidos á la Iglesia por algunas fibras: as^ 
»tros errantes^ que se glorían con sus caminos 
»nuevos y, extraviados» sin pensar que lue- 
ngo desaparecerán (*)."zrSi: luego desa- 
parecerán de la faz de la tierra: perecerá su 
memoria con estrépito , y Dios y su Iglesia 
con sus preceptos , y los fieles obedientes á 
ellos permanecerán eternamente ( ** ). 

Al mismo tiempo que esta Advertencia sepubli" 
c6 también otro papel con el título de Juicio cantf- 
nico y político sobre ios diezmos y primicias, e» 
que con un lenguage sencillo se prueba que la pro* 
posición hecha en las Cortes de la abolición de eiias 
desde el año 21 era anti-política, anti-constitucio- 
nal y anti-cristiana. r: El celebre Benedictino de 
Valladolid , autor de la obra el Hombre en el es- 
tado natural, publicada el año 17, Fr. Atilano 
Dehaxo , dio á luz también una graciosa y pr£cio^ 
sa Consulta á nombre de uno de sus adeptos á sus 
maestros los fildsofos, en que con mucha gracia 
patentiza las monstruosas consecuencias ¿ impíos 
fines de determinación semejante \ pero él caráo-^ 
ter serio d^ 2a^ Colección no nos permite insertarr 
las: son sin eml^argo dignfls de leerse. ^ 



(*) Boss. serm. de ía uoidad de la Iglesia. 
(*) Perít memoria corum cum sonitu , et Dominus la 
aeternum perm^net. Fs. 9. ▼. 7. S. 

TOM. XI. 1 5 
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DISERTACIÓN 
TEOLOGICO-JURÍDICA 



EN DEFENSA 

del precepto que obliga á todos los fieles cristianos 
á pagar Diezmos y primicias á la Iglesia de Dios, 
y del derecho de propiedad que el Clero Secakr 
y Regular tiene en los bienes de sus Iglesias y Mo- 
nasterios, y de la notoria justicia que le asiste á 
que el Gobierno le ampare y conserve en posesión 
de ellos y dirigida en una Exposición- respetuosa á 
S. M. (^que Dios guarde ) y á ks Cortes por don 
Miguel Herrezuelo (*) , . Canónigo magistral de la 

santa Iglesia de Zamora, 



CARTA MISIVA 

AL REY Y Á LAS CORTES. 

/ 

Jjon Migu¿l dé Herrezuelo, prestóeroV Canrfni* 
go Magistral de la. skata Iglesia de Zamora, ofre- 



«M 



' (*) D. Migué! Feruandez Herrezuelo , Magistral de ia 
saotá Iglesia de Zamora, autor de esta disertación, se ha- 



ce al Rey jr á las Cortes la adjunta Disertación 
TeoI(%ico*juridÍGa por la conservación de los Diez« 
snos j demás bienes eclesiásticos. La sabia pene- 
tración del Rey y de las Cdrtes, sa notoria pro« 
bidad y justificación^ y una marcha constante 
por la senda de las instituciones políticas de la 
Monarquía no podrán menos de darla el lugar 
que en esta parte se merezca. La arbitrariedad y 
ti despotismo son los dos escollos formidables que 
felizmente acabamos de evitar para siempre. Sea 
en adelante la Ley el dnko norte de las opera- 
ciones del Rey y del Congreso nacional^ y del 
centro mismo de nuestra miseria veremos renacer 
la felicidad. := Zamora veinte y nueve de agosto 
de mil ochocientos veinte.=Miguél de Herrezuelo* 



s 



éñor : r= Cuando s^ trata de asegurar los 
intereses de la Religíoo y de la patria , de la 



bia hecho ya conocer antes del público literario y religio- 
so por otra obríta muy recomendable titulada : Concisa dt 
memoria t eclesiásticas y politieo^civiles en defensa d^ la po^ 
testad de la Iglesia y Silla de san Pedro , contra la doctrina 
estampada en el discurso preliminar d la Colección diplo- 
mática , que dio d luz D. fuan Antonio Llórente (el autor 
de la Constitución religiosa f &c.) sobre dispensas matrimo^ 
Míales y y otros puntos de disciplina eclesiástica > &c, que 
dióá luz el 18139 siendo Magistral de Santander, digna en 
verdad de leerse por todos los sinceros amantes de la 
Religión. 
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Iglesia y del Estado , es necesario caminar 
con tal tino y prudencia , que se atienda á 
la protección de unos sin perder de vista los 
otros : que no se humille la Religión para en-* 
salzar la patria, ni se empobrezca la Iglesia 
para enriquecer al Estado. Ambos extremos 
son igualmente peligrosos ; ni puede prospe- 
rar la república cristiana desatendidos los ia- 
tereses temporales de la Iglesia, ni sostener- 
se ésta sobre las ruinas y abatimiento de 
aquella. Pero , Señor , ¿qué pretende V. M.? 
¿qué es lo que intentan las Cortes ? ¿que vea- 
mos servir de presa el Santuario á nuevos 
Antiocos y Heleodoros? ¿apoderarse los in- 
tendentes de los bienes de las Iglesias y Mo- 
nasterios con el especioso pretexto de nece-% 
sidad y urgencias del Estado ? ¿ mendigos , ol- 
vidados de la observancia regular, y sin des- 
tino tantos hombres consagrados á Dios por 
la solemnidad de sus votos , y que tienen un 
derecho imprescriptible á sustentarse y vivir 
de ellos? ¿dispersadas las vírgenes del Señor, 
la grey escogida de Jesucristo expuesta á ser 
acometida de los lobos que nada perdonan 
ni respetan? ¿destituida la Iglesia de la ma- 
yor parte de sus ministros, y bañada en lá- 
grimas , lamentarse como otra Raquel de la 
pérdida de sus hijos, como los Macabeos del 
oprobio y abatimiento del Templo y del ex- 
^terminio de la grandeza y magestad de su 
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culto ? A esto , Señor , se dirigen los dccre^ 

tos de V. M. , con acuerdo y aprobación de 
la Junta suprema y provisional de gobierno, 
ya mandando á los Regulares que no den 
hábitos ni profesiones, ya suspendiendo la 
provisión de toda clase de beneficios, como 
no sean curados , sin limitación dé tiempo ni 
designación del número de individuos que 
hayan de quedar para servir las iglesias y 
mantener el culto. A esto se dirigen las in- 
didaciones , las proposiciones hechas hasta 
-aqui en las Cortes , ya de que se invite á los 
Regulares de ambos sexos, que abandonen el 
claustro y sus conventos , aplicando sus ren- 
tas y posesiones á los usos y fines que al I i se 
proponen. Unas veces extinguiendo las déci- 
mas eclesiásticas , otras extravéndólas del Cíe- 
ro y haciendo distribución de ellas en objetos 
heterogéneos: ¿qué es esto. Señor, qué es 
esto? ¿No es atacar de firme la Religión 
hasta no dejar fundamentos en ella si fuese 
posible? Exinanite^ exinanite ^usque ad fun^ 
damentum in ea* ¿La Religión Católica^ 
Apostólica , Romana , que el Gobierno pro^_ 
tege por leyes sabias y justas? Es claro; 
porque habiéndose multiplicado tanto la mié» 
en el reino español la semilla del Evangelio 
por la fe y religión de los pueblos, el inven- 
tar modos y proponer arbitrios para que se 
hagan escasos los operarios, los ministros y 
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predicadores del santo Evangelio, es preten- 
der que la mies se pudra después de seca 
en el campo de la Iglesia, por no haber ope- 
rarios que trabajen en ella , que la corten y 
recojan sus frutos. Contrario á lo que prac- , 
tico Jesucristo , que después de elegidos sus 
doce Apóstoles , viendo que se multiplicaba 
la mies y que eran pocos los operarios : *^ro- 
wgad , les dice, al Señor de la mies que en- 
» vie obreros á su mies :'* con este objeto eli- 
gió setenta y dos discípulos , y les envió á 
predicar de dos en dos á todas las ciudades , 
y lugares á donde el Señor habia de venir. i 
Y por qué entrando la fe en el corazón de ! 
los hombres por el oido , como nos dice san 
Pablo, ¿cómo oirán? ¿cómo creerán sin pre- 
dicadores ? ' £n breve se acercaria aquel ter- 
rible tiempo de que habla Jesucristo en su 
Evangelio: *' vendrá tiempo "^n que correrán 
f> los hombres de una parte á otra , de Orien- 
»te á Poniente, deseando oir la palabra de 
»Dios , y no hallarán quien se la diga ni 
»quien se la explique." Y entonces ¿cuál se- 
ría la Religión de España ? *'Que no ordenen 
»>los Obispos mientras que haya sacerdotes 
» regulares que sirvan en las iglesias, y re- 
»genten las parroquias." Y en espirando és- 
tos, ¿quién los reemplazará? Sería inevitable 
dejar desamparado el rebaño á lo menos has- 
ta canto que los Obispos ordenasen , y le pro- 



veycsen de nuevos pastores y rabadanes ; y en- 
tonces ¿qué estrago nó harían en él los lobos? 
¿qué frialdad en la fe? ¿qué libertlnage? ¿qué 
corrupción de costumbres? ¿qué espinos? 
¿qué abrojos? ¿qué maleza no encontrarian 
que cortar en la heredad del Señor estos nue- 
vos operarios? Pero qué sugetos elegirían con 
esta medida los Obispos sin aventurar en ellos 
la imposición de las manos? ¿Quién se dedi- 
caría al estudio de la moral y las ciencias 
eclesiásticas? jAh! Señor, si el egército de 
V. M. no fuese á su tiempo reemplazado, 
¿cómo podría permanecer vuestro reinado? 
Pues .¿ cómo subsistiría el reino de Dios y de 
su Iglesia si su egército, sus soldados, sus 
pastores y ministros por una no interrum- 
pida ordenación no se sncceden los unos á los 
otros? ¿Qué otra cosa restaba mas que hacer 
sobre lo propuesto é indicado para que des- 
apareciese entre nosotros? 

No es asi como ha de prosperar el reino, 
no es asi como ha de ser ser feliz la patria. 
£1 tirano pudo hacer esto y mucho mas en 
otro tiempo ; pero á V. M. C. toca (una vez 
que las Cortes han renunciado este gloríoso 
tratamiento) digo que á V. M. C. toca y 
pertenece seguir el egemplo de los Macabeos, 
que derrotados sus enemigos, trataron lo pri- 
mero de purificar las cosas isantas y renovar- 
las. Ecce contriti surít'inimici nostri: ascen^ 



damas nunc mundare Sancta et renovare. 
Frailes y Clérigos habia en los tiempos de un 
Felipe II , de un Carlos V , de nuestros Re- 
yes Católicos , de un Felipe V , de un Fer- 
nando el VI , y también de Carlos III. Ricas 
estaban las iglesias, opulentos los monaste- 
rios, crecido el numero de eclesiásticos, y 
no obstante nunca mas grande y brillante 
que entonces conocimos la Nación : los rios 
de oro y plata corrían por España hasta que 
un jabalí que se apareció de la selva , la ex- 
terminó ^ y una singular fiera la pació. No 
han empobrecido nuestra patria los curas y 
los frailes; un gobierno sin consejo, una co- 
dicia sin medida, una ambición sin límites 
han destruido sus fábricas, debilitado el co- 
mercio, aprisionado la industria, arruinado 
la labranza , agotado el metálico , y extraído 
á las naciones vecinas. Por la Religión , por 
el Rey , y por la patria debemos sin distin- 
ción de bienes , de estados y de personas sa- 
crificar todos nuestros intereses temporales: 
mas, que con el santo fin de atender á tan 
importantes objetos, ha de llegar el caso de 
que queden abandonadas las iglesias, desier- 
tos los monasterios, de que mendiguen en 
desdoro del Estado tantos Sacerdotes secula- 
res y regulares , ocupadas, sus rentas y pose- 
siones, sin contar en todo evento con la au- 
toridad 9 ó por lo menos oir á sus primeros 
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pastores los Obispos, á quienes puso el Es- 
píritu Santo para regir la Iglesia de Dios ( si 
ya no se quiere decir que el régimen y go- 
bierno episcopal está reducido á los limites 
de la predicación y el consejo , y dar exclu- 
sivamente á la potestad de los Principes se- 
culares el de disponer y ordenar la exterior 
policía de la Iglesia , doctrina diseminada por 
los gefes de. la pretendida refoi/na Lutero y 
Cal vino ; que después han propagado los fi- 
lósofos , pero reprobada y condenada por la 
Iglesia , especialmente por el Papa Benedic- 
to XIV en el año de lySS, en la constitu- 
ción 44 del tomo 4*' de su Bulario, impreso 
en Roma el año de 1767 ), digo que es fue- 
ra de todo orden de razón y de justicia , que 
no se compone con las piadosas y benéficas 
intenciones de V. M. y de las Cortes. 

Las rentas eclesiásticas, ya sean decima- 
les , ya prediales , están fuera de la potestad 
de la Nación , como los bienes pro^nos fue- 
ra de la potestad de la Iglesia. Los diezmoá 
son una deuda sagrada debida principalmen^ 
te á Dios , de quien son todos los frutos y 
bienes de la tierra. Es fuera de toda contro- 
versia que los ministros de la Religión tie- 
nen un derecho de justicia á ser sustentados 
por los fieles , á quienes suministran el pas- 
to espiritual. Si sembradíos en vuestras al- 
mas las cosas e&pirituales , dice san Fablo^ 
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¿por qué no tendremos un derecho á reco- 
ger de vosotros las corporales? El que sirve 
al altar debe vivir del altar; y los Presbíte- 
ros que os presiden bien son dignos de un 
doble honor. Cuando os envié sin báculo, 
sin zurrón , y sin calzado , decía Jesucristo 
á sus discípulos, ¿ por ventura os faltó algu- 
na cosa ? Comed de lo que os presenten á la 
mesa , porque el mercenario es digno del 
premio de su trabajo.'' £1 punto de la gran 
cuestión es : ¿si la Iglesia y sus ministros úe^ 
nen un derecho de propiedad á la décima de i 

todos los frutos prediales é industriales asig- i 

nada y recibida de tiempo inmemorial en el 
pueblo cristiano para su sustentación y otros 
fines piadosos? ó mas bien ¿si los diezmos y 
primicias que se pagan a la Iglesia de Dios 
son bienes propios de la Nación , sujetos á su 
disposición , para que , asi como fue dema- 
^adamente liberal en concederlos en los si- 
glos mas remotos del cristianismo , en el pre- 
sente , como perjudiciales á su felicidad tem- 
poral , tenga un derecho de abolirlos , de 
quitarlos á la Iglesia y reintegrarse en ellos? 
ffic opas , hic labor. Este es el escollo y der- 
rumbadero de los falsos políticos y filósofos, 
pretendidos reformadores de la Iglesia y del 
Estado, y aun de todo el mundo : de donde 
como peñascos desprendidos de una alta y 
soberlna cima se desgajan y precipitan en 



los mas afifiíirdód «btemas é intolerables er« 
rores. Basquemos el origen de los diezmos, 
su institución, sus progresos, y los objetos 
de su aplicación. . 

El diezmo sacerdotal estuvo en uso entre 
tin gran número de pueblos. Se le ofreció á 
Júpiter , según Herodoto : á Apolo , según Ti- 
tolivlo y Pausanias: á Hércules, según Dio- 
doro de Sicilia: á Diana y Minerva, según 
Xenofonte. Luciano refiere que se daba á 
Marte la décima de ios bienes adquiridos 
por la guerra. Moisés se sometió á esta cos- 
tumbre, dí»s|iues de haber derrotado á los Ma- 
dianitas. Melchisedech las recibió de Abraham, 
y David mandó construir el templo con los 
despojos de los vencidos. En finaos diezmos 
sobre todos los bienes de la tierra se conce- 
dieron á los hijos de Levi. El divino legisla- 
dor , dividiendo las tierras entre las diez Tri- 
bus , no comprendió á la de Levi ; pero en 
recompensa , ademas de las primicias y el so- 
brante de las oblaciones , la tocó y fue seña- 
lada la décima parte de los granos y de to- 
dos los frutos de las diez Tribus, como se 
refiere en el capitulo a8 del Levítico. Se sa- 
caba para los Sacerdotes el diezmo de esta 
décima parte. £1 libro <]e los Niimeros solo 
dice Aaron Sacerdoti ; y la Vulgata sobre es- 
te punto está conforme con las diferentes 
versiones, griega, árabe, siriaca, y. con el' 
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texto, Muchbs expoftitore», como Lim y di 
Abálense, concluyen -en vista de esto, que es- 
te diezmo solo estaba destinado para el gran 
Sacerdote ; pero su opinión de ningún modo 
se puede sostener. Josefo señala su parte á 
cada Sacerdote, y no puede entenderse de 
otro modo. Lo que sí es verosímil es , que 
al Pontífice se le apartaba el diezmo dé la 
décima de los Sacerdotes. Algunos comenta- 
dores remontan el origen de los diezmos has- 
ta Abraham y Mélchisedecb. Menoquio en la 
República de los Hebreos, lib. 2. cap. 4- ^^^^^ 
que la misma luz de la razón fue quien obli- 
gó al Patriarca santo á pagarlos á este gran 
Sacerdote; y añade que no es solo de dere- 
cho divino, sino también de derecho natu- 
ral. Pero en donde están inviolablemente de* 
terminados como un derecho perpetuo, es 
en el libro de los Números y el Deuteronó- 
mio: ^'Darás á los hijos de Levl todas las dé- 
cimas de Israel en posesión por el ministerio, 
con que sirve en el Tabernáculo de la alian- 
za , y esto servirá de ley sempiterna en vues- 
tras generaciones. '' El cumplimiento y obser- 
vancia de esta ley son prometidos y ratifica- 
dos por todo el pueblo Israelítico en el ca- 
pítulo I o del libro a.° de Esdras , en el pac- 
to que celebraron con Dios, prometiendo 
gu^dar todos sus preceptos: ^^ofreceoaos la 
décima parte de nuestra tierra á los Levitas: 
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eHos mismos- recibirán en todas las ciudades 
las décimas de nuestros trabajos. " Estas no 
solamente se daban de los granos , de los 
frutos, sino también de los animales. No po- 
dían ser empeñadas, permutadas ni vendidas, 
á no ser para invertir su importe en objetos 
de primera necesidad, como la unción, la co* 
mida y la bebida. Las primicias eran desti- 
nadas para los Sacerdotes y el Pontífice. Se 
pagaban tres veces en el año : en la Pascua 
por las espigas, en el Pentecostés por los nue- 
vos panes, y en el mes de septiembre ^ des- 
pués de la fiesta de los Tabernáculos, por los 
nuevos frutos. Las primicias sobre loa firüto^, 
sobre los animales, y sobre los licofesse pa^ 
gabán dobles, cuando el mismo objeto pro- 
ducía uno y otro. De este modo, aunque se 
contribuía con( la porción correspondiente á 
las ovejas, á los granos, á las iibas, j á las 
aceitunas, no 'por esto eran exentos de pan- 
garlas por el pan, por el aceite, por el Vinó, 
y por la lana. Este es el verdadero origen y 
ley de los diezmos, que el pueblo de Dios 
pagaba á los Sacerdotes y Levitas por el mi- 
nisterio con que le servían en el templo; y 
que trasladado el Sacerdocio á la» Igleálá de 
Jesucristo , se paga hoy á sus Sacerdotes y 
ministros , como á nuevos hijos de Aarbn y 
de Leví. 

Ahora se pregunta : ¿ este precepto diví^ 



pasivo é indiferente en asegurar para ellos el 
conveniente sustento corporal t Creo que no. 
£1 dejarle Jesucristo confiado á la caridad de 
los fieles, fue decir, que recibirian de ellos 
superabundantemcnte ; fue dejarlos un patri- 
monio y una herencia quasi nihil habentes^ 
€t omnia possidentes , mu^ho mayor que el 
de los Sacerdotes y Levilás de la antigua ley; 
pties buen diezmo paga el que todo lo da y 
pone á la disposición de la* Iglesia , como ha- 
cían los primitivos cristiatios. Confióle , es 
verdad, á la ardiente caridad de estos; pero 
con el implícito mandato de que si faltasen 
en lo succesivo á esta su confianza, quedasen 
sujetos al cumplimiento de aquel antiguo y 
divino precepto. Que ¿ serán en este caso de 
peor condición los Sacerdotes y Levitas de 
la Iglesia de Jesucristo , que los de la Sina-^ 
goga de los Judíos? He aqui autorizada la 
Iglesia para renovar el precepto divino po- 
sitivo de los diezmos en la parte que tenia 
de judicial; y en este sentido entiendo qué 
habla santo Tomás , cuando dice que la so^ 
lucion de la décima parte de los frutos de la 
tierra para x sustento de los ministros del Al- 
tar depende de la determinación de la Igle- 
sia; es á saber, no instituyendo una nueva 
ley, un nuevo precepto , sino poniendo en 
uso, y haciendo recibir el antiguo. No me 
empeñaré en probar que la solución de los 
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diezmos á 1a Iglesia sea ya (Je un derecha 
vino positivo^ aunque. ir üchos santod J^adres 
uú lo asientan y aBraian; pero si que toina 
de alli el or^én. 

^- Si volvemos. los ojos á loS' tiempos de la 
antigüedad. cristiana, entendereuios bien cla- 
ra y expresamente de las Constituciones apos-, 
tólicas la obligación deias décimas y primi- 
cias. ^' Darás á los Sacerdotes todas las pri- 
micias del palomar, de la viña, de la mies, 
de las ove)as y de los corderos. Darás toda 
la décima al pupilo, á la viuda, al pobre y 
al peregrino." De aqui es que el mismo es- 
critor , bien sea san Clemente , ú otro cual- 
quiera de aquella primera ^dad, no duda ase- 
gurar, ^^que asi. como por sola la sagrada 
£ucar istia nos son recompensados todos los 
^criñcios de la ley Mosaica; asi en las obla- 
ciones que ahora se ofrecen en el altar de la 
Iglesia se están n^anifestando las primicias, dé- 
cimas y cualesquiera otros dones que se ofrer 
cian en aquel templo de leriisalen ; porque 
,8Í la libertad de Cristo sacudió de nuestras 
cer^ ices aquel molesto yugo de la ley, no nos 
^escusó de la inexorable necesidad de acudir 
.con las pensiones que. se d^eben á los Sacer^ 
dotes , y conviene repartir entre los pobres. 
Pues el Señor dice en su Evangelio : ''si yue^ 
tra justicia no abunda mas que la de los Es- 
cribas y Fariseos, no entrareis en el Reinp de 

TOM. XI. 16 



Jos cielos (*)." "Con la Ubettad cristiana^ 
dice dan Ireoeo , ó lo que es lo mismo con 
la ley de gracia , por la cual uos libró Jesu-^ 
cristo de la servidumbre del pecado y del 
demonio, no se abolió de tal modo la servi- 
dumbre de Idf }ey Mosaica, qne sé abrogase 
el precepto de pagar diezmos^ sino que se en» 
tienda derogado en cuanto á qiae en aquella . 
se pague con una caridad qiie inspire la ale-" 
gria del coraron, y le baga como voluntario 
degun el dicho de san Pablo: HUarem dato* 
rem diligU Deus: sú abundará nuestra jus-» 
ticia mas que la de los £scribas y Fariseos f 
que pagaban á Dios este tributo obligados y 
necesitados por la ley (**)." Con grande en-* 
tusiasmo y valentía esfuerza Orígenes este ar- 
gumento. ^^Lo que Dios mandó en la ley de 
Moisés acerca de las décimas y primicias, to- 
do esto nosotros debemos retigiósísimacfiente 
observar coino un invariable precepto de 
aquel, que como todo lo diese , retuvo para 
íBÍ alguna porción que repetir como moDo> 
taento de nuestra gratitud y piedad." Pero 
aun esto le parece muy poco á Orígenes. Ob- 
serva cou el testimonio de Cristo: ^Que el 
Fariseo fue observantisimo de las primicias 



(♦) Libr. 2. cap.' 25. y 35. 
(•») Libr. 4. cap. 34. 
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y décimas de la ley , y sin embargó no baila 
entrada en el Reino del cielo, si no tiene mas 
abundante copia de santidad y justicia : Quod 
ergo vult fieri á Phariseis^ multo tnagis et 
majori cum abundantia vutt á disci pulís im^ 
pleru^^ Prosigue con la misma idea j y dice: 
5^ ¿cómo pues abunda mas nuestra justicia que 
la de los Escribas y Fariseos , si ellos tío se 
atreven á gustar de los frutos de su tierra 
antes que ofrezcan las primicias á los Sacer- 
dotes ; y no haciendo yo nada de esto ^ abuso 
de tal manera de los frutos de la tierra^ qua 
no lo sabe el Sacerdote, lo ignora el Levita, y 
el altar divino no lo siente (*;?" San Geró- 
nimo y san Agustín hablan de los diezmos 
cojmo de una deuda y obligación cristiana « 
que en su tiempo ya se pagaba á Dios y á 
sus ministros. Uno y otro afirman que la so- 
lución de los diezmos es de derecho divino* 
£1 primero en la carta á Nepociano dice: ^'si 
pues soy parte del Señor, y el cordoncillo de 
su heredad, no recibo parte entre las demás 
tribus, sino como Levita y Sacerdote vivo de 
las décimas, y sirviendo al altar, me susten-* 
to del altar." Aun expresa con mas viveza 
sus sentimientos en los Comentarios al pro- 
feta Ecequiel, en el capítulo 34. ^*Lo que 
de las décimas y primicias digimos que an« 
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tiguámente daba el pueblo á los Sacerdófeif 
y Levitas, entendedlo también en los pueblos 
de la Iglesia, á quienes es mandado, úo so- 
lamente dar las décimas y primicias, sino Ten- 
der todo lo que tienen, y darlo á los pobres 
y seguir al Señor. Pero si no queremos hacer- 
lo, á lo menos imitemos á los Judíos/' Lúe-* 
go he tenido razón cuando dije que confian- 
do Jesucristo el sustentp conveniente de los 
ministros de su Iglesia á la ardiente cari- 
dad y justicia de los fieles, fue imponerlos 
implícitamente el precepto de la décima que 
pagaban los Judíos, si resfriándose su caridad 
no la pagasen. en mayor abundancia que aque*^ 
líos. ^De todo el orbe, dice san Agustín, Cris- 
to es el Emperador y Rey. Tiene su erario y 
•u fisco. Cada uno de los fieles debe separar 
de sus rentas y de todos sus bienes lo que 
debe de entrar en el fisco de su Emperador, 
no sea tenido por defraudador y ladrón. Da 
pues alguna parte de tus productos: ¿quie- 
res las décimas? da las décimas, aunque bien 
poco. es. El Fariseo daba las décimas de to- 
do lo que poseía, y ¿qué dice el Señor? Si 
vuestra justicia no es mas abundante que la 
de los Escribas y Fariseos, no entrareis en el 
Reino de los cielos. ¿ Cómo escederás á quien 
no iguaUs ( * ) ? " Y en el sermón fiig de 

C») In Psal. 146. 



tempere : ya se acercan los días en que de- 
bemos de recoger las mieses: pensemos en 
ofrecer , mejor diré , en pagar los diezmos. 
Dios que se dignó darlo todo, se dignó repe- 
tir la décima de nosotros , no para él , sino 
para nuestro provecho. Los diezmos son un 
tributo á las almas necesitadas: paga pues i 
los pobres el tributo, ofrece tus dones á los 
Sacerdotes. Pero si no tienes décimas de los 
frutos terrenos que tiene el labrador , cual- 
quier ingenio ó industria que te da de co- 
mer es de Dios. De allí pide Dios las déci- 
mas de donde vives; de la milicia, de la ne- 
gociación, del artefacto paga los diezmo^... Las 
primicias de las cosas y las décimas se digna 
pedir. ¿Y tú avariento se las niegas? ¿Qué 
barias si tomando para si las nueve partes, 
dejase para ti solamente la décima? (Cuente* 
secón estepasage para lo que se dirá después.) 
¿Se podrá desear mas para decidirse cual- 
quier hombre de juicio por el antiquísimo y 
casi divino derecho que la Iglesia tiene á 
recibir las décimas y primicias de la caridad 
y^ justicia de que deben estar animados los 
fieles ? 

Los Apóstoles y sus primeros discipulot 
no usaron de este derecho, porque las Obla- 
ciones de los primeros cristianos, que ven- 
diendo sus posesiones ponian. el precio de 
ellas á los pies de los Apóstoles , eran mas 
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que suficientes para socorrer las necesidades 
de los ministros de la Iglesia, de los pobres^ 
de las viudas, de los peregrinos y de los huér^ 
fanos. Volvamos todos á abrasarnos en la ca« 
ridad, y á imitar la pureza de costumbres 
de aquellos primeros fíeles, y estamos fuera 
de la cuenta : no sería necesario proseguir y 
defender hoy el derecho de los diezmos, por 
que se darían entonces con alegría de cora- 
zón y superabundancia ; mas habiendo creci-* 
do la mies del Evangelio, y multiplicádose 
por la fe de los pueblos, aumentándose á pro- 
porción los operarios, y resfriándose la cari* 
dad de los fíeles, fue necesario á la Iglesia, á 
la sombra ya de los Emperadores cristianos, 
renovar, hacer conocer y guardar el precep- 
to divinb positivo de una cosa determinada, 
que antes se pagaba con superabundancia j 
pronta voluntad. 

En la carta sinodal del Concilio Gran- 
gense en la Paphlagonia , celebrado cerca dei 
año 3a4 del Señor , se manda que las pri- 
micias y diezmos se pongan á la disposición 
del Obispo , ó en ' el Ecónomo por él desig- 
nado, las que la institución antigua habia 
aplicado á los Clérigos; qucis veterum insti- 
tutw Ecclesiis trihuit. Antiguamente, antes 
que se hiciese la división de las parroquias 
y beneficios Wesiá^ticos , se pagaban al Obis- 
po diocesano para que: éste ios^discribuyése 
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fielmente entre los Clérigo^ y^mín¡sti:o0 ele ]a 
Iglesia , segua el mérito y exigencia de ca^^i 
uno {*}; ma» después de hecha aquella , las 
primicias, décimas y oblaciones, se dividie- 
ron en tres partes iguales , según el Canon 
de los griegos , y en cuatro según el de los 
romanos : quarum una sil Pojitificis , altera 
Clericorum^ tenia pauperum^ quarta fabricis 
applicanda ( ** ). El Agripinense , capítu- 
lo 6.% dice que las décimas que se dan por 
los fieles , se han de llamar censo de Dios , y 
se le han de dar integramente; cuya tercera 
parte, según el canon Toledano, debe de ser 
de los Obispos. £1 Matisconense II del año 585 
estableció en el canon Y estos cuatro puntqs 
sobre los diezmos, que son: primero, de de- 
recho divino: segundo, que fuerop pagados 
siempre en los siglos anteriores : tercero , que 
deben pagarse para sustentar al Clero , para 
que libre y expedito de todos los negociqs 
terrenos vaque todo al ministerio divino: 
cuarto , todo lo que después del sustento par- 
co y frugal quedase restante, debe repartir- 
se á los pobres y cautivos. También hace me- 
moria de la Homilía de san Cesáreo, Arzo- 
bispo Arelatense , en que amonesta á sus fíe- 



(*) Cap. Décimas, i. caus. i6. quest. 7. 
(**) Geiflsius Papa, eplst. ad Episc'opos per Lncaniam 
ct Brutlnm» cap. «9. 



Icg con el ríiayóí vigor y enei^ia que las dé- 
cimas de 811 substancia y patrimonio no soa 
suyas, sino de Dií^s; y que no pueden rete- 
nerlas sin incurrir eu la nota é infamia de 
hurto y de sacrilegio. El Concilio I de Sevi- 
lla , que presidió san Leandro , en el capitulo 
I o de los que dio á luz el Ilustrísimo Loaisa; 
como fracmentos de este Concilio, dice: '^que 
á cada Iglesia se pague íntegro el manso. To« 
dos , el rico , el pobre ofrezcan rectamente 
las primicias y décimas, tanto de sus reba^ 
ños , como de sus frutos. Pues dice el Señor 
por el Profeta : Meted toda la décima en mÍ8 
hórreos para que sirva de alimento á los que 
sirven en mi casa. Todo rústico y artífice 
cualquiera , del negocio haga la justa deci^ 
mac'ion. Porque asi como Dios todo lo dio, 
asi de todo pide las décimas.'* El IV deTo* 
ledo del año 633, en el capitulo 6 decre- 
ta:^ Que de las décimas se dé al Obispo la 
tercera parte todos los años, según algunos; 
pero que, siguiendo' el Canon de los roma^ 
nos, reciba la cuarta del todo. El Franco-*- 
fordiense de 794 , el Remense II , el Meten* 
se de 888 vindican este derecjio de la Igle- 
sia ^ tomándole de estas palabras de la Sagra- 
da Escritura: />o^z>iw5 loquitur per Prophc" 
tam , afferte omnem decimam in horréis 
/neis, QuQ el baaJ>re, las guerras, las pes- 
tilencias ^ todo , todo nace de que se def raur* 



üa á Dios <le la décima que reservó para sí 
y sus ministros, como lo dice Dios por el 
Profeta Ezeqniel. Finalmente, el Concilio pro- 
vincial de Peñafieí en el reino de Castilla del 
año 1 3oa , presidido por Egidio , Arzobispo 
de Toledo , recopila en el capítulo 7 con las 
iñas vivas expresiones cuanto han estableci- 
do en esta parte los Cánones y Conciliosi 
*^ Porque es^ de Dios la tierra y toda la ple- 
nitud de ésta , en reconocimiento de cuyo 
<]omiuio el Criador de los hombres instituyó, 
que se diese para sí , como una porción del 
Señor, la flécima parte dé todo género' de 
frutos, ya nazcan de la tierra por el cultivo 
de los hombres , ya sin él ; como también 
de todas las otras cosas lícitamente adquirí-- 
das ; y no teniendo algunos delante de sus 
ojos el temor de Dios , sino apartando de sí 
mismos el reconocimiento de su señorío , de 
níjiguna manera tratan de satisfacer las dé- 
cimas á los ministros de Cristo en grave ipe^ 
Jigro de sus almas. Por tanto, los que somos 
llamados. á la parte de la solicitud pastoral, 
queriendo proveer de remedio. á la salud de 
Jas almas , establecemos y ordenamos que. to- 
dos los parroquianos .de 'sus predios y de la 
.labor de eatoa^ de los frutos de. sus árboles, 
y de otros que nacieren de la tierra por su 
naturaleza , ó por cultivo de los hombres, 
y cambien de los animales y de tod^ las uti- 
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lidades, como queso, lana^ cera, miel y ótvar 
cosas que de allí provengau, y de todas las 
otras licitamente adquiridas paguen sin di- 
minución alguna la décima , como porcioa 
del Seoor, á los ministros de Cristo. Pero 
si algunos, pospuesto el temor de Dios, amo* 
nestados canónicamente por los ministros de 
la Iglesia , se resistieren á dar integramente 
la décima dominical , sea anudado con el vín- 
culo de la excomunión ; y si no la satisfacie- 
ren , carezcan de sepultura eclesiástica , aun* 
que no fueren nominalmeute excomulgados.*' 
£1 que no teme las censuras y anatemas de 
la Iglesia , no teme á Dios. Omito referir los 
Cánones de otros muchos Concilios posterío- 
res , por no molestar la atención de V. M. y 
de las Cortes , en que se inculca el mismo 
derecho , y se manda proceder severa y ca* 
nónicamente contra los que defrauden , de- 
tengan , quiten ó impidan la solución de los 
diezmos eclesiásticos; como otra infinidad de 
decretos pontificios ( *). Los de Alejandro III, 
Inocencio III en los Concilios III y IV de 
Letran, el del Tridentino en k sesión aS.de 
Jteformatione^ cap.'i%. Non sunt ferendu 
gui variis artibus dedmas ecclesiasticas cori" 
trementes subwahere moÜuntur en que 



(*) Cap. Tua Dobis 36. de decimis. C. Cum homines 7^ 
de decimis. 
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expresamente dice, que la eíbkicíon ele los 
diezmos es debida á Dios , ciim decimarwn 
solutio debita sit Deo^ >en que manda que 
los defraudadores no sean absueltos de este 
crimen , sino es después de seguida la plena 
restitución; que estos mismos, los que no 
les paguen, ó los que impidan pagarles, de 
cualquier grado y condición que sean , que* 
den excomulgados. 

Los Emperadores y Reyes cristianos ra- 
tificaron este derecho de la Iglesia. Cario 
'Magno y oixos Príncipes cristianos en sus 
leyes y pragmáticas-sanciones no concedie- 
ron este derecho , le aseguraron y confirma- 
ron para la Iglesia. Las leyes del Reino res- 
piran los mismos sentin^iéntós cristianos. 
^Temporales frutos reservó Dios en señal 
f>de universal señorío para sustentación de 
♦>los Sacerdotes; y sería una cosa muy abor- 
rrecible que los bienes que los santos Pa*- 
>>dre8 dieron y ordenaron para roantenimien- 
9'to de los Sacerdotes y ministros de la santa 
«Iglesia, para que rogasen á Dios por la sa-^ 
9>lud de las ánimas cristianas, sean ocupados 
t^y usurpados por persona alguna : por ende 
«^establecemos , que ninguno sea osado de 
wtomar y usurpar, ni ocupar por su propia 
9>autoriddd, los diezmos de las Iglesias (*).'^ 

(*} L. I. y 2. tit. 6. lib. u de la Novísima Recopilaciofi* 



¿Qué prueba, Señor, todo esto hasta la 
posible evidencia sino un derecho natural, di* 
vino , eclesiástico y civil, una propiedad an- 
tiquísima y sagrada, que la Iglesia tiene á per- 
cibir los diezmos y primicias según y conforme 
hasta aqui se han pagado y se pagan? ¿Y ua 
derecho tan bien radicado, una propiedad que 
estriba en la naturaleza misaía, en el man- 
dato de Dios , en el testimonio de los anti- 
guos, en los cánones recibidos en la Iglesia 
universal, en las determinaciones de los Pon- 
tífices, en las leyes de los Emperadores y 
Reyes cristianen; una propiedad tan afianzada 
y asegurada , todo , todo se ha de despreciar 
bajo la salvaguardia de que para todo se im- 
petrará una bula de su Santidad ? O no se 
impetrará. Y entonces iqtúd faciehdwn\ Ma- 
cha docilidad se necesitaba en V. M. y las 
Cortes para someterse á la voluntad del Pon- 
tífice, porque si (lo que no es de esperar m 
Dios quiera ni permita ) Y. M. y las Cortes 
dieran oidos á la opinión favorita que hoy 
corre con toda licenda , á saber de que los 
diezmos y demás bienes de la Iglesia son de 
la Nación, se creerian suficientemente auto- 
rizados para resolver y decidir su extinción. 
Y no siendo de aqui, ¿de que principios, 
de qué leyes tornarían Y. M. y las Cortes 
esta facultad? En el año 3o5 ya decrctarop 
los PP* del Concilio general de Nicea que 
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los negocios de la Iglesia se traten en el Con» 
cilio, ¿y no es uno de los negocios mas ecle- 
siásticos éste en que se trata , á pretexto de 
la mayor utilidad de la Iglesia de España y 
del Estado, de despojarla de los diezmos y 
primicias que ha estado en posesión de peí^-* 
cibir sin contradicción alguna por espacio de 
tantos siglos, de tiempo inmemorial? ¿un 
negocio en que se intenta nada menos que 
abolir en el Reino católico de España el quin- 
to de los mandamientos de la Iglesia univer- 
sal? ¿Cómo no se comete este negocio al exa- 
men del Concilio, al juicio de Jos Obispos? 
¿No se ha proclamado en las Cortes con to- 
do el celo que. inspiran la Religión y la pie- 
dad cristiana, que V. M. como protector de 
los sagrados cánones les haga observar y guar- 
dar? ¿Que no se ataca al santo Concibo Triden- 
tino? Pues ¿car tam variél Protexto, Señor, 
que ni contra la ley fundamental que he- 
mos recibido y jurado, ni contra la Nación^ 
ni contra el Rey quidquam peccavi : obedez- 
co la ley, respeto la autoridad soberana dd 
las Cortes, venero la Real Persona de V. M. 
porque asi lo manda el Evangelio , asi lo 
enseña san Pablo. Mas como ministro, aun- 
que indigno , de Dios y de la Iglesia, hablo 
las cosas que son de Dios : ut minister Dei 
Zojwor. Aqui, Señor, quisiera yo no enmu- 
decer , pues oigo la voz de Dios que me di- 



./ 
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ce por 8U Profeta, no calles, no te 4etenga^ 
en hablar, no temas á la presencia de ellos^ 
porque yo estoy contigo como un guerrea- 
dor ó batallador fuerte para librarte ; y ea 
otra parte, quasi tuba exalta vocem tuam: 
q\ii8¡era, si, dar una vo^ ó un grito que 
retumbase en los cuatro ángulos dé la tierra. 
¡ Proh dolor ! ¿ubinam gentiam sumus'i ¿Por 
ventura estamos en el caso de ver gemir la 
Iglesia bajo el yugo de la dominación del 
gentilismo? ¿No llevan hoy, como en otro 
tiempo dijo un santo Padre de la Iglesia, lo» 
Reyes y Emperadores en la frente por bla- 
són y diadema la Cruz de Jesucristo? Los 
Príncipes cristianos , Señor , son h\ps de la 
Iglesia , están sujetos á sus leyes y sagradas 
reglas: ellos mismos han jurado observarlas 
y hacerlas observar á sus subditos ^ defender-* 
las y protegerlas. Bien claro y terminante 
es en esta parte el santo Concilio de Tremor 
cuando después de haber recordado á lo» Obis- 
pos como deben portarse con los Príncipes y 
Soberanos , y traídoles á la memoria que en 
donde quiera y como quiera que se hallen 
ellos son los padres y pastores : deseando, 
dice el santo Concilio, que la disciplina ecle-» 
siástica no solamente se restituya al pueblo 
cristiano, sino también que sé conserve re- 
parada y á cubierto de cualesquier impedi- 
mentoSp juzgó del mismo modo que los Prín^ 
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€ipes seculares debían de ser amonestados de 
eu oficio, confiando que estos como católi- 
eos, á quienes Dios quiso poner protecto- 
res de la santa fe y de la Iglesia , no sola- 
mente concederán que sean restituidos todos 
$ús derechos á la Iglesia^ sino que también 
Uevarán todos aus subditos á la reverencia 
debida al Clero., párrocos y superiores ór-* 
denes; ni permitirán que. sus oficiales y ma- 
gistrados invadan y profanen con cualquier 
estudio de ambición ó inconsideración la in* 
inunidad de la Iglesia y de las personas ecle- 
siásticas establecida por la ordenación de Dios 
y sanciones canónicas; sino que juntamente 
con los mismos Príncipes prestarán la debi- 
da observancia á las constituciones sagradas 
de los sumos Pontífices y de los Concilios; 
Por tanto decreta y nyinda que los sagrados 
cánones , y todos los Concilios generales co- 
Aio también otras constituciones apostólicas^ 
dadas en favor de las personas eclesiásticas^ 
de la libertad eclesiástica y contra los inva- 
sores de esta, las cuales todas renueva tam- 
•bien en el presente decreto, deben observar- 
ve exactamente por todos. Ademas de esto 
amonesta al Emperador , Reyes , Principes 
de la república, á todos y á cada uno en 
particular, que cuanto mas largamente so^ 
adornados de bienes temporales, y dotados de 
potestad sobre otros , tanto mas santamente 
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veneren las cosas que son de d^ecbo ecle^^ 
siá^tico, conio si fuesen preceptos de Dios, 

y amparen bajo su patrocinio icDÍtando á 

los anteriores ópt'unos y religiosísimos Prín-s 
cipes, que principalmente con su autoridad 
y munificencia aumentaron las cosas de la 
Iglesia , y no solamente las vindicaron de la 
injuria y poder de otros (*}. ^ * ♦ 

Vea aqni V. M. como se ha de portar 
con nuestra madre la Iglesia. No tenga ell^ 
motivo para quejarse de que habiendo cria- 
do á V. M. en su seno y exaltádole al Real ' 
solio de las Españas, V. M. la ha desprecia- 
do: jilios enutrivi^ et exaltavi^ illi autem 
spreverunt me. Acuérdese V, M. y acor- 
démonos todos de la estrecha' cuenta que he« 
nios de dar de todas nuestras obras buenas 
ó malas que hicieréqpos en el tribunal de 
Dios vivo. Verdad terrible y edificante : ella 
Bola J^ien meditada es capa^ de traer al ca^ 
mino de la salud y la vida á las almas mas 
descarriadas. V. M. es quien ha de sancio- 
ilar las l^yes. Sin la Real sanción las leyes 
son muertas, esto es, no tiene fuerza de obli- 
gar. V. M. será responsable á Dios de los 
•menoscabos que padezca en España la I|¿Ie^ 
sia que ha puesto bajo del amparo y Real 
protección de V. M. 

(*) Sesión 2$. cap, 20. de ReformaUone^ 



. Se dice qiie él Clero secular y regular se 
mantendrá á costa del erario de la Nación, 
asignando á cada eclesiástico una dotación 
competente á su ministerio: que los diezmos y 
primicias es una contribución enorme é inso- 
portable, que gravita toda sobre la clase de 
labradores , debiendo estar sujetos á ella to- 
dos los fieles. Respondo á lo primero , qae 
los ministros de Dios y de la Iglesia deben 
tener asegurada su congrua sustentación, 
para que libres de los cuidados temporales 
y separados de la negociación que les está 
prohibida por leyes divinas y eclesiásticas, 
vivan mancipados al culto divino. ¿Y qué 
seguridad podrian prometerse del Estado, 
cuando unas v^ces á pretexto de graves y 
urgentes necesidades, otras porque el era- 
rio esta casi exhausto no se cumplen otras 
obligaciones tan religiosas como aquellas, y 
aunque lo estén pidiendo de rigorosa justi- 
cia? Por esta razón no quiso Dios confiar 
á la nación judia el sustento de sus Sacer- 
dotes y Levitas , sino que se separó para si 
y para ellos la décima de todos los frutos 
de la tierra , que dividió'entre las diez Tri- 
bus : ¿ y será menos benéfica la providencia 
de nuestro Dios con los Sacerdotes y minis-^ 
de su amada Esposa, de su santa Iglesia ? Los 
soldados de Cristo no han 4le vivir al suel*^ 
do de la Nación , sino del^ patrin)onio^e )a 
TOM. XI. 17 
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%le8Ía 9 de las oblaciones , de los diezmos y 
primicias que el Señor se reservó para sus 
ministros y otras necesidades de la Iglesia, 
especialmente cuando se amortiguó aquella 
abrasada caridad de los primeros fieles ea 
quienes dejó Jesucristo )Bas bien asegurada 
la porción perteneciente á los que sirven á 
•u altar, y trabajan en el ministerio de la 
palabra de Dios. Y los pobres , las viudas, 
los huérfanos, los peregrinos, las personas 
miserables ¿de qué vivirian si su patrimo- 
nio está incorporado al de Jesucristo y la 
Iglesia? Al sueldo de la Nación. ¡O Nación 
la mas liberalisima y grande ! ¡ si tú fueses 
capaz algún dia de llenar atenciones tan dig- 
nas! Respondo á lo segundo, que si gravita 
sobre la clase de labradores la decimacion, 
Qo es una contribución del Estado. Los diez- 
mos, dice santo Tomás, se deben á los mi^-^ 
nistros del altar en cuanto provienen de la 
Iftrgueza y beneficio de Dios, y por lo mis-, 
mo no caen bajo de tributo , ni están expues- 
tos á las ganancias de los operarios ; por tan- 
to no se ha de deducir primero > la siega, la 
trilla dé los granos y el precio de los traba- 
jadores, que se paguen los diezmos, sino 
que ante todas cosas debe pagarse la déci- 
ma de los íntegros frutos .("*). Mas dice, que 

/ -' . • < 

. («) Qttodlib; a. ad 4. * ~ 



lílémpre tienen los hombres qne dar las dé^ 
cimas si la Iglesia las pide, no obstante una 
contraria costumbre (1^). Que los diezmos se 
dan á los Clérigos, no solamente para su 
•ostentación , sino para alivio de los pobres;* 
y asi nada hay de ellos superfino, sino que 
todavia son necesarias las posesiones ecle-» 
siásticas , las oblaciones y las primicias jun- 
tamente fcon las décimas (**). Y esto es asi, 
aunque el ministro no las necesite , porque 
se dan de justicia y equidad natural, y lo 
qne se debe de jnsticia natural es debido 
al acreedor , que sea rico , que sea pobre, 
qoe el deudor sea pobre , que sea rico ; y 
concluye , que debiéndose las décimas á los 

Sacerdotes por derecho natural aunque 

el Sacerdote sea rico, sin embargo el pobre 
está obligado á pagar los diezmos (***}. Es- 
to si que es poner bien en claro la cuestión, 
y discurrir angélicamente. Supuesta esta doc- 
trina no hay uúa razón ni un fundamento 
sólido para eximir á la clase de los labra- 
dores de esta justistma obligación con el pre- 
texto de que otros fieles no satisfacen el 
dieziHo de su induscria, de sa negociación, á 



Xi. 



(•) In corp, ' 

(*') Ad I. 

(♦♦•} Quodüb. 2; art. lo. 
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que eitan bbligadns ígualnieDte qae la cUue 
de labradores, según viraos en el pasage ano- 
tado de san Agustio. Y el que uno no cum- 
i^ con la oUigacion que tiene contraída, no 
es causa para que otro que tiene la misma, 
esté justa y legalmente escusado de satis- 
facerla. 

Se abusa, Señor , es necesario decirlo, se 
abusa del voto general de la Nación, que- 
riendo hacerla entrar eu unas ideas que se 
la resisten, como poco ó nada conformes á 
los prÍDcipios de Religión y de piedad cris- 
tiana, que la distinguen y caracterizan entre 
los pueblos mas cultos. Ello podrá ser un 
fanatiano, ó eso que llaman superstidom pe- 
ro lo cierto es que se halla bien con ellas, 
obedeciendo en esta parte las leyes sagradas 
de la Iglesia, y siguiendo las costumbres loa- 
bles de sus mayores. Si algunas Diputaciones 
proviaciales , solicitadas por la de Madrid, 
han respirado contrarios sentimientos, ha si- 
do 6 instigadas por una fuerza superior, co- 
mo lo da á entender la representación becha 
por la de Madrid á las Cortes, suplicando se 
privase de voto á los Gefes Políticos é In- 
tendentes púrque no dejan en libertad de 
obrar á los diputados, ó haciendo val» sa 
' singular opinión revestida y disfra- 
i el voto supuesto de la Provincia, á 
) han consultado ni oído, y de cuyo* 
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poderes han abusado, faltando ala confianza 
de los pueblos, que se consideran mas alivia- 
dos y con recursos á donde acudir en sus nía- 
yores necesidades manteniendo al Clero coa 
ías décimas y primicias de los frutos de 8U3 
tierras y pastos, qqc sufriendo irremediable- 
mente un aumento enorme sobre la contri- 
bución actual y ordinaria del Estado, tanto 
paria cubrir el déficit que de la extinción de 
diezmos le resulta, cuanto para satisfacer el 
contingente que haya de asignar el Gobier- 
no para la congrua sustentación de los Clé- 
rigos, según sti graduación y ministerio. Es- 
ta es. Señor, en plata la verdad. No se des-^ 
lumbre V. M. y las Cortes. Los diezmos son 
de la Iglesia, no son de la Nación: son el 

Í matrimonio de los pobres, y el sustento de 
08 ministros de Dios. Hagamos una pausa 
para pasar al segundo punto. 

A las rentas decimales acrecieron diespues 
en número considerable las prediales, que 
con toda propiedad se pueden decir los vo« 
tt» de los fieles , y el precio de los pecados; 
que llama san Bernardo. No tiene la Iglesia 
tftt derecho de adquisición á estos bienes. La 
liberalidad de los Emperadores cristianos 
abrieron la puerta á las «donaciones y fonda- 
tiónes piadosas ; que fueron enriqueciendo la 
Iglesia , y estos mismps podrán restringir la 
libertad de sus-súbditos en esta parte , si llef* 



gase á ser peVjotlícíal al bien g^t)era1 del Es- 
tado. Mas pretender por e^te titulo derribar 
uoa adquisición justa de unos bienes , oo sé 
por que título nombrados nacionales ^ como 
no sea porque el enemigo de la Europa qui- 
so, abusando de su poder^ darlos esta inves* 
tidura, cuya donación libre y espontánea no 
la impedían las leyes, antes la protegían, y 
trasladó el dominio de aquellos alas Iglesias 
y monasterios bajo los pactos estipulados y ad- 
mitidos entre los donantes y donatarios... Hq 
dicho y vuelvo á decir, que es, contra todo 
orden de razón y de justicia; y también di«» 
ré que es una doble injusticia contra los v¡-» 
vos y contra los muertos : contra . los vivos, 
que en virturl del^ contrato oneroso con qu^ 
admitieron dichas donaciones y se apodera- 
ron de sus bienes, permitiéndolo la ley, fun- 
dan un derecho de rigorosa justicia de po- 
seerloá y sustentarse de ellos, que ia sobera- 
na autoridad no puede infringir ni violar: 
contra los m.tiertos , porque quebrando la fin- 
ca ó extrayéndola del dueño á quien la cedie* 
jTon para que * le sirviese de precio y reden- 
ción de sus pecados, quedan privados del fru- 
to de los sufragios y oraciones que se obli- 
jgSívon á cumplir por sus. almas los donat^r 
ríos. Ademas., en un tal mo(lo:;de proceder 
•e contiene una infracción notoria de la Cons^ 
titucion : eÜ^ asegura la propiedad de los ciuf 
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hádanos, como no se diga que esta ley tati 
benéfica no comprende ^n esta parte á los Sa^- 
cerdotes seculares y regulares, que no mere^ 
cea la protección y seguridad del Estado. 

No hay sino que una prevención ciega 
que pueda formar votos por la ruina de las 
Iglesias y de los monasterios; votos injustos 
y culpables, que ponen la mira en violar la 
ley sagrada de la propiedad. Para conocer 
cual es la de las comunidades eclesiástica^ se* 
culares y regulares, basta leer las actas en 
cuya virtud poseen. Los bienhechores trans^ 
miten á las Iglesias y monasterios todos sus 
derechos^ én los bienes qué les legan , y los 
Clérigos y monges los reciben bajo la garan- 
tía de <los poderes. ^^Que los monasterios, 
dice el primer Concilio de Calcedonia, cons- 
truidos y establecidos en un lugar con el con* 
sentimiento del Obispo, sean siempre monas- 
terios: y que se les conserven cuidadosamen- 
te los bienes que les fueren dados : de mo- 
do que estas casas janias vengan á ser habita*- 
ciones de seglares ( * ). Contribuir á esta mu- 
danza ó permitirla, es en juicio del ConcÍH- 
lio II de Nicea, incurrir en una terrible con- 
denación. 

Los bienes eclesiásticos^ dicen sus ené^ 



(*) Can. 38. ftDn. $49.. . .. :U 



'fi64) 
migos; pertcDeoen á la Nación, qo^ puede 

disponer de ellos arbitrariamente: ¿en qoé 
canon ó en que ley se funda este absurdo 
sistema? Los desafiamos para que nos citen 
siquiera uno. Los bienes son de aquellos 
que los adquirieron. Los patrimonios de las 
Iglesias particulares pertenecen k la Iglesia 
universal , como los bienes de los legos al 
Estado, ei cual debe conservar á cada uno 
su propiedad. La misma Iglesia declara, ^que 
jamas aprobará que algún Obispo ó QérigOi 
ó cualquiera otra persona se atreva con nin» 
gun pretexto á solicitar ó presuma aceptar 
los bienes de alguna otra Iglesia, hállese sí^, 
tuada en el mismo reino ó en reino extra^ 
¿o (*;. Ordena que aquel que lo hubiere 
hecho sea privado de la comunión hasta qué 
haya restituido á la Iglesia usurpada todo 
lo que de pleno derecho la pertenece. Cre« 
yendo deberles una protección especial , los 
G>ncilios hacen á los monasterios esta apli-¿ 
cacion general. ^' Si alguno de nosotros, dice 
el Concilio II de Sevilla , sea por codicia , sea 
pv fraude , ó sea por artificio , emprendiere 
despojar ó destruir algún monasterio , jún^ 
tense Ips Obispos, y suspendan de la comu-' 
nion áeste destruidor de una comunidad san- 



(*) Conc. Aurel. Cao. 14. aon»^ ¿49, 
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te 9 T^taUezca^ el monasterio , restituyendo^ 
le todo lo qoe le pertenecía ; y animados de 
la piedad, esfuércense en reparar lo que la 
impiedad de uno hubiere destruido (''^).Que 
lo^ bienes eclesiásticos están bajo la potestad 
de la Iglesia y del Obispo , lo dicen los cá- 
nones antiguos y modernos desde los llama* 
dos Apostólicos en el canon 41 : Prctcipv* 
mus , ut in pc^estate sua Episcapus res Ec' 
clesice habmt^ £1 Concilio Ancirano en el 
<bánon i5*. el Antioquéno en los cánones 14 
y i5: el de Valencia del Cid del año 556 
en los cánones o, y 3: el Toledano III del 
año 589 en e\ canon 19: el IV de Toledo 
de la misma era en el canon 33 : Noverint 
conditores Basilicanun in rebus^ quas eisdem 
Ecclesiis conferunt , nullam potcstatem ha- 
bere , sed juxta Canonunt instituía sicut Ec" 
elesiam ita et dotem ejus^ ad ordinationem 
Episcopi pertinere. El Agatense del año 606, 
en el canon 6 , dice que los OMspos posean 
con todo el derecho de la Iglesia las casillas 
y posesiones de la Iglesia, como mandó la 
antigua autoridad de los cánones. T señalan- 
do el modo de procederá la enagenacion, 
prosigue: "pero si obligare la necesidad á 
que por la necesidad ó utilidad de la Iglesia 



(*> Conc. Hisp# aftn. 6x9. 
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se d^roembre alguna coaa en usufructo .6 ca 
venta, ]a causa que obliga á que se venéa 
compruébese, primero en presencia de dos .6 
tres Obispos coroprovinciales ó vecinos , pa-i- 
ra que tenida la discusión sacerdotal , la ven- 
ta que fuere hecba sea corroborada con la 
suscripción de éstos. La venta ó transacción 
heclia en otra forma no tendrá valor ni 
fuerza." Sin duda conforme á estas disposi- 
ciones canónicas que ya llevaban in nusnt0 
los Padres , establecieron en el canon 3^ 
que los Clérigos ó seglares que insistieren ea 
retener las ablaciones de sus Padres , ó do- 
nadas, ó dejadas á la Iglesia por ^ testa mentó, 
ó creyeren quitar lo que ellos mismos dona-» 
ron á las Iglesias ó monasterios ^ como de^ 
creta el santo Concilio, sean excluidos de las 
Iglesias como bomioidas de los pobres , basta 
que devuelvan y restituyan. De aqui otros 
0áuones po^eriores prohibieron á los Obis* 
pos. Presbíteros y Diáconos la enagenacioa 
de los bienes de sus Iglesias y del difunta 
Obispo, sino que los conservasen íntegros 
para las Iglesias, y sus succesores.De aqui 
los Concilios de España del siglo XI y si- 
guientes , especialmente el de León en el rei-* 
nado de don Alfonso V, el de Coyanza 6 Va- 
lencia de Don Juan en tiempo de Fernan- 
do I, llamado el Grande ^ el Fuluglense Pro- 
vincial en la Narbonense y á .que asistieron 
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aigtinoi DHspos de Cataluña y el ^osellóii 
del año de io6S. Los de Compórtela, Fa- 
lencia , Valladolid , y el citado de Peñafiel, 
opino los proceres y señores , fomentada su 
ambición y osadía con las continuas guerras 
y alborotos del reino, se hubiesen apodera- 
do de las tierras de las Iglesias y nionaste-» 
rioé, tocios fulminan el rayo de la excomu- 
i^ioQ y otras censuras eclesiásticas contra los 
invasores, usurpadores y detentores dé los 
bienes de la Igiesip , privándolos de la co- 
munión y sepultura eclesiástica entretanto 
que no restituyan y jeparen los daños que 
causaron con el sacrilegio y rapiña de los 
pobres ; de aqui las Epístolas decretales del 
título de rebus Ecclesict alienandis vel non: 
entre todos el capitulo m. Cura laicis^ quam-^ 
vis religiosis , disponendi de rebus Ecclesm 
nuíla sit Qttributa potestas. El capítulo ii 
de la sesión a i . de íteformatione del Conci-* 
lio Tridentino , que no se ataca en las Cór^ 
tes. De aquí finalmente las Constituciones 
Pontificias para contener esta excesiva li- 
cencia^ y particularmente la 9c de Benedic- 
to XIV del año de 1 744 , en el tomo i .** de 
su Bularlo^ impresión de Roma afw de 1749» 
en la que reprueba y condena la separación 
del Principado anejo á algunos Arzobispos, 
y lá secularifacion intentadas de algunos 
Obispados, Abadías (en España monasterios). 
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réditos ^ecaBonicatos y otras dí^idades ecle^ 
siásticas del reino de Alemania , con fin de 
aumentar el esplendor del trono y riqueza 
de la nación , protestando que está dispues-* 
to á derramar la última gota de sn sangre 
en defensa de la libertad de la Iglesia , pri- 
jnero que permitir la desmembración del 
Principado Arzobispal , y secularización in- 
tentadas , que se .da por apéndice de esta 
Disertación. Para corresponder á los deseos 
de la Iglesia dieron nuestros Reyes católicos 
á sus decretos la protección de su autoridad 
Real en las leyes i , 5 , 6 y 7 , tomo 5 , li- 
bro i.^ de la Novísima Recopilación. Todas 
derivadas de este principio establecido en 
las Capitulares de Cario Magno, mooumen^ 
tos auténticos, y respetables en el derecho 
de las naciotíes cristianas. ^Los monasterios 
una vez consagrados á Dios , siempre deben 
ser monasterios , y sus bienes es preciso sean 
conservados fielmente (*)." 

A vista de lo que acabamos de decir, 
¿ será lícito á V. M. y á las Cortes , sin una 
grave necesidad , y con calidad de reinte- 
gro, tocar en los bienes eclesiásticos de am- 
bos estados secular y regular ? ¿ No sería en 
otra forma una arbitrariedad sin r limites, y 



(*) Cap. Aquisgran» a&0 789. ^' • '^ 
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•1 éespotísmb mas refinado? ¿y osto en lar 
críticas circunstancias en .que felizmente acá- 
baa dé ser derrocados estos colosos, y pues-* 
tas bajo el sagrado y garantía de ley h, líber* 
tad individual , la igualdad y la seguridad 
de las propiedades y del Estado? ¿Quién po- 
dría conciliar estos extremos? Mientras los 
eclesiásíticos perseveran fieles en sus prome- 
sas su derecho está en pie , y su propiedad es 
inviolable; sí se olvidaren, se deben emplear 
todos los medios propios para volverlos á 
sujetar á su obligación, y procurar de este 
modo el biea que los donadores intentaron, 
y que los movió á despojarse de lo que te- 
nían á su favor. ¿Son acaso los monasterios 
y comunidades eclesiásticas un escándalo ir- 
reparable para la Religión? 

¿Pero el bien público? £1 bien público, 
dice Mr. de Montesquieu, es ^que cada uno 
conserve invariablemente la propiedad que 
le. da la ley civil. Hacer bien público del 
particular es un paralogismo (*)• " Cicerón 
sostuvo, que las leyes agrarias eran funes- 
tas, porque la ciudad no se había estableci- 
do sino para que cada uno conservase sus 
bienes.: En un siglo en que se ostenta batir- 
se conocido infaliblemente los derechos res- 



(*) Biplritu de las Ufts» Ub. 96. cap» x¿. 
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pectivo8 de loB pueblos , es en el qiie se hsH 
lian filósofos que ignoran este primer pria* 
eipio de deredio público. ** No se puede ata^ 
car una propiedad sin inquietar las otras j 
todas reciprocamente se unen : la propiedad 
pública está necesariamente ligada á la par- 
ticular. Una vez que se excedan los limites 
del derecho natural , única raix del derecho 
positivo , ya no hay términos que los puedan 
contener: se entra en una confusión désgra^ 
ciada en donde no se conoce otra nombre 
que el de la flaqueza que cede, y el de la 
fuerza que oprime. Las mas simples y cier- 
tas nociones del orden social conducen- á ea^ 
¿a consecuencia. Cada individuo , cada cuer- 
po tiene una propiedad , esta es la que lo 
une á la sociedad; para ésta y por ésta es pa-»- 
ra quien él trabaja y contribuye á la causa 
pública <» que en cambio le asegura la conser^ 
vacion. De aquí todos los intereses particu- 
lares, que unidos como en un lio producen 
el interés público. Luego toda propiedad 
cualquiera que sea de un ciudadano ^ de una 
comunidad , de una orden religiosa* tiene de¿ 
recho á la justicia de la sociedad ó del sobe* 
rano, que es el gefe (*)." ¿Cómo rio se in-* 



. (*) DisertacioQ Apologet. del estado religioso por dos 
jurisconsultos del Parlamento de París, traducida al cas- 
tellano, é impresa eu Madrid año de 1794* 
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tímidan los reformadores filósofos á vista de 
las funestas consectiencias de su sistema des- 
truidor? Nosotros poseemos por los mismos 
títulos que vosotros , les responderán los ecle* 
siásticos ; lo que adquirimos fue por los roe- 
dios señalados en el derecho civil: donacio- 
nes, testamentos, contratos de venta. ¿Todos 
estos actos no son comunes y legales ? Lo que 
discingue ' los que nosotros presentamos , es 
haber sido fundados en una posesión solem- 
ne , y respetados por muchos siglos : es ha- 
llarse especialmente revestidos con el sello 
de la autoridad soberana: es consagrar lo» 
Concilios nuestros derechos, hiriendo con 
anatemas á los que atentaren contra ellos. Si 
estos títulos los mas auténticos , y los mas se- 
guros que se pueden hallar en manos.de los 
hombres no nos bastan , decidnos r ¿ qué ga- 
rante mas santo asegura vuestras propieda- 
des? Convenceos, pues , de la injusticia que 
intentáis, cuando atentáis contra los bienes 
de la Iglesia ( * ). 

Levántese, pues, el decreto de suspen- 
sión general de provisión dé beneficios ecle- 
siásticos ; y no permita V. M. que sus Minis*? 
tros , haciendo un comercio como hasta aquí 
con la provisión de ellos, metan zánganos én 
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la Iglesia, que se coman el trabajo dé loé 
buenos operarios : hombres sin literatura^ 
tal vez sin reputación , y sin vocación al es-- 
tado , que ignorando los deberes de un ecle- 
siástico, y el destino debido á sus rentas, 
creen haberlas recibido como un patrimonio 
de su lujo y malversación. La Iglesia misma 
llora amargamente , y se duele de verse en 
la imperiosa necesidad de admitir eiTsu Cíe- 
ro á estos ministros fraudulentos , que la 
deshonran , que infestan y corrompen el buen 
olor de las mas ilustres corporaciones ecle«- 
9Íástica8. De aqui es que se declame tanto 
contra los eclesiásticos de grandes rentas : co- 
mo si estas se sepultasen ó arrojasen al mar, 
y no circulasen sus productos en beneficio j 
utilidad del Estado : ó como si el abuso que 
de ellas hacen estos malvados pudiera man- 
cillar el buen uso que se advierte en todos 
por lo general. Apelo, Señor, á la experien- 
cia: ¿cuántos establecimientos de caridad) y 
beneñcencia no se han erigido á costa de los 
bienes de la Iglesia? ¿cuántos hospitales? ¿cuán- 
tas casas de instrucción pública y de miseri- 
cordia ? ¿ cuántas viudas socorridas? ¿cuántos 
huérfanos protegidos ? / cuántos pobres asis- 
tidos? ¿y cuántos desnudos vestidos?.. . . ¿Oh 
quién pudiera en este momento recoger tan- 
tos infelices para presentarlos á V. M. y á las 
Cortes, y decir: vea aqui Y. M. en qué se 
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distribuyen laa rentas de la Iglesia! ¿Y cuán- 
tas obras públicas útiles al Estado para fo-^ 
mentar las artes y la industria no han levan- 
tado, y sostenido á si^is^ espeusas los eclesiás* 
ticoB? Levántese la suspensión de dar hábi-í- 
tos y profesiones. No se toque á los bieneá 
de loa monasterios , fíjese en ellos un conve* 
niente número de religiosos, como de mi- 
iiistros en ks Iglesias seculares , de modo que 
en nada padezca la grandeza y magestád <tel 
culto divino en cuanto sea posible en loé 
monasterios é Iglesias matrices , y entienda 
en esta reforma la le^tima autoridad , sí iá 
júzgase necesaria : auxilien unos y otros- á 
proporción de sus rentan con aquella ctiotá 
que por la misma mano les sea señalada pa- 
ra las urgencias actuales dé) Estado : sean loé 
administradores de estos strbsidios los ecle^ 
siásticos , y pronto verá V.^ M. y las Cortes 
el servicio y utilidades qne traen á la Nacionf 
los bienes de la iglesia : y si no ^ dígame V. M; 
¿qué ventajas ha tenido el Estado con los 
que se han enagenado ? Yo aseguro que este 
solo ramo extraidode 1§ codicia de tantos in- 
terventores^ que hasta ahora le háti hecho 
nulo , niánejado con la economía é integri--' 
dad aiedáttaolbrada de aquellos, sefft Capáás' 
de subvenir á una gran^patté de las necfesi-' 
dades del» Reino, y sobre todo de extinguir éa 
pocos aJÍos y dar ñiv con la cpnsolidaiSiOfi dé' 
TOM. XI. r8 
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Vales Healed. Los bieoes de la Iglesta ádmi* 
lustrados con esta cuenta y razpn son un te«> 
•oro de la Nación en- sus mayores apuros: 
tomados en otra forma 9 y sin mas consejo 
que el de una mal apropiada autoridad, se 
convierten en recursos de maldición. Uki« 
mámente , Señor , si este tesoro se agota de 
raiz , si se extinguen los diezmos eclesiásti- 
cos, si se enajenan sus posesiones, si uno y 
otro Clero queda hecho mercenario del teso- 
ro público, ¿á dónde recurrirán las Cortes en 
iguales y tan estrechas circunstancias ? ¿ A lot 
bienes de los ciudadaoos legos ? No bay du* 
da (es un error torpe lo contracio) que lo 
supéríluo de los bienes profanos con prefe- 
rencia á los Qcli^siásticos están sujetos por dcv 
recho natural y de gentes al socorro de es- 
tas y otras necesidades. £n su origen todos 
los bienes fueron comunes : la necesidad con« 
saltó y dictó la división ; pero con el implí^ 
cito y oneroso contrato de estat en «ste caso 
á la disposición del que rige y gobierna la 
República ; asi que entiendan los ricos y po* 
derosos de la tierra que son dueños de sos 
bienes de fortupa eri cuanto á aquella parte 
y porción que necesitan para la subsistencia 
Y decencia de su casa, estado y. familia t de. 
los restantes soo.dcpdores á la patria,, que 
quiere los conserven en sí 4 como^uri invio- 
lable depósito para alivio de los socios me^ 
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pesterpsos , y seguridad de la salud de la Be-^ 
pública : mas 8Í estos se resienten de una gran 
parte de la carga, ¿cómo sufrir^ el peso de 
toda ella?. Si las Cortea empezasen por sim-»^ 
pliQcar la administración ó recaudación de 
toda suerte de reotas nacionales , el servicio 
de secretarías, oficinas, y de todos los esta- 
blecimiento^ sostenidos á costa del tesoro pú- 
blico , haciéndose por los menoa que se pue- 
da lo que. hoy se hace por los muchos que 
sobran , seriao tan notorias las ventajas , y tan 
conocidos los «aborrod que traeria al erario 
Nacional esta medida, que no habría necesi*^ 
dad de hacer uo empeño en probarlas y de- 
signarlas. Siu embargo presentaré una demos" 
tracion que está a la vista y al alcance de to- 
fio el que no carezca de sentido común. ^ 

El venerable Dean y Cabtldo de esta san- 
ta Iglesia, de orden de S. M. administró en 
los años pasados de 1 8 1 4 y i ^ 1^^ dos gra- 
cias del Excusado y Noveno Real de esta dió- 
cesis, incluidas las dos Vicarias de Alba y 
Aliste. En. cada uno de los dos años produ- 
geron dichas gracias setecientos cincuenta mil 
reales al poco mas ó menos, deductis expen- 
sis , puestos eni tesorería y arcas nacionales^ 
como resulta de las cuentas -y recibos de fi*» 
niquito que .conserva el Cabildo en sus ar-^ 
cliivos. En el año siguiente de 181 6 se sir- 
vió S. M. expedir una Real orden en 24 de 
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mayo , mandando á los Cabildos Catedrales 
que cesasen en la administración de las refe- 
ridas gracias, y pasase esta á la Dirección ge- 
neral de Rentas, quien la cometió al estable- 
cimiento del Crédito público de esta ciudad, á 
pretexto de que dicha administración en 
manos de los Cabildos era perjudicial á los 
intereses de sus amados vasallos. ¿Qué tal? 
¿quién dictaría esta Real orden? Observamos 
ahora las ventajas de este traspaso. Ninguno 
de los años siguientes llegaron las dos gracias 
á dar el liquido producto de cuatrocientos 
mil reales, como resultará de las cuentas pre- 
sentadas por el administrador del Crédito 
público á la Dirección general de Rentas. 
¿Cur tam t^arié? Porque ademas de los dis-^ 
pendios superfinos causados en la recolección 
de frutos y pagas de administradores subal- 
ternos , el establecimiento del Crédito público 
tiene un administrador principal , un conta- 
dor, un tesorero , y dos oñciales por lo me- 
nos con unos sueldos mas que regulares, y 
el Cabildo de esta santa Iglesia administró di- 
chas dos gracias sin hacer mas gastos que 
los precisos para la recolección, y pagar un* 
amanuense que llevase la cuenta' y razón de 
las entradas dt frutos correspondientes en to-" 
das y cada una de lascillas. Asi es; como se 
hacen estos milagros, economizando y cerce-' 
nando gastos. 



El establecimiento, pues, del Crédito Pú- 
blico con esa prodigiosa multitud de emplea- 
dos y dependientes, ha venido á ser el ver-p 
dadero descrédito de la Nación. En él han 
entrado millones de millones de pesos, capi- 
tales inumerables de censos redimidos, de fin- 
cas y posesiones cuantiosas vendidas á pú- 
blica subasta pertenecientes á hospitales, 
obras pias, capellanías &c. vacantes de pie?^ 
zas eclesiásticas, anualidades. Casa Excusada, 
Noveno Real, diezmos nuevos, diezmos exen- 
tos. Novales , todo , todo se lo ha tragado y 
absorve esa lóndiga insaciable de dinero, sin 
pagar á los acreedores mas sagrados y nece- 
sitados los intereses anuos de sus capitales, 
aumentándose considerablemente la deuda pú- 
blica con una conducta tan injusta, y sin e$^ 
peranzas de que se disminuya. ¡ Ah ! si estos 
fondos y otros aplicados á la extinción de la 
deuda nacional se hubiesen depositado, como 
se pensó en el año de 1 8 1 4? bajo la confian- 
za, y responsabilidad del Clero, que tantos sa- 
crificios ha hecho de veinte años á esta par- 
te, hasta. dejarse desnudar últimamente de su 
inmunidad real y casi de la personal, y ha- 
cerse tributario con la generalidad del pue- 
blo, por sacar de ahogos y de apuros á la 
nacioíi agonizante ; si estos fondos, digo, hu- 
biesen entrado en poder del Clero, ¿qué rum- 
bo tan diferente hubieran llevado nuestras 
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cosas? Acaso rio hubiésemos cxperimenlado 
las convulsiones y terremotos que hoy nos 
agitan y combaten , y han puesto la nave á 
peligro de zozobrar. No se diga ya, como des- 
caradamente se declama, que frailes y Clé- 
rigos han empobrecido y abatido la Nación. 
La malversación que se ha hecho hasta aqui 
de los fondos públicos y otros recursos ex- 
traordinarios , el dolo y la perversidad con 
que se ha atropellado la buena fe de los que 
han ofrecido sus caudales al giro de los esta- 
• blecimientos comerciales y empréstitos de la 
Nación, el Gobierno injusto y arbitrario que 
lo ha consentido y apadrinado con una ge- 
neral corrupción de costumbres, han dado 
margen á la desgraciada constitución de la 
patria. 

Si desciframos el enigma de España en 
estos últimos tiempos, hallaremos ministros 
celosos por polítira, dulces por simulación, 
aplicados á la sociedad por interés, y que se 
ingieren por ardides en el manejo de los ne- 
gocios á que no son llamados por Dios co- 
mo JIoyses, Aaron y Samuel: nuevos Tibe- 
rios hacerse de rogar para admitir una exal- 
tación que apetecen con ansia, y bajo de 
una falsa moderación aparentar que quieren 
desterrar el despotismo á que únicamente 
aspiran: la España victin^a de su codicia, co- 
mo lo fue en tiempo de los Cartagineses y 
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Bomanost en los empleos hombres per<}idb9 
y relajados, que escandalicen al pueblo coa 
sus desórdenes, apoyados de su autoridad; 
personas indolentes que en nada menos pien« 
sen que en mover, como Gedeon y Abimelec, 
á los inferiores con su buen porte y egem- 
plo : gemir éstos oprimidos y consumidos con 
la dureza del trato, ct>mo los israelitas bajo 
el poder de Faraón : veremos la ambición sin 
limites de algunos hombres, 6 demonios teV" 
restres que llama san Clemente Alejandrino, 
solicitar por unos medios injustos los empleos, 
que obtenidos dejaron las leyes sin" vigor, 
oprimidos los débiles, confundidos los dere-' 
chos, la justicia confiada á unas almas vena^ 
les, arruinadas las escuelas, coronados los vi- 
cios , expuesta la virtud á la persecución y. 
al menosprecio, y elevados á los primeros 
puestos los hombres masi viciosos y de cos- 
tumbres mas corrompidas. Y si aunque con 
dolor miramos esta misma ambición ingerir^ 
se en el santuario , bien presto le lloraríamos 
profanado por nuevos hijos de Aaron y de 
Helí ; y en la viña del gran Padre de fami« 
lias lobos rapantes , obreros fnercetiarios, 
que pierden y destrozan , que solo pretenden 
entrar en ella para vendimiarla y recoger 
sus frutos, y salir el escándalo de la casa 
misma que debe servir de edificación. He 
aqui , Señor , el origen y primera causa de 
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snettra ruina ^ del abatí míenCó y deeadencia 
del aorígno expleudor de España. No obstan- 
te en esto üo se. piensa. Tanto numero de 
Clérigos seculares y regulares de ambos se- 
xos atrasa la población de la Península: 
tantas rentas ^ y posesiones aeinadas impi-- 
den la circulación de los caudales , y empO" 
brecen las familias lestsi es la cantinela que 
anda siempre en los escritos y en boca de 
los necios y falsos filósofos , pretendidos re* 
formadores y engrandecedores de Ja Iglesia 

Í; del Estado : hombres sin religión , sin pro- 
bidad ^ altaneros y dominantes , enemigos de- 
clarados de todo orden y autoridad. Lejos» 
Señor ^ de Y. M. C. hasta el polvo de estos 
hombres fétidos y empudrecidos con el fan- 
go de la irreligión y de la impiedad. Nin- 
guna maldad mayor , dijo Platón , que ves- 
tirse de la virtud para egercitar mejor la 
maldad. Los españoles somos católicos , apos- 
tólicos, romanos : no hay que pensar en otra 
cosa con el auxilio de Dios; defendidos coh 
este escudo inexpugnable podemos decir á 
los que intenten pervertidos : Durum est vo- 
bis contra stimulum calcitrare. Reparad ¡ó 
Príncipe religioso ! que vuestra cocona está 
erigida y esmaltada con la gloriosa sangre de 
los Hermenegildos , legitimada con la fe de 
los Recaredos, y ennoblecida con la santidad 
de los Feonandos. Mientras que sus succesores 



imitaron su piedad , temieron á Dios y res- 
petaron al Sacerdocio , la paz y la abundan- 
cia fueron los frutos de su reinado : cuando 
quisieron elevar su trono sobre la humilla- 
ción y el abatimiento del reino de Dios y de 
la. Iglesia , la guerra, la peste, el hambre, las 
turbulencias , no faltó nunca ^ como dije, un 
jabalí de la selva que la exterminase , y una 
fiera singular que la paciese. 

No meta, pues, V. M. la hoz en mies 
agena: y tengan entendido los Reyes y Jue- 
ces de la tierra que , como decia -el grande 
Constantino, peligra la seguridad y salud de 
la República cuando mengua la magestad y 
el honor del Sacerdocio, Entiendan que si se 
dejáñ arrebatar de un celo indiscreto por au- 
mentar la potestad temporal de sus estados, 
también come á Dios el celo de su casa ; y 
los oprobios y abyección que sufren sus mi- 
nistros, vienen á estrellarse contra el mismo 
Dios, de cuya voluntad dependen la firmeza 
6 ruina de los imperios. Zamora y agosto 29 
de 1820.=: Señor : = B. L. R. M. de V. M. su 
mas rendido subdito y atento capellán. =: 
Miguel Herreznelo, Canónigo magistral de 
esta santa Iglesia. 
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APÉNDICE. 

GOÑSTITUaON XL.=SECüLARIZAaON. 

Se reprueba la supresión de algunas Iglesias 
de Alemania jó la diminuaon de sus ren^ 
tas, propuesta por algunos , y se dispone 
que nunca debe tolerarse \ con cierta amo*^ 
ncstacion á los Obispos alemanes. 

JjL nuestro querido hijo José , presbítero , Car- 
denal de la santa Romana Iglesia con. el titulo de. 
San Pedro en el Monte Aureo^ Mamado Cardenal de 
Lambert.'zz'ñtn'eákXo Papa iLIY. == Querido hijo 
nuestro, salud y bendición apostólica: Luego que 
averiguamos que para transigir el estado presente 
de las cosas en AlemjBinia, j establecer la paz, se 
proponia la secularización de algunos Obispados, 
especialmente los mas insignes, 6 el despojarles de 
algunos Principados que les están anejos , d de la 
principal parte de sus haciendas f como hacer otro 
tanto con los réditos mas pingües, que por de- 
recho pertenecen á las Abadías (*), Canonicatos 

(*) A badías » tn España Monasterios. 



y otras éigkidácíes ecléslástkaá: , para qne cóne^. 
TaJor de estos bienes se aumentase el dominio tem* 
poral de los Prínclpeá saculares, y se engordase 
8U Erario y sus riqfuezás; mmediatamente, á ejem- 
plo de nuestros antecesores , que con todas sus 
fiíerzad ^ Opusieron á semejantes proyectos nue- 
TOS y perniciosos cuando en el siglo anterior fue- 
ton suprímidos en la Alemania dos Arzobispados 
y seis Obispados , estableciéndose en otro aquella 
disforme succesion alternativa entre católicos y pro- 
testantes, no omitimos amonestar seriamente por 
cartas aun escritas de naestra propia mano á los 
Príncipes á quienes esto podia interesar mucho, 
d que podían ayudar en este asunto, en que se 
trataba át\ eminente peligro de la Religión ca- 
tólica en Alemania , del singular triunfo de la 
faerática pravedad y de la grande calamidad de la 
IglesiH , la cual á la verdad sería la dltima, si los 
Obispados y lotf insignes Sfokasteriois fuesen des- 
pojados del Principado - secular miido i ellos , de 
sus ilustres derechos y de sus considerables ho- 
nores ; 6 se convirtiesen en usos profanos los pa- ' 
trimonios de la Iglesia , 6 se disminuyesen siis ri- 
quezas: cnya posesión íntegra y justamente con- 
servaron los Obispos católicos , según memoria no 
interrumpida de tantos siglos ; y aquellos que fue- 
ron dados por nuestros mayores i las Iglesias con 
sama piedad y liberalidad, fuesen ahora usurpa- 
dos por un abuso del todo reprensibíe para sus ^ 
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Inropios gastoi y sus comodidades; Procuramos 
timbien que esto mismp fuese continuamente ín- 
ctilcado á los Principes por los Nuncios Apostóli- 
cos que están cerca de ellos. Pero para qiie cons- 
te publicamente, como es justo, de su piedad y 
religión , conocimos ciertamente por sus res- 
puestas i nuestras cartas , y por las de nuestros 
Nuncios, que ellos hablan entendido bien, no 
menos el gravísimo daño de la Rel^ion católica, 
que la deplorable perturbación del orden que se 
a^uiria si se abriese la puerta á semejantes nove- 
dades , y por eso acreditaron que semejantes con- 
sejos de ninguna manera eran de su aprobación. 

I? ¥a abiertamente hicimos sabedores i algu- 
nos de vosotros de todas estas cosas en las res- 
puestas que dimos á las consultas que sobre ella 
nos' referisteis; también las dimos á entender á 
vuestros encargados en la ciudad cuantas veces 
nos hablaroá por sí d. por otros de este negocio. 
Pero para que del todo copstase á cada uno de 
vosotros' de nuestra voluntad, juzgamos oportuno 
exponerlas difusamente por este Breve apostólico, 
que también enviamos á los demás ilustres Obis- 
pos de Alemania, y que acaso , si fuere necesario, 
sa deberá enviar á todos los demás. Asi Nos tes- 
tificamos delante del Altísimo, i quien cierta- 
mente hemos de dar razón de todas nuestras obras, 
que procuramos con todas nuestras fuerzas el 
que permanezcan íntegros é intactos ios Principa- 
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dos .todos, 7 cada ano de ellos, los derechos, ho- 
nores, jurisdicciones y rentas^ qoe pertenezcan por 
derecho á los Obispados, rf á los Monasterios, ó í 
los Canonicatos, 6 i cualesquiera otras dignidades 
eclesiásticas , y que jamás concederemos ni con- 
sentiremos el que se haga de cualquiera moda 
alguna novedad sobre ello 3 estando dispuestos á 
derramar toda nuestra sangre antes que permitir 
que los derechos de la Iglesia y su libertad sean 
violados , y que por semejante coq^ntimiento sea 
manchada nuestra conciencia. > 

2? Ofenderíamos ciertamente á> vuestra piedad 
y celo si llegásemos á sospechar que vuestro pa- 
recer nó era del todo conforme con el nuestro^ 
como si os hubieseis olvidado del juramento , con 
el que prometisteis al ingreso ¿el Obispado con- 
servar integras) é intactas sus prerrogativas y sus 
rentas* A la verdad conocemos interiormente cuan- 
ta fueir^a se daria á la heregía , si las rentas ecle- 
siásticas, no digamos se hiciesen seculares, sino 
tan solo se debilitasen ó apocasen ; tanto mas si 
aeaeciese que algún Obispado 6 algún Monasterio* 
fuese despojado (lo que Dios no quiera) de sus Prinw 
cipados, jurisdicciones, prerrogativas y derechos. 
Pues las crnelisimas heridas qiie con semejaíntd 
ocasión recibid la Religión catdUca, nos dan un 
argumento demasiado fuerte para ^ creer que Is 
aumentariainos para en adi^lañte calamidades mn-^ 
cbo mayares. Mas^ vosoteos qoe estáis mas iínrae<^ 
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dmiosi po¿eb eotoeer mqof que No» c^iftalo» f 
coto trtstírioios pjeiJQÍcÍQ4.a60DteceriiiQi.§i Fuestm 
dignidad episcopal desoída de la in9igae autori- 
dad de Príacipe , de sus faoDltades 7 riquezas, ^ 
hiciese impotente é imbécil para d^euder y escun 
dar el rebaáo confiado á vosotros de la her^gí^ 
que doóiiina oon tanta extensión eQ las. provincias 
vecinas; con especialidad si consider^mosL cual tu^ 
de ser últimai«ente la condición de ese Iluslrisimo 
Clero disminui4«^ . las rentas, que ^ le ^rteoece^f 
Pues como éste se componga de lni^^cfigida not 
Meza de toda la Alemania , qo es dificá}. entender 
á qué estado quedatia reducido » poco. í pQ<^ i 
aquel , es á .saber , qoe tuvo el siglo XVI cuando 
la heregía cundia ep Alemania., j dejqfM itam- 
bien á las demás provincias. Se trato pues de un 
asunto del mayor interés j UeUQ. de peligro^^. q«l9 
pide encarecidamente vuestro , cuidada 9. tf at^JQ 
j .vigilancia : por lo tanto e4 necesario que pei^-t 
seis continuamente , j nos: indiqjiek.con opor-^ 
tunidad lo que debamos hacer^ soliffe lo que h^s? 
ta aqui hemos hecho $ puesto que conoceréis, f^ 
estamos prontos j dispuestos i todo. 

j9 Aqui deberíamos concluid esial letras ji pe* 
ro la obligacioa de nuestro mtinislerio apostdlicO) 
del que debemos dai^ cuenta al Días Omnlpot^^*^ 
te, exige que añadamos, alguna tosa soibre lo arriba 
dicbo. No ignoráis. á la. verda¿.q|ue: de ninguna 
minera faltan tedlc^gos adnladives^ iisongeros 9 de 
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QQa conciencia la miBisláxa, qaeiio dudaron per- 
saadir continuamente i los Príncipes cattflicot, que 
en efecto no' podian ser reducidos al estado seca- 
lar los bienes de la Iglesia ; pero que sin embarga 
podían disminuti^ unas veces por el abuso que sa 
hace de ellos , otras por el Injo lámoderado y A 
fausto, 7 mas bien propio del engrandecimiento de 
un Príncipe secular , que da k clase j dignidad 
de un Obispo 3 de que resulta , que entregado á 
otros el cuidado pastoral de las almas, el mismo 
Obispo esté implicado en los negocios y cuidados 
del siglo. Nos en verdad no omitimos el refutar y 
disipar una sentencia tan perniciosa en las cartas 
escritas á los Príncipes de nuestra propia mano, 
manifestando yai con razones, ya con ejemplos, 
no era un desacierto el , que estuviesen juntos el 
Principado y Episcopado , especialmente en la 
•Alemania; ni el que por el abu&o* de uno ti otro 
défaa estaUecerse para el Estado una disposición 
general , por la cual se quite perpetuamente á los 
^oece^ores la &cultad de usar de semejantes bienes 
para provecho de la Iglesia , conforme á la pia y 
laudable institucioü de los mayores. 
' 4? Estamos persuadkios del todo que tií no es- 
táa contado entre aquellos qué obrando asi , did<^ 
ron ó dan ooardon i semejantes consejos. Ni trata- 
inol^ do averiguar si al presente hay también eó 
4ilemania quien haga el oficio áel Príncipe sén- 
ior éon preferencia «al de tin Obispo, y que abusa 
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» 

EXPOSICIÓN 

DEL COLECTOR GENERAL 

DE EXFOLIpS Y TACANTES 

en ocasión de haberle exigido estos fondos^ 
el Ministro Capg^ Arguelles. 

• • - 

xcelentísimo Señor :=r En i6 efe este niesr 
i^ecibi el ofirio de V. E. fecha 1 3 del mismo, 
en que se sirve decirme que en 2 5 de mar- 
zo último' me dirigió el antecesor de Y* £; 
el decretó que con fecha de 24 expidió el 
Rey, terminante á la reunión de fondos en 
Qna sola mano , que en cualquier concepta 
perteneciesen á la Hacienda pública, para 
que , conocido su total importe , se atienda 
€oñ la igualdad que exige la justicia al cum^ 
l^limiento de las obligaciones del Estado en 
toda su extensión : que bajo de estos princi- 
pios diga yo á V. £. luego luego si los fori^ 
dos de Expolios y demás que están á mi car- 
go, han sido entregados en la Tesorería gene- 
ral de la Nación , y en qué cantidades , te**; 
niendo presente que esta entrega se ha de 



-Terifícar jMintualmeote en lo succesivo á Aig^ 
posición del misnio Tesorero general d^ la 
-Nación. 

En efecto, recibí á bu tiempo el Real 
decreto de ¡&4 de marzo que V. E, me dice^ 
en el cual convencido S. M. de las ventajas 
que debe producir el método de unidad en 
la recaudación y distribución de la^ rentAt 
públicas bajo de una efectiva y bien arre- 
glada intervención , cómo ya tenia S. M. de^ 
terminado por su decreto de 8 de febrero^ 
é instrucción de 3 de septiembre. del año an^ 
terior , ha venido en resolver , de acuerdo 
eon la Junta prcvisioncd : que la única Te-^ 
soreria genera^ y la particular de cada pnn 
vincia , que deben quedar en conformidad á 
los artículos 3^45 y 346 de la Con«títu€Íoií 
política de la monarquía , te organicen inme^ 
diatamente en los términos que previeoe el 
reglam^itp que decretaron «las úSrtes en >pi 
de agosto de i8i3...^ ; 

Que en las o&cinas de las provincia» -tío 
se haga por ahora mas novedad que la de 
euidar de que en su tesorería ingresen lé^ 
dos los fondos que ea xualquier concepto 
pertenezcan á la Hacienda pública 1, bQj0^1a 
correspondiente intervekicioli €[ue se llevará 
por el Contador de la contribución general 
en cuanto á aquellos ramos que de nuevo 
deben ingresar 9 y se comprenderán en los 
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estados que están' prevenidos por órdenes an- 
Ceriores. 

En verdad no habla el citado Real de- 
fcreto con los fondos de Expolias y de Va^ 
cantes^ porque no pertenecen en ningún 
concepto á la Hacienda pública ^ ni jamas han 
sido rentas de ella , sino una propiedad con- 
sagrada á Dios, y concedida á los pobres. 

V. E. sabe bien que está consignado este 
derecho en las disposiciones canónicas , en el 
último solemne Concordato celebrado entre 
la santa Sede y la Corona de España, en las^ 
leyes del Reino , y también en la experimen-* 
tada voluntad de nuestro benéfico y piado-* 
sisimo Monarca. 

Los caudales^ produces de los Expo^ 
lios y de las Vacantes de las mitras son bie- 
nes eclesiástioos : estos son dones ú ofrendas 
hedhas ó consagradas &' Dios, cedidos por el 
Señor á su Iglesia v dióselas en posesioú á la 
tribu de Levl , símbolo de la verdadera, fun- 
dada por Jesucristo: verdad expsesa en el 
capitulo láf del libro de los Números (* ). 
Dueña' la Iglesia de los Henes no puede ena- 



(*>' Ldctttfnsque- ect 'Domíans ád Aaroo.*......,. Omaiá 

qoi^ saüjctificaotnrá'fiUis'Jsr^a?! tradídi tibi, et filíistuis 
prq oñicio saciírdotaU legitima sempiterna. Clap. 18. v. 8. 
Filiís antem Lev! dedi omoes decimas Israeliís in pos- 
sesionem pro ministerio» qoo sérViunt mihi lo tabernáculo 
fcederís. Id. v. ai. 



;géDarlo3, ni desviarlos del objeto de 8\i con« 
xesion, mandado asi por el mismo Dios ea 
el Levítico , capitulo %7. ver. aS. ( * j : pre- 
cepto'cuya observancia se previno desde lúe** 
go en la ley de gracia , prohibiendo con tí-* 
gor á los Obispos por los cánones 89 y 4* 
de los Apóstoles, el queeuagenasen la cosai 
mas pequeña de 8tr$ I^ésirasy ni aunen be* 
peficio de sns padres, permitiéndoles solo el 
socorro de sos necesidades^ siendo verdade-» 
ramente* pobres: precepto repetido en varios 
Concilios generales , y últimamente en el Tri* 
dentino bajo de excomunión mayor á los qno 
ocuparen ó extraviasen los bienes de las Igle- 
sias ó establecimientos «piadosos , sin diistin- 
cion de personas, aun de la primera y mas 
elevada gerarquía : ignal condición contiene 
la ley i.^ tít. 6.*^ lib. i.** de la Novísima Re* 
copilación. . 

La Iglesia y su cabeza visible el Sumo 
Pontífice con autoridad suprema dada por 
Jesucristo paca regirla y gobernarla pue- 
den, sí, dispensar estos bienes; verdad in- 
concusa, y aun prevenida por la ley a* tí- 
tulo 14, partida i.^ Los prelados (dice esta) 

son los que pueden enagenar las cosas dé la 

• • í • ' j ' • 

m i m III II ■ I ■■— — I III ii m ■■■■ m 11 mttmtméimimtmt 

/ 

(*) Omne quod Domino consepratur sive homo; iueritt 
sive animal, sive ager, non vendetur, nec redimí poterlt:. 
quidqnid semel íiierit consegratum , saactum sanctorum 
€rit Doxaina, 
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Iglesia por alguna de seis causas,, que éeDab; 
todas eo utilidad de la Iglesia » ó en socorro 
de los verdaderos pobres. 

£1 espíritu que se descubre en esta ley 
ddl señor don AloQsa el Sabio , es él que 
siempre ba gobetnado ¿ los Saoios Pontifi^ 
ees en las gracias apostólicas dispensadas á 
nuestros eatóliooa Mopafcas en las repietidas 
eonceúoDes de dUereot^, ciertas, ó indeter-» 
minadas cantidades, ó de partes cuotas de 
las rentas ó bienes eclesiásticos, estimuladoa 
siempre á estas liberalidades por motivos ó 
causas de Religión , ó de verdadera pobreza. 

£1 Su¡mQ FoDtificQ Benedicto XIV aplicó 
en el citado GMacoardato cdebrado. en el año 
de 1753 coo el señor don Fernando el VI 
k>s productos de los Expotios y Facaitóesáó 
las mitras del Reino á los usos piadosos que 
prescriben los sagrados cánones, culto divi-» 
no, manutención de ministros y verdaderos 
pobres. S. M. apr(;4)Q , ratiftcó , y ^'confirmó 
*xmte tratikd^ en todos y cada uno ^ sus ar* 
Mticiilos en la mejior y mas amplia £orma que 
>^podo^, prometiendo) ea fe de six Real pela- 
mbra por si y por sus succesotes cum-* 
H plir y hacer cumplir cuanto en él se con-« 
» tiene y expresa, sin permitir que en tiem- 
>^po alguno se faltase ó contraviniese en ellos 
«¡en la menor cosa.'^^ 

Por diferentes resoluciones del Rey, quc^ 



\ 
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felizmente nos gobierna, se ha a&anzado el 
Cumplimiento de este solemnísimo contrato^ 
siendo muy notables las de i o de agosto y 
io de diciembre de i8iS. En la p/imera, 
despiles de haber ordo el parecer deí Conse- 
]b de Castilla con audiencia de iu fiscal séH 
bre lá exposición que hice á S. M. , mantfe^ 
tStndó que los productos de Expolios y Va* 
éántes tienen el indicado destino, y cuanto 
crei oportuno y justo, se dignó S. M. exone^ 
far á estos fondos del pago de k» pensiones 
concedidas á la muger de don Juan de Ville- 
lia, y don Raimútid<>'Férrer dieSanjordi^ man- 
dando se pagasen die tos de asedia» anatas^ 
éefesiásticas : y en la segnndiar, que el Rey en' 
Virtud de lo representado por el tesorero ge- 
neral en razón de di^oner de los caudales' 
líquidos dé Ejtpolios y Vacantes á virtud del" 
Real decreto' de 1 5 dé septiembre del nibmo 
año, ^ aP éfiismo tiempo que estaba su Réat 
» ánimo conveíitído de hi solidies delbs prin- 
>/cipios sentados por mí ea k contestación 
«que di á dicho .tesorero general sobre éste 
» punto, se ha servido declarar que los cati- 
» dales de Expolios y Vacantésf no están cotti- 
>> prendidos en la reunión que dicho deoiFeto' 
» manda se haga en télíóreria general^ 

Con efecto, por el citado Concordato' 
hizo su Santidad la aplicación referida dé to- 
dos los Expotios y frutos de las Iglesias vdr' 
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cantes á los usos pios, que prescriben los sa- 
grarlos Cánones.... concediendo á la Mages-» 
tad del Rey Católico y á sus succesores el 
elegir en adelante los Ecónomos y Colecto- 
res: pero con tal que sean personas eclesiás- 
ticas , con todas las facultades oportunas y 
necesarias para que bajo la Beal protección 
sean fielmente administrados^ y fielmente ei^ 
picados por ellos los sobredichos efectos ea 
los expresados usos. 

£1 mismo Sunjo Pontífice después de ra<: 
tificar este tratack) , vuelve, á repetir en su, 
Constitución apostólica de lo de septiembre 
del propio año .de lySS la aplicación refe- 
rida, añadiendo: ^y queremos y mandamos 
»^que en adelante se empleen y distribuyan 
wen >iicbos usos, dando al referido Rey Fer- 
'^naiido, y á los Reyes católicos de las Espa- 
wñas, sus succesores, libre y plena facultad óe 
''elegir algunas ó muchas personas eclesiás- 
M ticas que mejor les pareciere, y de nom- 
»>brarlas por Colectores y Exactores de es-, 
wtos Expolios y frutos, y por Ecónomos de 
wlas Mensas de dichas Igles^ias vacantes , las 
Mcuales teniendo para esto las facultades cor- 
vrespondientes , y por la autoridad de las 
''presentes con la asistencia de la protección 
"Real, puedan y deban respectivamente, y 
"estén obligadas á emplearlos y distribuirlos 
"fielmente en los expresados uso$»^^ ^ 



Lás disposiciones legales y testimonios 
sagrados que dejo referidos, y la estrecha obli- 
gación que me impone el Si^mo Ponti&ce, con 
la anuencia del Señor Rey don Fernando el VI, 
me harian delincuente ante Dios , si yo des- 
proporcionase el disfrute de estos fondos á 
ios pobres sus verdaderos dueños, como 'se 
verificaría pasándolos á la tesorería general 
6 Hacienda púWica, ó aplicándolos á otro ob- 
jeto, que no sea al socorro de las necesidades 
sin recurso* sin que obscurezca ni aun em- 
pañe ej brillo de esta verdad, y mucho tner 
nos la contradiga la pobreza del Estado. 

I^n efecto, el Estado se halla pobre y en 
necesidad, y eJ Rey en la. aflicción de no lle- 
nar sus deseos y sentimientos de justicia, de 
pied^KJ, y de beneficencia para con suft ama- 
dos subditos, unos que ansian y suspiran por 
el goce de sus haberes, y otros que lloran 
y perecen bajo los rigores de la indigencia 
y de la miseria; pero también es constantCy 
que la pobreza y la necesidad del Estado por 
falta de caudales para la satisfacción de sus 
acreedores de justicia, debe ser socorrida por 
los subditos de S. M. que le componemos á 
proporción de nuestros haberes ; no á costa 
de la manutención precisa de los verdaderos 

S3bre8, dueños legítimos de los frutos de los 
, xpolios y de las Vacantes de las Mitras: fru- 
tps todos que apenas bastan para el ^limen-« 



to y socorro de- un pequeño número de ne- 
cesitados : crueldad seria ciertamente , y auíi' 
algo mas, arrancar d^estos miserables los po- 
cos socorros que tienen en dichos frutos, y 
sería sin duda aumentar la aBiccion de nues- 
tro amado Monarca, privar á S. M. de esté 
arbitrio para enjugar las lágrimías de algunos 
desconsolados. 

No , no debe el Estado ser atendido en 
su pobreza por los productos de los Expo-^ 
hos y Vacantes-, no es pobreza ^in recurso, 
le tiene de rigorosa justicia en si mismo , en 
los individuos pudientes que lé componen. 

El Real decreto de 1 1 de noviembre de 
1754 comprende diferentes artículos régla- 
fiíentarios para el Justo cumplimiento de la 
contenido en el Concordato: dice el 14: ^Los 
^>Co¡ectores generales tendrán presente para 
»la debida distribución del líquido produc- 
wto de los Expolios y de las Vacantes, las ne-» 
Mcesidadés que padezcan las Iglesias en todo 
>>lo que mire á la decencia del culto divino 
» y su servicio , teniendo á la vista las ren- 
>>tas de sus fábricas , y las obligaciones que 
Hen^ algunos residan cíe contribuir al isocor- 
»ro de dichas necesidades por causas de pa- 
»tronatos, participación de diezmos, ú útras.'*^ 

No hay objeto mas piadoso que el coito 
divino , ni mas digno de nuestra atención 
preferente; sin^ embargo , o})liga4o alguno- 



fitfo á tas expensad necesarias para bíbutar-* 
le á Dios dignamente , manda el Rey ju8ta«» 
mente no se costee aquella por los referidos 
fondos; á la verdad en el caso ño sería so- 
corrida la Iglesia , sino beneficiados los pa-^ 
tronos ó partícipes de diezmos : decreto el re- 
ferido , qne por igualdad de razón prohibe 
la aplicación de repelidos productos para la 
satisfacción de las cargas del Estada. 

Tenemos, pues, declarada la voluntad 
del Rey, de que con obligación la Nación ó 
individoos que la componerlos al pago de 
sus deudas { ^á ievantar sus cargas , no deben 
para este efecto aplicarse los productos pia-* 
dosos de que se trata. 
'. ApUcaeion ademas que, aun prescindien- 
do de lo privilegiado de estos caudales , cons* 
tituiria á los verdaderos necesitados en peor 
condición que el resto de los subditos de 
& M. : cuando aquellos entráft én su disfru- 
te, yá Sé han sacado del fondo la contribu-^ 
eíotí de treinta millones , hoy veinte y cinco^ 
el Eircüssida,. el Noveno extraordinario, la^ 
Tercias Rfiiale»^ k tercera parte pensionable 
de las renta» de las Mitras^ y cualquiera otra 
contribueikQn común ó voluntaria : contríbu'* 
piones toc)aa qi^e pagan loe verdaderos pobres, 
dueños de dichos bienes , para la subsisten* 
ciá del Estado, acreedor de justicia á estos 
auxilios por terminantes concesiones Fontifi- 
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cías, y de ningún modo para lo demás, que 
es el pií^iso alimento de los pobres, á quier 
Des pertenece. 

£n vista , pues , de los principios asen- 
tados, no dudo dará. S. M. una resolución 
favorable á eista mi reverente Representa** 
cion , dictada solo por los deseos del . mejor 
servicio de Dios , y del Rey , el alivio, posi- 
ble de los verdaderos pobres y miserables, 
y por el debido cumplimiento de mi obliga- 
ción indispensable : representación , que su- 
plico á V. £. tenga la bondad de elevarla á 
la decisión de S. M. , que siempre será la 
mas justa y acertada. .. ^ 

Dios guarde á Y. E. muchos años^^Ma-? 
drid ai de abril de i Sao. =:i: Tomas Aparicio 
Santin. =; Excelentísimo Señor don José Gan- 
ga y Arguelles. 

El éxito de esta Exposición fiíe^ como lo eran 
todas las de aquel tiempo , una humillante jubila-* 
cion del exponente : los. revoltosos clamaban siem- 
pre por la legitima inversión de los bienes eclesiás" 
ticos en. los pobres^ y cuando se trataba de inver- 
tirlos <en ellos lo contrariaban: ¿qué significaba es- 
to ? Lo que dijo Jesucristo de Judas : que úon per- 
tínebat ad eum de pauperibus, sed quia erat fur, 
et latro. 
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